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Cabe señalar que mi interés estaba puesto en las familias donde 
la salida del clóset de las mujeres no había producido su expulsión, 
sino que permanecía el vínculo familiar; me preguntaba cómo habían 
sido esas trayectorias experimentadas por las mujeres lesbianas y sus 
familiares para darle sentido a la visibilización explícita de la sexuali-
dad disidente y la premisas heteronormativas de las familias, dada su 
importancia como red de apoyo en el contexto cultural mexicano.

Con una metodología cualitativa, la investigación se realizó 
mediante entrevistas a profundidad de 15 mujeres lesbianas y 8 de 
sus familiares, apoyada por la construcción de genogramas (familio-
gramas) y observación sistemática en algunos grupos lésbicos y de 
familiares de gays y lesbianas, así como un sinúmero de pláticas in-
formales sobre el tema con mujeres lesbianas, que apoyaron las re-
flexiones y análisis de la información.. 

Las entrevistas se aplicaron a familias de estratos medios de la 
Ciudad de México, donde las mujeres lesbianas eran profesionistas; 
lo habían abierto a su familia y contaban con al menos una relación 
de pareja erótico-afectivo con una mujer en su historia personal; y 
donde los/las familiares de las informantes eran significativos (pre-
sentes en la crianza de la pariente lesbiana), con trabajos no ma-
nuales y una escolaridad de secundaria o más (para asegurar la 
pertenencia de la familia en el sector medio).

Tres variables fueron centrales en el análisis: la de género (hom-
bres y mujeres), la de edad (las mujeres lesbianas se organizaron en 
tres cohortes o grupos de edad: de 20-29, 30-39 y 40-49 años) y la 
posición afectivo-parental, entendiendo como posiciones parentales 
aquéllas que son dadas por su lugar de nacimiento, y las afectivas 
como aquéllas que son derivadas del rol familiar en su apoyo o no a 
la crianza de hermanos (parentalizada y no parentalizada)�

El análisis se hizo en dos dimensiones:

•	 Las experiencias subjetivas de las mujeres lesbianas, de acuer-
do a tres momentos: la apropiación de su identidad lésbica; el 

� La posiciones afectivas son mucho más diversas de las incluidas en este análisis; aquí 
me interesa destacar la relación que tienen las informantes con los progenitores, en cuanto a 
su rol de apoyo a la crianza, sobre todo por la autoridad y la cercanía afectiva y práctica que 
se da con la madre, o con la persona que cubrió esta función de maternaje, debido a lo que 
implica esta posición en nuestra cultura.
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manejo de su sexualidad disidente previo a salir del clóset y 
la experiencia de su revelación hacia sus familiares; y de las/
los parientes de éstas, también en tres momentos: la concep-
ción previa a la revelación de su pariente lesbiana; su expe-
riencia durante la salida del clóset de su pariente lesbiana; y 
los movimientos vividos en la definición de sí mismos y de 
otros generados por este proceso.

•	 Las experiencias relacionales de las familias donde abordo los 
cambios y continuidades en las pautas relacionales y de co-
municación de cuatro familias seleccionadas entre el total.

Para esta ponencia, y por razones de tiempo, me concentro en 
reportar las modalidades de expresión homofóbica y heterosexista 
que se presentan cuando mujeres lesbianas salen del clóset frente a 
sus familias de origen, así como algunas expresiones de resistencia y 
subversión simbólica a ese orden social dominante homofóbico, en 
estas experiencias familiares.

Expresiones sintónicas y de resistencia a la norma 
homofóbica/heterosexista dominante�

Durante la salida del clóset de las mujeres lesbianas en sus familias, 
encontré por un lado, que el heterosexismo como premisa organi-
zadora de las relaciones familiares se mantiene mediante los si-
guientes elementos:

•	 La invisibilización de las experiencias lésbicas de las parientes 
al: “no darse cuenta” y descartar las sospechas de lesbianis-
mo, suprimiendo toda percepción al respecto y, por ende, sus 
posibilidades de trasgresión; 

•	Al instalar pactos de silencio que posibilitan la no movilización 
de las posiciones y definiciones afectivas-parentales de las/os 
familiares y manteniendo el secreto en porciones de las fami-
lias nuclear y ampliada.

� Cabe apuntar que en los testimonios se usan seudónimos y se protegió la infor-
mación que pudiera romper el principio de confidencialidad del estudio. Asimismo, en los 
testimonios que se intercalan señalo sólo el nombre y edad en el caso de las mujeres lesbi-
anas, mientras que en los/las parientes refiero nombre, parentesco y edad. 
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•	 Al ejecutar un distanciamiento emocional-físico que evita 
confrontar el tema de manera directa tanto por las mujeres les-
bianas como por sus parientes, a través de no hablarlo expresa-
mente, mantenerse muy ocupada y pedir no se le interrumpa 
cuando la pariente lesbiana o algún familiar intenta hablar de 
asunto, al verse poco y por asuntos muy específicos; al evitar 
temas “comprometedores” o que se puedan relacionar. Dicho 
distanciamiento puede presentarse en los primeros parientes 
que conocen la noticia, en otros casos se da de manera inter-
mitente con la o el mismo pariente. En todos los casos parte 
del propósito conciente es “dar tiempo” al otro, las mujeres les-
bianas a sus parientes, éstos a ellas, y suelen omitir o ngar su 
propias necesidades de dosificación de tiempo involucrados.

•	Al sostener la esperanza, pese a toda evidencia, de que su 
pariente lesbiana dejará de serlo, sobre todo cuando no tiene 
pareja estable. Aquí destacó tres testimonios de este hecho, 
uno por una informante lesbianas y dos de familiares. 

Primero estaba feliz que viniera a estudiar y no se preocupaba. Es-
taba feliz de que no viera a mi novia y a la última chica. Además 
iba a estar con mi tía que en ese tiempo seguía casada, iba a estar 
con una familia, con una figura paterna y tal vez se me iba a quitar 
[¿Con tu familia qué te gustaría que se fuera modificando?] Que 
sientan que es definitivo. Mis primos sí lo entienden; mis tías es-
tán así como en complicidad de que el novio o el esposo, entonces 
pues que ya entiendan que lo más probable es que eso no va a su-
ceder (Carolina, 22 años).

Entonces me dijo mi mamá, “yo veo como rara esa relación”, 
yo me fui y me hice la loca [¿Preferiste no tocar el tema?] No con-
testé, no, porque no me toca a mí, yo por qué lo voy a tocar, en-
frentar, aclarar, y me preocupaba su reacción con mi sobrina 
(Renata, tía, 43 años).

Ella estaba en la preparatoria y estudió la prepa junto a la ca-
rrera de comercio, y ahí sus amistades eran obviamente puras ni-
ñas, era un colegio de señoritas, pero sí tenía como mis dudas y yo 
decía “y qué, el galán que” y tenía muchas amigas, tal vez su forma 
de ser con ellas, era como diferente [...] en esa época ella tendría 
como 16 o 17 años y tú sabes que a esa edad pues todavía uno está 
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como un poco perdido en el espacio, ¿no? apenas está encontrán-
dose uno mismo, así que yo no le tomé la menor importancia, va-
mos está rodeada de mujeres, está en prepa, no quise meterme 
más allá (Guillermina, hermana, 36 años).

La homofobia y lesbofobia, por su parte, como medidas activas 
de proscripción y “corrección” de la sexualidad disidente lesbiana, 
básicamente se expresan a través de lo siguiente:

La descalificación y el aislamiento o castigo emocional median-
te la visibilización estigmatizada de la preferencia lésbica de las pa-
rientes al: criticar o censurar como pecado, inmoralidad o 
enfermedad el lesbianismo.

 
Mi hermana no lo aceptó, mi hermana en ese aspecto creo que si-
gue siendo un poquito homofóbica; porque ella pensaba que por 
ser gemelas, también ella tenía que ser así; y me decía “es que sien-
to asco”, “¿asco?, ¿pero por qué?” y ella “es que ¿cómo te puedes 
besar con una mujer?” Le digo, “es lo que yo siento” y ella me dice 
“pero es que no está bien” (Alejandra, 26 años).
Me voy de mi casa y a los quince días voy a visitar a mi mamá y yo 
así de ¡ay! maldición por qué vine, ¿no? porque mi mamá no me 
dirigía la palabra; yo los sábados descansaba, entonces quince días 
después regreso y así de: ¿Qué onda mamá, qué vamos a hacer? Y 
mi mamá haz de cuenta que yo no había llegado a la casa (Katia, 
27 años).

•	Cuando expresan de forma evidente el dolor que les produce 
la noticia y asumen cierta fatalidad sobre el destino de sus 
parientes lesbianas, ya como irremediable

[...] me abrazaba y lloraba y lloraba cuando me despedía de ella y 
me daba una toalla ¿no? Así como un, ¿no sé que te haga falta? Y 
yo, la verdad no me hace falta nada [...] ella adoraba a mi novio, 
finalmente, ella pensaba que yo iba a quedarme con él ¿no?, yo me 
iba a casar y establecerme y, bueno, estaba terminando la carrera y 
una gente universitaria ya casada ¿no?, ¿pues ya cumplí, no? O sea 
entonces ¡ya la hizo! [...] Pero entonces no, o sea no. Y de repente 
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esa hija ya no vive aquí y vive con una mujer [...]. “Pero ¿por qué 
te vas?”, “porque me quiero ir y ya, necesito salirme y no quiero 
estar aquí”. Bueno, pues se desgarra ahí mi madre, de que ella se 
siente culpable, se auto flagela diciéndome que me había fallado 
como madre (Clara, 31 años).

Cuando sabe que es lesbiana, mi madre sólo piensa lo peor, que 
seguro andaba en drogas y que ahí hay gente muy perversa en esos 
ambientes, y cosas así, yo le insistía que no era así siempre, pero me 
decía “ella va a estar expuesta y cómo la protejo dime, yo ni conoz-
co ni entiendo eso de ser lesbiana” (Elena, hermana, 45 años).

Al definir esa afirmación subjetiva de la pariente como una ex-
periencia temporal, de “experimentación” o de “confusión sexual” 
producto de influencias externas negativas.

[...]Ya de un de repente se la suelto “es que sabes qué”, creo, ni siquiera 
me atrevía a decírselo, sólo le dije “creo que me gustan las niñas”. 
cuando le digo eso, mi mamá se queda en blanco, empieza a llorar, 
se queda sacada de onda y me dice “bueno, no, es que estás muy 
joven, tranquila, estás pasando una etapa muy difícil, te confun-
des” (Katia, 27 años).

[...] dices lesbiana y se imaginan eso, necesita un buen hom-
bre que les enseñe, entonces a mi me parece que pasó eso y empe-
zó a haber una situación de acoso, yo me llevaba bien con él pero 
llegó el momento en que lo mandé a la chingada y me salí de la 
casa y hasta apenas lo hablé con mi mamá (Margarita, 33 años).

Imagínate, yo ahí parada, congelada ante lo que estaba vien-
do, creo que me dio asco, así en la garganta y el estómago, de ver-
dad; y me desencajé, sólo atiné a gritarle “hija, qué estas haciendo, 
y tú qué le haces a mi hija, ¿por qué la perviertes?, vete de aquí” y 
me eché a llorar, no sé por cuánto tiempo, te juro que ya ni supe 
bien qué pasó, vino una de mis hermanas al rato y me trataba de 
calmar y yo no podía, sólo me acordaba de cosas como que le gus-
taba el fútbol o que casi nunca le vi novios, y yo me atormentaba, 
¿cómo no me di cuenta antes? (Miriam, madre, 55 años).
•	Al insistir y presionar a que cumpla las expectativas tradicio-

nales de una mujer, pese a observar su vida lesbiana
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•	Al presentar como incompatibles a nivel afectivo y de filia-
ción, su preferencia y proyecto lésbico de pareja y familiar 
con la convivencia y proyecto de su familia de origen y sus 
parientes, lo que incluye la prohibición a abrirlo con 
sobrinos(as) chicos(as) y adolescentes.

Yo fui muy pública desde el principio y fui a un programa de televi-
sión, pero ese programa lo pasaron en todas partes ¿no?, entonces 
ellos llegaron a Navidad y Año Nuevo, y como lo repitieron por-
que fue muy bueno pues dos veces, ¿no?, y ellos [los familiares] no 
sabían, entre comillas [...] Entonces en la visita posterior a ese 
programa, voy a buscar a una de mis hermanas, la segunda, por 
primera vez me abre la puerta, me deja abierta la puerta y se va, la 
siguiente puerta la deja abierta, y así todas, y ya entro, me dice 
cierta situación y hace referencia al programa y me dice que eso 
no se hacía, bueno, pero también ustedes “qué tiene que estar di-
ciendo que son mis hermanas, ¿verdad?”, entendí que era un tema 
abierto donde sí entras pero igual vas pa’ fuera, te voy cerrando 
después las puertas y sí sentí feo, y después también un poco fue 
con mi otra hermana, la mayor, de hecho yo tuve un titubeo, por-
que me dijo “bueno, tú puedes venir pero no puedes traer a nadie” 
y yo me sentí indignada y dije “entonces no me van a ver nunca” 
(Patricia, 49 años).

Con respecto a los/as sobrinos/as, en dos casos se socializa sin 
restricciones, en el resto se evita el tema con éstos/as cuando son 
muy pequeños, ya sea que no se les considera maduros o porque 
temen que reciban un “mal ejemplo”:

Preocupaba como el mal ejemplo, que las niñas pues se fueran 
a, pues a confundir en sus sentimientos (Esperanza, hermana, 41 
años).

Yo creo que a mis tías, a todas les da como miedo qué les van 
a decir a los niños, como allá si hay muchos niños, todos tienen 
hijos, como que, cómo les vamos a explicar a los chiquitos que 
ellas dos están juntas y la religión dice que se van a ir al infierno 
directito (Carla hermana, 30 años).

No permitiría que mis hijos fueran por el momento [se refiere 
a una fiesta especial de la hermana y su novia como pareja y con amis-
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tades lesbianas] porque están en una edad difícil y no tendrían la 
madurez para entenderlo; yo creo que hablar de esto con ellos se-
ría hasta pasar a la adolescencia pues se podrían confundir (Gui-
llermina, hermana, 36 años).

Mis padres no hubieran permitido que a los sobrinos y sobri-
nas se les dijera, eso le enojaba a mi hermana, pero el argumento 
es que eran muy chicos y eso sólo les iba a confundir, mi hermana 
decía que era más confuso mentirles, pero bueno, fue todo un de-
bate (Elena, hermana, 45 años).

Vale la pena decir que en dos casos hubo violencia física: en 
uno un hermano golpea a su pariente lesbiana y en otro la madre le 
realiza un exorcismo en su grupo religioso.

Me dice mi hermano que me agarró veinte pesos para comprar 
una Lulú, y yo “esta bien, no importa”. “No” dice, es que, ¿cómo 
me dijo? “pinche refresco chafa” y yo “esta bien güey, apoyemos la 
industria mexicana”, él trabajaba en Coca Cola y había sido des-
pedido de Coca Cola tiempo atrás, dije “ apoyemos la refresquera 
mexicana”, dije ”pinche Coca Cola de mierda, y ya ves como son”. 
Uta, ahí empezó el pleito, éste se compró el cuento de que la em-
presa era suya [porque había trabajado ahí] y empezamos a discu-
tir, pero como él ya no tenía más argumentos, lo primero que dice 
es “ay, ¿tú qué? cállate pinche lesbiana asquerosa, me das asco, yo 
no te había dicho, pero así es”, que la chingada, y pues esto deto-
nó en trancazos, trancazos de él hacia mí porque cuando yo le iba 
a soltar uno, mi mamá se puso en medio, no me dejó que se lo 
diera y yo me súper indigné con mi mamá [...] La cosa que a mí 
fue lo que más me purgó fue que me dejara el moretón, el símbolo 
de que un macho me pegó (Sandra, 27 años).

En las mujeres lesbianas, el heterosexismo funciona en térmi-
nos de tener que construir su proyecto lésbico tomando en cuenta 
las necesidades y requerimientos de la norma sexo genérica domi-
nante en sí misma al ser el objeto de su deconstrucción y reconfigu-
ración, mientras en los familiares con quienes interactúa se expresa 
en la demanda de ser “comprendidos” respecto a por qué su lesbia-
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nismo es problemático en la vida familiar de las mujeres y las/os 
parientes.

Asimismo, la lesbofobia interiorizada, se presenta en las muje-
res lesbianas de tres formas: 

•	Al asumir que el liderazgo del proceso les compete ya que son 
la “causa” del conflicto familiar y parte de su posible integra-
ción o aceptación deviene de su capacidad “reparadora”. 

•	 En la compensación consciente o inconsciente de su sexuali-
dad disidente mediante logros laborales, académicos o de otro 
tipo que motive orgullo y un contra-argumento familiar a críti-
cas y censuras de la familia extendida y redes no familiares.

•	 Cuando comprometen o restringen la autonomía de su pro-
yecto individual al tratar de hacerlo compatible con el pro-
yecto familiar, debido probablemente a que ellas mismas y sus 
parientes carecen de referentes sociales respecto de los límites 
entre la vida privada y estar fuera del clóset, entre conviven-
cia familiar e intrusión o dependencia familiar, entre afirmar 
su preferencia lésbica respetuosamente y restringir o eliminar 
sus expresiones erótico-afectivas, entre otros aspectos.

En los familiares, en cambio, básicamente se experimenta en 
casi todos los grupos de edad, como una vivencia de culpa en mayor 
o menor medida de los progenitores y parientes parentalizados por-
que la hija es lesbiana, en particular las madres con respecto a algún 
posible error de crianza o, en los padres, el temor de que le haya pa-
sado algo con los hombres (una decepción fuerte o un abuso o viola-
ción) y como un hecho que marca el prestigio de toda la familia, que 
genera vergüenza, en especial de los progenitores, situación que 
afectará sus propias relaciones con vecinos y otros(as) familiares.

Cuando se enteran todos mis hermanos y algunas de mis tías, pues 
todo mundo se le va encima a mi mamá que yo creo que esa es 
una parte muy cabrona para ella, todo mundo le echa la culpa a 
ella (Sandra, 27 años).
Cabe señalar que los pactos de silencio y el secreto sobre la prefe-

rencia lésbica de la pariente no siempre deben onsiderarse homofóbi-
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cos, en algunos casos y por ciertos periodos del proceso de revelación, 
pueden constituirse en herramientas útiles de elaboración de la noti-
cia y protectores para las propias parientes lesbianas, y, por lo tanto, 
deben analizarse en cada contexto y etapas específicos. 

Otro elemento observado respecto a la conformación del secre-
to de la identidad lesbiana de la pariente es que, en principio, se 
considera que la dueña de dicho secreto es la mujer lesbiana, por lo 
que se deja a su decisión su mantenimiento parcial o su ruptura; no 
obstante, la dinámica de la revelación cuando ésta es gradual, hace 
menos claro quién es el propietario de ese secreto y quién o quiénes 
pueden abrirlo, situación que puede ser muy desesperante para las/
os familiares y desgastante para las mujeres lesbianas.

En cuanto a las formas de resistencia a la norma sexo genérica 
normativa, mediante modalidades de tolerancia, respeto o aceptación 
y asimilación de la vida lésbica en las familias, encontré las siguientes:

•	La capacidad empática de identificar la situación de margi-
nación del lesbianismo con otras situaciones similares deri-
vadas de las apuestas de ser diferente a las expectativas 
familiares o sociales y por lo tanto, de la rebeldía y resisten-
cia que ella y la pariente despliegan en su trasgresión.

•	El reconocimiento de su pariente como una persona integral, 
donde el componente de lesbianismo no es totalizador de to-
das sus experiencias, con lo que pueden identificarse con las 
partes donde las mujeres lesbianas siguen siendo las mismas 
hermanas, primas o hijas y sobrinas de siempre.

Yo te diría que lo que me ayudó fue el gran cariño que yo ten-
go a mi hermana, ella va a ser mi hermana haga lo que haga y sea 
lo que sea (Guillermina, hermana, 36 años)

¿Sabes qué? Es que mi hermana no está contenta porque Cla-
ra no ha cubierto sus expectativas del ideal femenino, o sea de ca-
sarse y tener hijos y ser obediente, ¿no?, porque yo digo, carajo si 
yo tengo una hija que es sana, que tiene casa, que tiene coche, 
que tiene profesión, que tiene trabajo, que es atenta, que es cari-
ñosa, por qué le pongo “peros”, por qué le pongo caras, por qué no 
aprovecho, te lo puedo decir, yo comparto más con su hija que su 
mamá (Renata, tía, 43 años).
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Sentí un poco que a lo mejor podía cambiar nuestra relación, 
que yo me estaba sintiendo incómoda de que antes, nos probába-
mos brassieres y esto, ¿no? Entonces sentía que ahora que era les-
biana, ¿no me sentiré como que estoy con un hombre y que me 
vaya a ver mis chichis? [...] y de hecho ella voltea y me dice, “sí las 
tienes ricas ¿eh?”, antes no era así, como que de pronto descubrió 
el mundo de las chichis, antes nos probábamos brassieres y ahora 
si te dice, pero nomás jugando, “si no fueras mi hermana, sí me 
gustarías, jajaja”, yo al principio pensé que eso iba a ser medio in-
cómodo pero ya no, con la práctica y con verla y darte cuenta que 
es la misma persona pues ya no, nada más me volteo y le doy un 
zape [una palmada ligera en la nuca de la cabeza] y nos carcajea-
mos juntas (Carla, hermana, 30 años).

•	La ruptura de la heterosexualidad como una certeza “natural” 
asociada a ser hombre o mujer, que es un componente impor-
tante de la presunción heterosexual y la apertura a conside-
rarlopara otros parientes

No tenía idea de las cosas a que no tienen derecho las les-
bianas, ahora lo veo por mi hermana y claro, me da coraje; 
yo creo que si mi hija o alguna sobrina me dice más adelante 
que ella es lesbiana como su tía, yo ya tendría más informa-
ción y más claridad y espero reaccionar mejor y ser respetuo-
sa y apoyarla (Elena, hermana, 45 años).

•	El que los/las familiares priorizan ante sus sentimientos aver-
sivos, los signos de felicidad, relajamiento o liberación de las 
pariente lesbianas, el sostenimiento de la relación afectiva y 
de confianza con ellas y el mantenimiento de la unidad fami-
liar, desde un lugar de respeto.

Supongo que el que me vieran que yo lograba cosas, y que 
estaba feliz ayudó mucho, porque yo creo que la referencia de 
cómo está uno fuera del clóset es básica para los familiares, 
que te vean bien ¿no?, de cómo me veían mis hermanos y 
cómo vieron que las cosas que supuestamente estaban en mi 
contra —ser mujer, lesbiana, pobre, de izquierda- se positivi-
zaron en mi vida y me volví feminista, lesbiana y de izquierda 
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con valores que se modificaron para una vida exitosa, en tér-
minos de realización personal, y eso ellas lo tuvieron que ver 
(Patricia, 49 años).

•	El realizar un diálogo continuo sobre las experiencias y emo-
ciones que viven en el proceso, el cual pone en contexto los 
conflictos, los impactos de la revelación y la posibilidad de 
cambiar y preservar aspectos de la vida familiar tradicional. 

En la investigación hallé que las modalidades de comunicación 
y relación tanto heterosexistas y homofóbicas como de subversión y 
resistencia referidos en el apartado anterior, se veían influenciadas 
por la edad y posición afectivo-parental de las/os familiares y de la 
pariente lesbiana, así como de la historia familiar previa respecto al 
trato diferencial entre hombres y mujeres, el grado de conflicto con 
las figuras de autoridad en la crianza (progenitores e hijas/os paren-
talizados), el manejo de conflictos y el acceso y circulación de in-
formación sobre sexualidad. 

Cabe decir que las/os familiares depositarios de la responsabili-
dad y autoridad sobre la crianza y educación de las parientes lesbia-
nas son los que se ven más atrapados en el dilema del mantenimiento 
de la norma heterosexista, mientras los familiares que no tienen esta 
responsabilidad y se ubican en un nivel de autoridad semejante a la 
de la pariente lesbiana, se mueven en espacios menos contradicto-
rios y de mayor maniobra para subvertir las normas dominantes, 
independientemente de la edad que tengan. 

Yo supe por mi mamá, que estaba hablando mal de mi tía, que era 
muy descuidada, que no sabía poner reglas en su casa y abusaban 
de ella, y entonces dice “ya ves lo que le salió la hija, que es mari-
macha, y ella dizque me dice que no es cierto, que soy una critico-
na, pero si es evidente” y ¡sopas! ¿que mi prima es lesbiana?, yo no 
dije nada, bueno pensé si eso es lo que quiere por qué se mete mi 
madre, muy su pedo, ¿no?, yo la quiero así y ya. Luego le pregunté 
a mi prima y ya me dijo que sí y bueno yo le dije “órale qué bien, 
pues vamos a ver chavas al parque pero ahora para buscarnos no-
vias para ambos, ¿no?” y ella me sonrió y dijo “ándale cabrón, pero 
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yo todavía te doy el palomazo y ahora tú a la mía ¿va?” [se refiere a 
la aprobación del tipo de muchacha para ser sus novias] (Miguel, 
primo, 39 años).

La generación resultó más relevante en las/os familiares en 
cuanto a las ideas estigmatizantes que tenían sobre el lesbianismo 
y la homosexualidad, las cuales eran más acentuadas y más in-
conscientes a mayor edad de éstos, y menos definitivas y más 
conscientes a menor edad; en las mujeres lesbianas, la estigmati-
zación se encuentra más influida por el acceso a otras lesbianas y 
gays y el consumo de información desestigmatizante, más que por 
su edad. 

Asimismo, de manera general pude observar que a mayor dis-
posición y herramientas relacionales de las mujeres lesbianas y de 
sus familiares para encarar niveles de conflictos, confusión o incer-
tidumbre en sus percepciones tradicionales y niveles emocionales 
de tensión, también trajo consigo mayores capacidades en las fami-
lias en cuanto a la asimilación de la pariente lesbiana y resistencia 
desubversión simbólica. Las familias que evitaron esos conflictos y 
no metacomunicaron sus incertidumbres al no tolerar las vivencias 
de disolución y ruptura familiar, por el contrario, tendieron a tener 
un proceso más acotado de integración de las parientes lesbianas y 
mayor persistencia de las homofobias.

Por una parte, entre las/os parientes que han desarrollado una 
mayor reflexión sobre el impacto que ha tenido la noticia en sus fa-
milias y vidas, observo dos fenómenos: una visibilización de la con-
dición de marginación y las discriminaciones homofóbicas al 
interior y exterior de la familia que lo afectan, ahora, directamente 
a través de su pariente lesbiana, y algunos cuestionamientos sobre 
ciertas premisas genérico sexuales normativas. 

Por la otra, entre las/os parientes que han mantenido un dis-
tanciamiento emocional y cognitivo sobre los impactos de la noti-
cia en sus vidas, identifico una mayor presencia de imágenes 
estigmatizantes de la “vida lésbica” de su pariente y un esfuerzo de 
mantener la relación a un nivel de tolerancia que se acompaña de 
la dosificación extrema de información desestigmatizante, ambas 
cosas sostenidas por una actitud auténtica de respeto pero irreflexi-
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vo. De hecho, no tienen conciencia muchas veces de la homofobia 
y la posición de “otra” en que colocan a su pariente.

Reflexiones finales

A manera de resumen, podemos decir que el proceso de salida del 
clóset genera en las familias experiencias desestabilizadoras en sus 
relaciones genéricas, parentales y en su presunción heterosexual, 
que se intentan evitar activamente -sobre todo por los parientes, 
aunque las mujeres lesbianas también lo hacen principalmente en 
lo referido a su posición parental-afectiva-, y que tienden a presen-
tar importantes reconfiguraciones de continuidad heterosexista. 

No obstante, como ya se detalló, también estas experiencias 
múltiples, difusas y ambiguas de las reglas de relación e identidades 
en las familias, presentaron dislocaciones al performance heteronor-
mativo en mayor o menor grado en la mayor parte de los integrantes 
de las familias analizadas, que abrieron transformaciones subjetivas 
significativas de subversión o resistencia al orden homofóbico, sobre 
todo en las informantes lesbianas y de parientes mujeres.

Cuando escucho un comentario así cargado me molesta porque 
siento que la ofenden, porque siento que no hay respeto, que no 
son sensibles, o que no saben esta parte de que está feliz, está rea-
lizada y que eso es lo que un padre quisiera para sus hijos. Mi vi-
sión ha cambiado porque yo creo que deben tener respeto; antes 
me podías decir un chiste homofóbico y me reía, hoy sí me deten-
go (Renata, tía, 43 años).

Ahora bien, lo anterior apunta a considerar algunos aspectos 
para establecer la pertinencia de la homoofobia en la familia como 
un problema público y el desarrollo de intervenciones de políticas 
públicas para su eliminación.

La homofobia/lesbofobia y el heteroseximo que se genera al 
momento en que mujeres lesbianas salen del clóset frente a sus fa-
milias son propiciadas por el imperativo cultural de contar con 
identidades sexuales y genérica fijas, estables y heterosexuales, que 
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se anclan en las posiciones afectivo-parentales y en las formas o 
premisas de relación en la familia, el cual es producido y reproduci-
do en el espacio público y privado de forma interdependiente.

Asumir el compromiso democrático de los derechos huma-
nos de todas las personas del país implica entonces, asumir el 
compromiso de eliminar la discriminación al interior de las fami-
lias y prevenir estas expresiones homofóbicas/lesbofóbicas y hete-
rosexistas mediante la promoción del cambio cultural y la 
aplicación de un sistema afirmativo en materia legal y en sus po-
líticas públicas

Para poder modificar, prevenir y eliminar este tipo de expresiones 
que atentan contra los derechos humanos de las personas con disi-
dencias sexuales de manera directa y contra sus familiares cuando 
saben la noticia, de manera indirecta, planteo los siguientes puntos:

•	Establecer dentro del programa contra la discriminación ha-
cia lesbianas, gays bisexuales, trans e intersexuales, un 
subprograma específico destinado exclusivamente para pre-
venir la homofobia/heteroseximo en las relaciones familiares 
con acciones en tres niveles: hacia personas con sexualidades 
disidentes, hacia familiares de personas con sexualidades di-
sidentes y hacia los contextos cercanos a estas realidades 
(trabajos, escuelas y vecinos).

•	Desarrollar un programa educativo y de comunicación que 
promueva: la existencia actual de una diversidad de identi-
dades sexuales, de género y de tipos de familias (visibilidad 
de la heterogeneidad social); legitime el derecho a tener sus 
derechos (ruptura de estigmas), y visibilice la discriminación 
y falta de derechos de algunas de estas formas diferentes (ho-
mofobia y heterosexismo). Es importante que estos ejes te-
máticos no vayan asociados solamente a aspectos de salud, 
de crímenes de odio o derechos en el espacio público, sino 
además en las relaciones familiares, en las comunidades esco-
lares y centros de trabajo.

•	Incluirlo como un criterio de priorización presupuestal en los 
programas sujetos a reglas de operación del gobierno federal, 
la inclusión de la preferencia sexual y la diversidad familiar 
como una variable de diseño del programa.
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•	Incorporación del tema en las pláticas prenupciales y las es-
cuela para padres que impulsan las instituciones públicas fe-
deral y estatales.

•	Impulsar un Subprograma de apoyo y asistencia jurídica y 
psicológica en el DIF Nacional y estatales, contra la discrimi-
nación en las familias por homofobia y heterosexismos, dirigi-
do a jóvenes con sexualidades disidentes, en especial 
lesbianas, y a sus familiares, en especial las madres y herma-
nas, con personal adecuadamente capacitado.

•	Abrir unidades especializadas de atención a las mujeres les-
bianas que sufren violencia por homofobia/heteroseximo en 
las relaciones familiares, dentro de los centros de atención a 
la violencia familiar y los refugios para mujeres maltratadas.

•	Armonizar los principios de no discriminación a personas con 
sexualidades disidentes en las normas de salud, laborales y 
escolares vigentes en el marco jurídico nacional y estatales

•	Difusión de las sociedades de convivencia como una opción 
legal vigente dirigidos a mujeres y hombres que deseen for-
malizar su pareja lésbica y gay, mediante spots de radio de la 
Ciudad de México y Saltillo; y la disponibilidad de los Gru-
pos de Autoayuda de Padres y Madres con hijos gay o hijas 
lesbianas para apoyo e intercambio de sus experiencias.

•	Medidas afirmativas para mujeres lesbianas:

•	Impulsar estudios e investigaciones innovadoras para de-
tectar y registrar adecuadamente las muertes y lesiones 
graves por odio que mujeres lesbianas sufren en nuestro 
país, actualmente invisibilizadas por su omisión en la di-
fusión periodística

•	Producir materiales audiovisuales e impresos dirigidos a 
familiares sobre las relaciones lesbianas, la diversidad de 
formas de expresión, de constitución de parejas y familias, 
y sus múltiples facetas como ciudadanas. Es muy impor-
tante recuperar testimonios reales que humanicen la expe-
riencia lésbica y enumerar mitos y prejuicios equivocados 
sobre el lesbianismo, así como considerar las posiciones 
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parentalizadas (progenitores, tías/os y hermanas/os mayo-
res o con esa función) y las no parentalizadas (hermanos/
as, primos/as y sobrinos/as), y el género en los parientes 
(hombres y mujeres).

•	Diseño de un programa de capacitación y materiales di-
dácticos sobre la homofobia y lesbofobia interiorizada en 
el contexto familiar (de origen y la propia de vida lésbica) 
para mujeres lesbianas, considerando al menos dos versio-
nes, considerando su edad (mujeres jóvenes, adultas y 
adultas mayores) y su origen social
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El interés del presente trabajo académico investigativo fue mostrar 
cómo el discurso normativo de no discriminación por orientación� 

sexual oculta una clara y cotidiana exclusión socio laboral hacia los 
grupos Trans� y Homo� que cohabitan en el centro urbano de Quito�. 
Este discurso político está abiertamente sustentado y validado en las 
convenciones socio políticas de la estructura laboral de Quito. 

El objetivo de la investigación cuali-cuantitativa es analizar las 
características de la inserción laboral reciente de Trans� y Homo 
para vislumbrar la situación actual de estos actores en el sector ur-
bano de Quito. Esta realidad puede evidenciar un ejercicio antide-
mocrático como consecuencia de la reiterativa y sistemática 
práctica de exclusión social, de la que han sido y son objeto las per-
sonas auto definidas como glbti�, por parte de otros actores socia-
les. Dentro de este contexto socio político que se crean efectos de 

� “El aspecto del comportamiento o etología sexual, la preferencia u orientación sexu-
al (Deseo)”. En: Mujeres lesbianas en Quito, OMLE, Quito- Ecuador 2008, p. 66. 

� Trans: incluye a quienes se auto identificaron como: transgénero, travestis y tran-
sexuales. 

� Homo: incluye a quienes se auto identificaron como: lesbianas, gays, bisexuales y 
homosexuales.

� Se ha considerado como sujetos de esta investigación únicamente a lesbianas, ho-
mosexuales y trans asumidos públicamente y que residen de forma permanente en Quito.

� En esta categoría se incluyen a personas que transmigran el género y la vestimenta 
adscrita por los cánones políticos y social que les ha adjudicado el sistema heteronormativo. 
Incluye también a las personas que han hecho transformaciones radicales en sus cuerpos para 
acercarse a la fisiología corporal del otro sexo, al que biológicamente no pertenecen; aunque 
las constituye identitariamente desde su subjetividad personal y necesidad individual.

� Gays, Lesbianas, Bisexuales, Transgéneros/Travestis/Transexuales, e Intersexuales. 
Por otra parte, yo reordeno las siglas GLBTI, e inicio con la B correspondiente a bisexuales 
debido a que en trabajos de campo anteriores se visibilizó que las prácticas homoeróticas y 
sexuales “casuales” entre personas del mismo sexo y supuestamente heterosexuales, son más 
extendidas y frecuentes de lo que se acepta pública y socialmente; continúo con la L, porque 

Exclusión social de Trans y homosexuales 
que habitan en Quito como consecuencia de 
procesos de discriminación laboral debido 

a su orientación y prácticas sexuales
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discriminación laboral tanto positiva como negativa; generando ni-
chos y circunstancias laborales singulares para las personas bltgi; 
circunstancias que permiten entender la complejidad del ejercicio 
de poder al interior de la red socio laboral de Quito. Esto, pone en 
evidencia las limitaciones de la normativa Constitucional� en rela-
ción con la supuesta igualdad de derechos laborales de todas las 
personas.

La muestra poblacional de la investigación cuantitativa estuvo 
conformada por personas de diferentes rangos de ingreso y distintas 
características de ocupación laboral, socioeducativas, etáreas _a 
partir de los 25 años de edad_, étnicas y ante todo de diversa auto 
definición sexual�. Para el cruce, el análisis y el procesamiento so-
ciológico de los datos obtenidos y de las variables que conformaron 
la encuesta de opinión se agrupó a los actores investigadas/os en 
tres categorías�. También se utilizó el método cualitativo; donde la 
recopilación de datos se obtuvo mediante entrevistas y por medio 
el trabajo etnográfico durante la cotidianidad de algunas Trans, en 
su mayoría de “varón”10 a mujer; y también de algunos/as personas 
homosexuales. Se logró testimonios relevantes de parte de estos ac-
tores; que evidencian una realidad subyacente a la de la luz pública 
y en algunos aspectos a la de las encuestas autoadministradas. Cabe 
destacar que adicionalmente se hizo el seguimiento de una historia 
de vida en profundidad.

La hipótesis con que se trabajó en esta investigación, es que la 
situación laboral de las personas autodefinidas como Trans y Homo 
_femeninos y masculinos_ es inestable en comparación a la de quie-
nes se definen como heterosexuales; y que esto provoca condicio-
nes de precariedad en su condición socio laboral al interior del 
sector urbano de Quito.

las lesbianas han sido invisibilizadas reiterativa y sistemáticamente en y de la historia; por lo 
tanto, de la memoria colectiva.

� Inclusión del artículo nº 23, literal 3 donde se establece el derecho a no ser dis-
criminado por orientación sexual, es decir se alcanza la aceptación política de las diversas 
identidades homosexuales.

� Bisexuales, lesbianas, transgéneros, travestis, transexuales, gays, homosexuales y el 
grupo de control conformado por heterosexuales femeninos y masculinos.

� Hetero: varones y mujeres que se auto identificaron como heterosexuales. 
10 Ser una Trans varón implica el gusto por ser mujer; no necesariamente implica el 

gusto por los hombres; por lo tanto, no implica necesariamente tener sexo con un varón. 
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Consideraciones Metodológicas

Para el acercamiento al estado actual de la hipótesis de exclusión e 
inserción laboral de Trans y Homo en el sector urbano de Quito se 
utilizó una encuesta de opinión11; la cual, no puede generalizarse a 
toda la población de Quito; debido a la dificultad de obtener paráme-
tros poblacionales que determinen un tamaño adecuado de muestra, 
y permitan recoger la misma con la aleatoriedad que esta investiga-
ción requeriría—. Así también se realizó entrevistas a profundidad y 
panorámicas a un grupo seleccionado de los mismos actores encues-
tadas/os. Otros entrevistados fueron politólogos, especialistas en ex-
clusión social, identidades sexuales diversas, género, derechos 
humanos y activistas bltgi’s. De esta forma se logró el acopio y la re-
copilación cuali-cuantitativa de los datos de inserción socio laborales 
vinculados a las distintas diversidades sexuales en Quito. 

Los cuadros presentados con los resultados de los datos obteni-
dos y procesados; agrupan a las/os diferentes actores en tres grupos: 
Hetero, Homo y Trans. Se optó por clasificarlos en estos tres dife-
rentes grupos, gracias a la autodefinición de la persona encuestada 
respecto a su orientación sexual. En consecuencia, se definió como 
Hetero a todo individuo mujer u hombre cuya única orientación 
sexual autodefinida es la heterosexual; como Homo se definió a 
todo individuo hombre o mujer con una orientación sexual autode-
finida ya sea como: bisexual, lesbiana, homosexual, intersexual o 
gay; como Trans se definió a los demás casos, es decir a quienes de-
claran tener una orientación sexual autodefinida como: travestis, 
transgéneros y transexuales. 

La otra clasificación que se realizó para presentar algunos cua-
dros del presente estudio fue por tipo de práctica sexual; en cuyo 
caso se definió como Hetero a la persona, mujer o hombre que de-
clara haber tenido prácticas sexuales con personas del sexo opues-
to. Se definió como Homo a aquellas personas hombres o mujeres 
que durante sus prácticas sexuales declaran haber estado con indi-
viduos del mismo sexo aunque hayan tenido prácticas sexuales con 

11 Anexo nº 1, Formato de la encuesta aplicada a los individuos investigados _auto 
administrada_.
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el sexo opuesto y que no se autodefinen como Trans. Se definió 
como Trans a todas las demás personas; las cuales se auto definen 
como tal y que declaran haber tenido varios una diversidad mayor 
de los tipos de prácticas sexuales.

Por otra parte, cabe resaltar que las limitaciones metodológicas 
tienden a complejizarse cuando se realizan estudios grupales; y más 
aún, cuando se combinan técnicas metodológicas como es el caso de 
la presente investigación. En la que se utilizó dos métodos investigati-
vos: el cualitativo _etnográfico-antropológico_, éste permite y pro-
porciona la obtención de datos manifiestos dentro de la cotidianidad 
de la vida de las personas investigadas; y el cuantitativo _encuesta de 
opinión auto administrada_. Esta combinación metodológica favore-
ció e incrementó el acopio y recopilación de la información requerida 
y su respectivo análisis sociológico y antropológico. Los resultados de 
la investigación cuantitativa, registrada de forma escrita permitió la 
elaboración de los cuadros y su respectivo procesamiento de los datos; 
la cual, se vio enriquecida al complementarla con la investigación 
cualitativa, corroborada en grabaciones y en el Diario de campo de la 
autora. Se alcanzó a profundizar determinados aspectos de la situa-
ción socio laboral de las y los actores sociales investigadas/os gracias la 
complementación de las dos técnicas investigativas y de esta forma 
potencializar los resultados obtenidos en la investigación cuali-cuanti-
tativa, recogidos en el presente informe investigativo.

Es necesario, anotar que para la elaboración de la encuesta 
cuantitativa12 de investigación hubo algunas limitaciones metodo-
lógicas por las características y objetivos de la investigación. Y gira 
fundamentalmente en torno a la identidad sexual y la inserción la-
boral reciente de las y los actores sociales investigadas/os. Por otra 
parte, cabe mencionar que en relación a la indagación cuantitativa 
de la variable ingresos resultó complejo obtener datos certeros en 
algunos de las y los actores sociales. Como producto de la combina-

12 Para diseñar la encuesta de opinión tuve el soporte técnico y la inapreciable colabo-
ración del Sociólogo Hugo Barber; catedrático universitario y gerente de DATANÁLISIS 
C. A. Para la digitalización de la base de datos contraté a un empleado de esta compañía. 
Mientras que para la elaboración de los cuadros contraté al Ing. Paul Coello; por sugerencia 
del profesor Carlos Larrea Maldonado. Quiero dejar constancia de mi agradecimiento a to-
dos ellos por sus invalorables contribuciones; sin su colaboración no me habría sido factible 
culminar esta investigación. 
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ción metodológica mencionada, al complementar la información se 
pudo detectar en las encuestas realizadas, que un número significa-
tivo de personas autodefinidas como Homo y Trans ocultaban algu-
na de sus actividades laborales actuales _las relacionadas con los 
favores sexuales_; esto fue factible constatar mediante la investiga-
ción cualitativa in situ. Cabe mencionar, que este ocultamiento de 
información podría ser consecuencia del estigma alrededor del pla-
cer sexual, el cuerpo y su mercantilización; como también, a que 
los logros individuales alcanzados en lo referente a ingresos y acti-
vidad laboral, es lo que en la actualidad proporciona status y presti-
gio frente a otros actores sociales de la modernidad tardía 
capitalista, para la cual, los sujetos son aceptados y reconocidos por 
su “productividad y funcionalidad”, dentro de la estructura macro 
de la organización societal. Adicionalmente, es factible que un por-
centaje de las personas que se encuentran en las áreas laborales re-
lacionadas con el servicio de masajes, saunas y favores corporales 
no hayan declarado las ganancias obtenidas por este tipo de ocupa-
ción laboral; por temores relacionados con obligaciones impositivas 
y como ya lo mencioné probablemente algunos ni siquiera el hecho 
de que están involucradas/os en esta lucrativa actividad. 

En consecuencia, algunos de los actores sociales encuestados 
probablemente manejaron con un mayor grado de subjetividad la 
información requerida como un escudo frente al estigma, la exclu-
sión social y la subsiguiente discriminación. Esto también pudo im-
plicar que algunas/os actores respondieron a varias de las preguntas 
de la encuesta según los múltiples giros de significación que cada 
persona puede dar a la interpretación de las palabras y sobre todo 
de la imagen de sí misma. Sin embargo, cabe resaltar que los datos 
obtenidos es lo que los y las actores sociales aceptan mostrar a la luz 
pública; por consiguiente, es su percepción de la realidad y la que 
tienen de sí, dentro de la red societal laboral del sector urbano de 
Quito al que pertenecen y donde habitan. Este fue un factor rele-
vante al momento de analizar conductas fluctuantes de la sexuali-
dad / corporalidad y sobre todo de la móvil inserción sociolaboral, 
en relación a sus legítimas aspiraciones de vida. 

Finalmente quiero anotar que el trabajo de campo se realizó de 
manera intermitente, durante el período de tiempo comprendido 
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entre junio de 2007 a junio 2008. Adicionalmente se realizó la lec-
tura, revisión y análisis de fuentes bibliográficas y algunos registros 
visuales _documentales y películas_ considerados pertinentes. 

Marco Teórico

Para el desarrollo del marco teórico conceptual de esta investiga-
ción se utilizaron algunos textos que hacen referencia a discrimina-
ciones negativas hacia homosexuales, lesbianas y transgéneros en 
otros países “occidentales” en relación al empleo y el ámbito labo-
ral. Los artículos mencionados pertenecen a Nikolaos Tsinonis y a 
Line Chamberland; por cuanto son relevantes en relación a esta 
temática y porque a nivel ecuatoriano prácticamente no existe nin-
guna investigación previa en esta área y en correlación a la pobla-
ción bltgi. Adicionalmente, a fin de darle un contexto teórico 
general se utilizó el recorrido histórico occidental sobre la sexuali-
dad efectuado por Laquear y el entendimiento del género como 
una construcción discursiva de Butler y la noción de “dispositivos 
de poder” planteada por Foucault en relación a las sexualidades 
transgresoras y fluctuantes de la modernidad tardía _denominada 
postmodernismo_. Se recurrió también a Flavio Puppo en relación 
al “mercado de los deseos” y a Mirizio para mirar la relación entre 
el vestuario y los roles adscritos a los géneros, como la categoría de 
las masculinidades y el travestismo; entre otros autores y autoras. 
También se ha tomado el concepto de las políticas y luchas sociales 
contemporáneas por una globalización contrahegemónica de 
Boaventura de Sousa Santos. 

Durante la investigación se miró con detenimiento la categoría 
de exclusión social, que uno de sus efectos se refleja en la discrimi-
nación tanto positiva como negativa hacia las personas bltgi, del 
sistema formal laboral de Quito. Se analizó los imaginarios sociales 
en relación a la sexualidad y el género en relación con sus capaci-
dades, destrezas y atributos para realizar tareas laborales con “mejo-
res” resultados y cuestionar sí son adscritas y/o aprendidas? Con 
estos antecedentes y de esta forma se pudo problematizar y analizar 
las desigualdades sociales del género en las relaciones laborales a la 



Exclusión social de trans y homosexuales

483

luz del sexismo. Es decir, de la transfobia, la lesbofobia y la homofo-
bia que desafortunadamente han sido naturalizadas con violencia 
en el ámbito socio laboral de Quito. Básicamente porque se consi-
dera a las prácticas homosexuales degradantemente feminizadas y 
“contra natura”. Estos conceptos y criterios definitivamente exclu-
yen a la mayoría de las personas homosexuales del sistema laboral 
formal e inclusive del informal; porque se las considera un compo-
nente vergonzoso y disminuido dentro del contexto de una sociedad 
de corte judeo-cristiana tradicionalmente machista y “viril”, la cual 
ha estado claramente regentada por el sistema político institucional 
de control y vigilancia del cuerpo y la sexualidad; teoría amplia-
mente desarrollada y analizada por Foucault13. 

Dentro de mi búsqueda personal yo… nooo soy un transexual o sea 
dentro de mi búsqueda artística que es una búsqueda políticamen-
te personal, esteee… me interesa este tema del intersex y todo lo 
que está camino de… todo lo que se ha quedado parado por nece-
sidad, por no acomodarte, por no aburguesarte, por no ir hacia un 
lugar de normalización entre comillas. El discurso normatizador, el 
discurso de poder, es un discurso limitante, es invisibilizante al mis-
mo tiempo. Todo lo que es Transexualidad, me parece que es algo 
que está vivo… ehhh una pregunta, un punto de vista desde la 
pregunta.14

Por ello, cabe la pregunta ¿qué pasa con aquellos sujetos que 
cotidianamente y permanentemente “necesitan” o les es imperante 
transgredir la normativa binaria del sistema reproductivo de sexo-
genero “occidental global” y su atuendo prescrito socio política-
mente a un sexo? Dentro de lo que se ha denominado “estudios 
queer”15 la reconocida filósofa Judith Butler afirma que probable-

13 Foucault, Michel, Historia de la Sexualidad. 1, La voluntad de saber, México, siglo xxi 
editores, s.a., 1977.

14 León Sierra, actor de cine y teatro, actualmente trabaja en el Ministerio de Cultura, 
miembro activo del movimiento social GLBT en Ecuador, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.

15 Es un término inglés muy controversial que textualmente significa: raro, inusual, 
extraño; popularmente se lo ha utilizado de forma ofensiva y peyorativa como chueco, para 
denominar, nombrar y descalificar a personas bisexuales, homosexuales femeninos y mas-
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mente solamente “el sujeto descentrado esté disponible para el de-
seo”16. Son estas personas quienes chocan cotidianamente contra 
el sistema o quizá como anota Sierra son quienes lo vitalizan. Se 
podría anotar, que la vetusta estructura capitalista de la moderni-
dad tardía requiere de un flujo dinamizador, así como de las expe-
riencias vitales de actores considerados marginales. Probablemente 
en el campo de la diversidad sexual/corporal; ese sea el caso del 
grupo bltgi en general y especialmente de las Trans, quienes usual-
mente están expuestas con mayores riesgos en la esfera pública. 
Esta esfera está constituida por códigos y regulaciones dominantes 
insertados en su estructura socio política excluyente; de los actores 
sociales más vulnerables y a quienes considera “innecesarios esco-
llos” sociales. 

Es dentro de este contexto social donde las y los bltgi se desen-
vuelven y sobre-viven como actores sociales sin acceso a todos sus 
derechos; muchas veces, ni siquiera a los fundamentales y menos 
aún con algún tipo de protección laboral. No solamente por la des-
igual distribución de los recursos, sino y sobre todo por haberse fe-
minizado abierta y frontalmente; en el caso de las lesbianas por 
optar a otra mujer como pareja sexual. ¿Qué tiene que ver la op-
ción sexual de una persona con el desempeño laboral? Cabe recor-
dar que el derecho a un trabajo digno y bien remunerado es una 
fuente de realización personal fundamental para el desarrollo de 
una persona adulta. Este legítimo derecho “abarca al menos, el ac-
ceso a un empleo sin discriminación; la libertad de elección del tra-
bajo y una estructura que facilite el acceso a éste, incluida una 

culinos, travestis, transgéneros, transexuales, intersexos, autosexuales y a comunidades 
asexuales. A finales del siglo XX un grupo de las personas afectadas reivindican el término, 
apropiándose del mismo para autodenominarse e identificarse como personas de una ‘orien-
tación’ sexual e identitaria de género con expresiones distintas, que no están conformes con 
la heteronormativa social imperante. Rechazan frontalmente las clasificaciones del sistema 
binario sexo-género heteropatriarcal. Desarrollan lo que se ha denominado ‘teoría queer’, y 
se han consolidado como un movimiento intelectual, militante y activo políticamente que 
defiende la movilidad sexual y de género de las personas con sus particularidades y prácticas 
diversas. Parten de la insubordinación a las conductas normativas que rigen e inciden en la 
esfera política socio cultural a la que pertenecen, rechazan cualquier clasificación que las 
encasille y pretenda limitar sus preferencias de placer sexual y/o sus prácticas. 

16 Butler, Judith, Cuerpos que importan: Sobre los límites materiales y discursivos del 
“Sexo”, Editorial Paidós, SAICF, Buenos Aires, 2002.
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formación adecuada”17 Las personas bltgi, gracias a sus difíciles 
condiciones de vida socio laboral, usualmente han permitido de-
sarrollar un cúmulo de conocimientos y saberes mediante diversos 
agenciamientos y experiencias corporales y laborales que les ha en-
riquecido a estos actores. No obstante, esto les significa muchas de 
las veces discriminaciones negativas tanto de índole subjetiva como 
a nivel de ingresos, por haber visibilizado en la esfera pública labo-
ral su diversidad sexual/corporal. Cabe anotar, que ocasionalmente 
también les puede aportar relativas ventajas subjetivas y laborales 
en ciertos espacios y nichos de trabajo.

Aurita (sic), solamente aquí… la fundación _Asociación ALFIL_ 
y mis amigos que conozco en este ambiente, ¡nadie más, ¡ya!… 
Aaay claro en el fondo yo si quisiera yaaa… irme abriendo y por 
eso quiero trabajar en estooo… de la Belleza. Y eso es que me tra-
cé este objetivo, que el año anterior ya terminé de estudiar, aun-
que no tengo el título francamente, solamente son certificados, y 
he ido trabajando en esto (…) antes yo era de albañil, perooo… 
ya no, en el fondo no, porque amás (sic) de ser trabajo duro, yyy… 
¡nunca me gustó! Más, más fue por supervivencia. Y dije: la única 
manera de poder llegar a algo… y eso es lo que ido llegando, ¿no?, 
y me dije: he de trabajar en esto, he de estudiar la peluquería y… 
después he de trabajar en eso; entonces ese es mi objetivo, ir trans-
formándome ¡ya! Es a lo que quiero llegar, ese es mi objetivo, ¡eso 
es lo que tengo!18

Se han cimentado creencias y mitos socioculturales, como el 
hecho de que un porcentaje considerable de la población afirma 
que Trans y especialmente los gays cortan mejor el pelo, “si, es que 
yo voy para allá, _la tijera loca, peluquería donde atiendes mucha-
chos reconocidos como gays_ porque me queda mucho mejor y me 
dura más que sí voy a una peluquería normal….”19. En el testimo-

17 Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (Art. 6.1, 7), En: Mujeres les-
bianas en Quito, OEML, Impresión Soboc Grafic, Quito - Ecuador, 2008, p.62.

18 Testimonio de María José, informante Trans, quien, en su vida cotidiana se muestra 
y viste como varón, entrevista realizada por la autora, Quito, marzo 2008.

19 Testimonio de una joven, ratificado por varios de sus amigas y amigos; Diario de 
Campo, Quito, 2007.
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nio precedente, aunque hay un explícito reconocimiento de la ca-
pacidad laboral de los peluqueros gays; sin embargo, realzo que la 
frase concluye con la palabra normal; este detalle muestra como el 
poder está inserto en la palabra y como el discurso construye mitos 
y categorías. Algo similar sucede en el campo de los servicios sexua-
les y corporales, donde las Trans que están en esta área laboral tie-
nen mayor demanda y obtienen mayor ingreso porque sus usuarios20 
las consideran dotadas para ofertar placeres más completos. Es de-
cir una prostituta mujer en una misma zona, gana significativamen-
te menos que una travesti varón según los datos obtenidos durante 
la investigación cualitativa. Es probable, que esté relacionado con 
su hibridez corporal y de género proporcionándoles una acumula-
ción de saberes desde su vivencia-experiencia dual de lo que se ha 
denominado como la feminidad y la masculinidad en una misma 
persona. Probablemente para la mentalidad occidental se podría 
considerar una bipolaridad y una ambigüedad, mientras que en 
otros contextos culturales se la puede considerar una forma de vida 
integral, donde la dualidad convive sin antagonismos. 

Por otra parte, los usuario de las Trans inmersas en los favores 
sexuales, son en su mayoría hombres casados supuestamente hete-
rosexuales, con prácticas ocultas de bisexualidad, dentro del con-
texto del tabú y a paradójicamente como mecanismo de ratificación 
de la hombría masculina; ellos suelen decir: “si, me vengo comiendo 
a un maricón… es que por lo que hay que pasar… y las que hay que 
aguantar…”21, estas expresiones son “actitudes y posicionamientos 
intolerantes y opuestos a la posibilidad de construir una sociedad 
donde se recree una convivencia más auténticamente humana y no 
solo privativa de una u otra comunidad identitaria”22.

Y entonces me dijo: “sabes… eres una gárgola”, y yo le dije que me 
dolía, que no me trate así (…) …tenemos una historia que no nos 

20 Hombres supuestamente heterosexuales, las prefieren aunque después se expresan 
de ellas con desprecio y violencia.

21 Testimonio de un informante que se auto define como heterosexual, Diario de Cam-
po, Quito, 2007.

22 Reyes, Hernán, Las “otras sexualidades” visibilizaciones, resistencias y disidencias. En: 
La Otra América en debate: Aportes del I Foro Social Américas, Irene León, editora, Quito, 
Ecuador 2006, p. 13.
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permite abrirnos; cómo vamos ha cambiar eso sí nosotras nos ha-
blamos y nos tratamos de la misma forma que lo hace la policía, 
que en el servicio de salud…23

Evidentemente hay un movimiento subjetivo que hace que las 
personas actúen como actúan; yo tengo derecho de asirme de mi 
criterio subjetivo, de mi percepción en relación a cómo me ven. Y sí 
hay una mirada, si veo una mirada de discriminación, una mirada 
que tiene que ver con la tolerancia, que no es la inclusión del otro 
con amor (…) como dice Vladimir Sierra desde la sociología “la to-
lerancia no es una aceptación de la diversidad, es un sufrimiento de 
la diversidad”, es decir: lo incluyo pero con sufrimiento.24

Las circunstancias actuales, son muy complejas porque si bien 
los movimientos bltgi’s han exigido el reconocimiento al derecho 
de la diversidad sexual y de género en el país. Esta lucha valiosa ha 
servido entre otros logros para dejar de estar invisibilizadas/os y ser 
miradas/os como sujetos de derechos. Mediante su trabajo indivi-
dual como colectivo y con las expectativas de hacer propuestas 
concretas y radicales para transformar el actual excluyente compor-
tamiento de la sociedad. Esta ha sido una tarea ardua y difícil, pues 
hubo que empezar en la cotidianidad individual con proyección co-
lectiva para generar transformaciones reales y concretas “porque 
no necesitamos sólo alternativas, necesitamos un pensamiento al-
ternativo. Esta es la situación en la que nos encontramos en este 
momento y necesitamos reinventar la emancipación social”.25

Desafortunadamente, la actual estructura política socio cultu-
ral aún no admite una práctica de la sexualidad respetuosa y con 
dignidad para los sujetos que se encuentran fuera de la heteronor-
matividad; como son bisexuales, lesbianas, trans, gays, intersexua-

23 Testimonio de Claudia Rodríguez, Movimiento Unificado de Minorías Sexuales de 
Chile, Registro videográfico del 1er. Congreso Trans del Ecuador, realizado por Romina Or-
doñez, noviembre 2005. 

24 León, Sierra, actor de cine y teatro, actualmente trabaja en el Ministerio de Cul-
tura. Activista del movimiento social GLBTI del Ecuador, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.

25 Boaventura de Sousa Santos, Globalización contrahegemónica y Diversa, En: diversi-
dades, Revista Internacional de Análisis Nº 1, FEDAEPS y Diálogo Sur-Sur LGBT, Quito, 
2005, p. 13.
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les y autosexuales entre otros diversos. Por consiguiente, no acepta 
ni reconoce la opción de género y de la sexualidad como parte in-
herente de la conformación de la personalidad individual de cada 
persona. Sino que la quiere administrar, moldear y volverla útil en 
beneficio del “deber ser” social y su funcionalidad productiva. Ne-
gando y rechazando la existencia subjetiva de una fuerte necesidad 
personal individual de realización humana que no se rige por los 
parámetros heteronormativos. 

Ocurre que el tema del cuerpo; no solamente el ejercicio de la prác-
tica sexual, sino que el ejercicio del cuerpo… ser dueñas o dueños 
del nuestro, y desde ahí decidir: qué es lo que queremos, cómo que-
remos vernos, cómo queremos ser vistas, aja… y qué hacer con ese 
ejercicio: amar, ser amadas no ser violentadas y así ser libres ehhh… 
y así el encuentro con el tercero. Yo ya hecho los cambios en mi 
cuerpo que he querido me siento satisfecha al cumplir la operación; 
ya no estaba dispuesta a modificarme yo para ser aceptada; ahora me 
asumo… ya ¡me siento completa! por eso los cambios lo tiene que 
hacer la sociedad, la tarea es de ellos, ahora.26

Estas prácticas causan descalabros en varios ámbitos de la vida 
societal y especialmente en el campo sociopolítico religioso, porque 
fractura el sistema de jerarquización de los sexos al haber acogido, a 
veces transitoriamente o permanentemente, el atuendo, la gestua-
lidad y el género femenino; colocándole al varón en una situación 
de subyugación, haciéndole “perder” su privilegio de nacimiento, 
fundamentado en el sólo hecho de nacer varón, de “ser hombre” 
que en la actual estructura social, le otorga poder y privilegios.

porque aparentemente, yo cuando he andado por la calle, no an-
dooo… ehhh… así amanerado ¿no?, pero en el fondo quisiera, ca-
minar como toda una mujer, (…) en ese sentido yooo siempre fui 
cauto, ¿no? Es decir en la medida de lo posible no dar a notar; 
ahora sí, ya me voy dando a notar poco a poco… es que ya me voy 

26 Testimonio de Claudia Rodríguez, Movimiento Unificado de Minorías Sexuales de 
Chile, Registro videográfico del 1er. Congreso Trans del Ecuador, realizado por Romina Ordoñez, 
Quito 2005.
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sintiendo realizada ¿no?, ya hablando en femenino (…) sería des-
de hace unos tres años, pero desde hace dos ya más seguido que 
me trasvisto (…) o sea… siempre cuando estoy con un hombre; 
estoy travestida y me siento bien, como mujer, así.27 

El hecho de vestirse, cubrirse, recubrirse el cuerpo son actos y 
formas mediante las cuales cada sociedad conceptualiza a las perso-
nas determinando las categorías de masculinidad, feminidad, sexua-
lidad así como los gustos, las apetencias para delimitar fronteras 
entre distintas generaciones, sexos, géneros, etnias, clases. Por lo 
tanto el vestido, traje, atuendo y los colores determinan y constru-
yen cuerpos y roles “a las niñas se las viste de rosa —color asociado 
en nuestra cultura a los afectos- y a los niños de azul —asociado al 
trabajo- (Mirizio, 1992: 136 _de Diego_). También las texturas, di-
seños y formas están predeterminados en las manifestaciones cultu-
rales, políticas y laborales de jerarquización, para el adecuado control 
social mediante la ropa, determinando una fijación monolítica de la 
“inmovilidad de ser” y del status. Estos patrones rigen y tienen inje-
rencia en todas las áreas del desarrollo socio, educativo laboral.

Siii… la mayoría de las Trans, hemos tenido que dejar nuestros 
estudios… por nuestra situación… por eso muchas no terminan 
ni la escuela primaria (…) y las que hemos alcanzado a llegar ha 
sido ocultándonos como gays o sino.. disque (sic) de heterosexua-
les, (…) yo había terminado tercer año de Administración de Em-
presas… y necesité de un trabajo para ayudar a mi familia; 
entonces presente mi carpeta y me seleccionaron, dijeron que te-
nía una buena carpeta… primero el señor estuvo muy amable… 
perooo al ver el nombre en la cédula… me dijo que si quiero el 
trabajo vuelva con terno y corbata, …entonces ahí quedó.28 

De esta manera, la sociedad occidental invisibiliza y visibiliza 
diferentes tipos de personas, con distintos roles, con marcados y dife-

27 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, Qui-
to, diciembre 2007.

28 Rashell Erazo, Presidenta de la Fundación Alfil GLBTH: identidades en Diálogo, 
Diario de campo, Quito 2008.
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renciados privilegios dentro del sistema heteronormativo; el cual 
adscribe lo que significa y conlleva ser mujer y lo que debe ser un 
hombre, se podría decir que debes “más bien respetar una serie de 
expectativas sociales asociadas a aquel sexo, entre las cuales hay la 
de <llevar pantalones>”. La propuesta más avanzada de la socie-
dad global occidental a este respecto es la denominada categoría de 
la “tolerancia” ésta, sigue siendo excluyente y no contempla la 
aceptación “porque hasta ahora los Derechos Humanos no han 
cuestionado, de una manera radical, los planes, las concepciones 
del desarrollo que se han impuesto en el mundo y que ahora se im-
pone bajo la forma de globalización neoliberal”29

Esto es… lo incluyo, pero con sufrimiento, no le incluyo con amor 
¿no?, entonces… y eso es prácticamente objetivable, está dentro del 
terreno de lo subjetivo pero, si hay una mirada: condescendiente, 
cristiana, paternalista, heterocentrada, heteronormativa, fálica de: 
yo padre tengo que admitirte a ti hijo torcido y débil y femenino.30

Ahhh mi familia… si, si, igual no sospechan perooo… un 
poco voy imponiendo, voy diciendo que ando estudiando belleza, 
que me gusta la peluquería, que me gustaría trabajar en eso pero-
oo… no sé al final ehhh… me gustaría que sepan pero a la vez que 
no, también porque digo… talvez me deje máaas… sola de lo que 
estoy ahora, y a lo mejor me discriminan, no me vuelvan a ver, qué 
se yo, por que ahora por lo menos, de todas maneras me quieren; 
yo en ese sentido cuando me he dado a querer, con la familia y con 
otras personas que he conocido siempre ha perdurado la amis-
tad… y nadie sabe de que me transvisto...31

Estas delimitaciones ¿son fronteras “reales” o imaginarias? 
Aunque aparentemente en cierta medida se construyen desde las 

29 Boaventura de Sousa Santos, Globalización contrahegemónica y Diversa, En: diversi-
dades, Revista Internacional de Análisis Nº 1, FEDAEPS y Diálogo Sur-Sur LGBT, Quito, 
2005, p. 11.

30 León Sierra, actor de cine y teatro, actualmente trabaja en el Ministerio de Cul-
tura, Activista del movimiento social GLBTI del Ecuador, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.

31 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, Qui-
to, diciembre 2007.
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subjetividades individuales siempre están inmersas dentro del con-
texto socio político de la globalización del mundo que determina y 
categoriza lo aceptable y también lo no tolerable. Es decir, discrimina 
negativamente a la vez que determina a los sujetos fluctuantes, ver-
sátiles, migrantes; quienes, permanentemente traspasan las fronteras 
demarcadas socio políticamente por el sistema que trata de invisibi-
lizarlos, desconocerlos y ocultarlos durante la mayor parte de las 
actividades de la vida social. De esta forma, la sociedad va exclu-
yendo con su indiferente individualismo, que inclusive desde el dis-
curso oficial se puede llegar a “alentar la tolerancia” mientras no le 
afecte, perjudique y sobre todo mientras no se visibilicen abierta-
mente estos cuerpos y estas otras sexualidades. 

un hombre de la calle, ya fijándome… cuando me gusta , me co-
queteo y… de pronto, yaaa… con las miradas que se cruzan y… 
ahí nos ponemos a conversar cuando hay cooomo, entonces ya de 
pronto por ahí… ahhh, bueno nos preguntamos ¿no? los nombres, 
ehhh… cuando hay comooo… yooo… hablo abiertamente, le 
digo queee.. soy tal. Comienzo diciendo que es guapo, que me gus-
ta el nombre del hombre… y por ahí…, y ya depende de lo que él 
diga, y si el hombre está abierto, me ve que le gusta, entonces le 
digo: que me gusta, y si ya conversamos y le digo que vivo solo y 
muchas veces hemos ido a mi cuarto, (…) desde que me separé de 
mi familia, ya me trasvisto más desde que vivo sola, eso me ha 
ayudado muchísimo para irme dando, para realizarme… como 
toda mi vida me he sentido una mujer.32

El sistema conoce bien la existencia perturbadora de estos seres 
extraños, que aunque en ocasiones se mimetizan; sin embargo, no 
se han dejado cooptar completamente por el sistema y su estructu-
ración sociopolítica. Al mismo tiempo, sabe y reconoce que son ne-
cesarios para las fugas y escapes individuales e institucionalizados, 
gracias a la existencia de moteles exclusivos y con códigos privados, 
en donde se ejecutan prácticas sexuales-corporales consideradas 

32 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.



Margarita Camacho Zambrano

492

“aberrantes”, por la misma sociedad global occidental que las gene-
ra y rechaza públicamente. Los prostíbulos y las “zonas Rosas” en 
muchos centros urbanos de esta aldea global. La necesidad hace 
que la normatividad se flexibilice; pero, no reconoce ni otorga de-
rechos y respeto a estos actores sociales diversos, gracias a su auto 
definición sexual y de género diferente a la adscrita. Por el contra-
rio los desvaloriza, utiliza y desprecia. 

…el tema de la heteronormatividad, no es un tema de gays y les-
bianas! Es un tema de sociedad, que se lo ha planteado como un 
tema de gays y lesbianas. La heteronormatividad les jode también 
a los heterosexuales como a los homosexuales y como a cualquier 
sujeto social, y no se lo incluye en la agenda. Ayer _conversatorio 
Drag, Flacso nov. 2007_ fue invisibilizado igualmente, entonces 
hace falta ver cómo miramos esta doble dimensión: entre lo indi-
vidual y entre lo social; y en el espectro político nacional.33

…cuando uno ya va conociendo este mundo… yo debía co-
nocer ¡hace rato, pues!, por mi edad, pero justamente eso es lo 
que son los prejuicios34

Yo vivo de Solanda para allá… y no, no, …yo no tuve proble-
mas en mi zona de trabajo , esque (sic) la que ahora es mi cuñada 
también trabaja en la prostitución, entonces ella les dijo que no 
me molesten …que me dejen trabajar y, ¡ya!, …así que no tuve 
problemas con eso; bueno sí me va bien… ya tengo mis clientes 
fijos, es que ya me conocen.35

Estos testimonios permiten cuestionar la heteronormatividad, 
dueña de la “moral pública” con su “estricto” control del cuerpo y 
gestora de la construcción de una sexualidad monogámica y repro-
ductiva. Bajo este mandato la corporalidad humana y sus expresio-
nes eróticas sensuales han sido reprimidas, contenidas pues el cuerpo 
“no debe” ser utilizado para el placer y el lucro. Esta contradictoria 
imposición judeo-cristiana es una tarea difícil de cumplir, porque el 

33 Letti Rojas, Fundación CAUSANA, intervención en el Foro Garantías Constitucio-
nales y comunidad BLTGTHI, Quito, noviembre 2007. 

34 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.

35 Testimonio de una Trans, Diario de Campo, Quito, 2008.
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placer y la productividad corporal es una realidad inherente del ser 
humano y su devenir histórico. Dentro de este contexto ver y expe-
rimentar la diversidad bltgi con sus cuerpos adyectos comportando 
inexplicabilidad, misterio que negocian con lo irracionalizado al des-
estabilizar la dicotomía mujer-hombre / femenino-masculino. En sus 
cuerpos y comportamientos se demarcan y funden en sí mismos esas 
concepciones y categorías, porque según el planteamiento de 
Lawrence “la sexualidad es flujo. Todo deseo es flujo y corte” lo mis-
mo cabe para el cuerpo y su infinita diversidad gestual individual. Se 
puede decir que en muchas corporalidades sociales se aprecian y en-
tremezclan comportamientos de género y vestimentas consideradas 
ya sea como femeninas o masculinas; según el arcaico tratamiento a 
la corporalidad y el vestuario de la norma aún imperante. 

Así también encontramos accesorios e implantes corporales 
“adquiridos” para transformar, resaltar u ocultar determinados ca-
racterísticas corporales; marcados por el género, las demandas del 
mercado insertas en los códigos socio culturales del ideal de belleza 
concebido dentro del sistema sexo-género heteropatriarcal. En el 
caso del cuerpo de las personas Trans usualmente se mantienen y 
demarcan reductos corporales masculinos como son el vello pecto-
ral, la barba, su estatura y sus órganos genitales, entre otros. En estos 
cuerpos dicotómicos todo se puede movilizar y transformar desde las 
subjetividades y el deseo; y se hallan en una permanente y reiterati-
va lucha con las categorizaciones y demarcaciones sociopolíticas 
adscritas como masculinas o femeninas. Es desde las discontinuida-
des colectivas y las subjetividades individuales desde donde se visibi-
lizan y permite ese nomadismo siempre múltiple en “relación con los 
propios acontecimientos históricos y la destitución del sujeto que 
implica la propia deconstrucción” (Sáez, 2004: 85; _Derrida_).

Es por ello, que quienes no se asumen como heterosexuales 
pueden llegar a perturbar el sistema sexo-género patriarcal con su 
sola presencia al ser considerados “anormales” e inmediatamente 
ser etiquetados como “peligrosos corruptores” de la sociedad hete-
ronormada.

Pero siempre me gustaban los hombres, me fijabaaa… y claro no, 
no, no… no debía, sexualmente con un hombre. Recién a los treinta y 
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seis años… siii más o menos con una mujer esporádicamente, pero 
nunca funcioné y eso todavía me hacía sentir más mal. Hace dos 
años conocí a un hombre y… me iba a la casa de él; y duramos un 
año, más o menos; entonces fue el primer hombre que me enamo-
ré y me hizo sentir mujer, toda una mujer! Perooo… prácticamen-
te sería pagado, pues!, porque no era un amor… como se diría… 
entre un hombre y una mujer, …entonces se tendría que decir que 
yo tenía que estarle pagando para llegar a lo íntimo, aja (sic), yo 
por mi… claro me decía: con que me trate como una mujer; claro 
que me trataba…. Pero es decir pagándole era yo, pues! bueno no 
era mucho… le daba… que sería?, nunca le llegué a dar unos 
diez… unos cinco dólares y le llevaba cualquier regalo… cosas de 
comer, ehhh… siempre a mi… los detalles siempre me han gusta-
do a pesar de que me ha gustado que me regale flores… yo le lle-
vaba flores, tarjetas… (… ) él tenía treinta y cinco, casado pero ya 
separado de la mujer, y… ¡eso es! 36

Esto muestra que la atracción sexual y la identidad no son ex-
plicables sólo racionalmente, ésta última se encuentra en perma-
nente movilidad, negociación y renegociación por la voluntad del 
poder que produce el deseo; éste, “tiene poder para engendrar su 
objeto” (Sáez, 2004: 77; _Deleuze y Guattari_). Adicionalmente, el 
testimonio que antecede confirma que el sexo como bien afirma 
Lacqueur citando a McKinnon, consiste en relaciones sociales “or-
ganizadas de forma que los hombres pueden dominar y las mujeres 
deban someterse.”37 Ser hombre, aún hoy en día puede proporcio-
nar prestigio, dar una posición y rango; atributos determinados por 
el contexto político-socio-cultural en que se desenvuelve la perso-
na. Dentro de este contexto intervienen variables como nacionali-
dad, etnia, situación socio económica; inclusive en las consideradas 
sociedades “más avanzadas” _Suecia, EE.UU._. Por consiguiente, 
hay un tratamiento discriminatorio para y entre hombres y mujeres; 

36 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.

37 Lacqueur, Thomas, La construcción del sexo: cuerpo y género desde los griegos hasta 
Freud, capítulo 1: sobre el lenguaje y la carne, pp. 15-20, capítulo 3: Nueva ciencia, carne 
única, pp. 121-202, el descubrimiento de los sexos: pp. 257-328, Ediciones Cátedra, Madrid.
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se continúa jerarquizando “la biología del sexo (…) viene ya infor-
mado por una teoría de la diferencia y de la igualdad”38; ésta, no 
permite mantener relaciones en términos de equidad menos aún de 
igualdad. No existe la neutralidad, siempre hay un ejercicio exclu-
sionario que evidencia una práctica cotidiana constitutiva de la 
construcción histórica cotidiana en relación al otro, la otra dentro 
de su contexto y entorno socio-político con su dinamismo, sus co-
nexiones y relaciones a manera de red.

¿Travestido, no sé cómo me iría? No, no… yo sé que la discrimina-
ción aurita (sic) ya está menos de lo que algún momento, pero-
oo…. Siempre me interesó esto de saber ¿cómo es este mundo, 
¿no?, porque yo nací con eso, entonces nooof (sic), si yo digo: sí 
hubiera esa ocasión de que alguien me diera la oportunidad de 
trabajar travestida, fenomenal pues! O sea sería… realizarme, me-
jor dicho ya completamente, como Yo, como yo quiero (…) y me voy 
sintiendo bien a pesar de que a mi edad ya está un poco alta, más 
de cuarenta, no sé si por eso llegar, en ese aspecto pudiera llegar a 
convertirme en una mujer, verme como una mujer (…) Talvez por 
no hacerle quedar mal a mi familia, y por el trabajo… es queee 
quizá… es que por los prejuicios, no me arriesgué a buscar. Aun-
que en el fondo yo siempre me he travestido a escondidas… poder 
sentirme mujer, verme! travestirme.39

Lo expuesto en el párrafo anterior obliga a reflexionar acerca 
de como se han forjado y estructurado los cuerpos, el sexo, las iden-
tidades y el género en la sociedad y su vigencia en la actualidad en 
relación al empleo y los roles laborales. Su devenir histórico, en 
donde lo femenino ha sido peyorativo, estereotipado como sinóni-
mo de inferioridad /debilidad, “así, el ambiente de trabajo hace sen-
tir que para ser aceptado, un ‘buen gay’ no debería parecer 
demasiado afeminado, ni mostrar demasiado sus preferencias sexua-
les (…) es decir debería seguir siendo invisible y presentar un perfil 

38 Lacqueur, Thomas, La construcción del sexo: cuerpo y género desde los griegos 
hasta Freud, Ediciones Cátedra, Madrid; p.46.

39 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, 
Quito, enero 2008.
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de género ‘normal’, para que su presencia sea tolerada”40. La deter-
minante injerencia del género prescrito para cada sexo en la inter-
pretación cultural actual, hace que los actores sociales que lo 
transgreden sin cumplir con el mandato normativo, se coloquen en 
una situación de vulnerabilidad y riesgo; y están expuestos a burlas, 
a la denigración y a la discriminación negativa dentro de la cotidia-
nidad sociolaboral, al no ser aceptada socialmente su orientación 
sexual y de género dentro del contexto heteronormado “occiden-
tal”, que rechaza y niega a esos seres “raros” que no se conforman 
con el género asignado. 

Yooo… desde los siete años trabajaba, ehhh… le ayudaba a mi 
papá en el campo, en la agricultura; yo trataba de no sacar a relu-
cir ese sentir de mujer o sea nunca yo me di a notar; luego cuando 
fui creciendo, terminé la escuela trabajé en la construcción. y… 
claro que han sospechado… si, y me hablaban: que soy maricón, 
que tengo que ser ¡bien hombre! y que yo soy hombre no mujer 
(…) me hacían sentir mal… y yooo en vez de seguir adelante, 
meee… me escondía ¿no? o sea dentro de mi mismo; era terrible, 
pues! Por eso es que yo algún momento intenté suicidarme… 
cuando tenía dieciocho años.41

Como se evidencia en el testimonio previo, el señalamiento es 
mayor al no integrarse a la norma binaria del sistema sexo-género. 
Al apartarse, el rechazo se manifiesta inmediatamente; y la discrimi-
nación negativa está presente como parte inherente al ejercicio del 
poder patriarcal; a pesar, de que estos mismos actores “puedan sentir 
nostalgia hacia esos cuerpos que, contrariamente a los de la clase 
media, han podido permitirse más excesos y menos contención a lo 
largo de su vida” (Puppo; 1998: 60; _de Diego_). En estas circuns-
tancias es difícil mantener relaciones en términos de equidad menos 
aún de igualdad con dignidad; porque lo femenino como ya lo he 
mencionado es considerado peyorativo; entonces las prácticas “fe-
minizadas” de la homosexualidad tienen efectos socio políticos.

40 Chamberland, Line, La homofobia en el trabajo. En: AMERICA LATINA en mov-
imiento, sexualidades disidentes, Revista diversidades 2, Quito, Ecuador, mayo 2007, p. 25.

41 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, Qui-
to, noviembre 2008
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Yo intento que mi visibilidad no sea una agresión y queee… no 
deje de ser política, (…) tengo que sublimarlo a través de la mili-
tancia, por ejemplo ahora que estoy trabajando en el Ministerio de 
Cultura, el cargo que hago yo “Activista Cultural” (…) hay siete 
activistas culturales, ¿qué hacen? digo yo: generan, facilitan pro-
yectos, entonces… ¿qué hago como persona? Yo decido, ¿qué es 
honesto desde mi punto de vista? Yo conozco de cine, de teatro, 
de Arte, de gestión cultural… pero soy homosexual y además in-
tento tener una militancia gay, ¿no es cierto?, entonces qué es lo 
que hago: intento enfocar mi trabajo cultural hacia donde yo co-
nozco y entonces genero todo un proyecto de participación y visi-
bilización de minorías sexuales, ¿si?, enfocado desde la visión del 
Ministerio, que es la inclusión de las minorías; con lo cual mi ex-
periencia personal humana atraviesa por mi trabajo (…) intento 
inclusive… quizá que sea más importante, fíjate, mi punto de vista 
político; queee… la anécdota, qué si soy homosexual o si soy tran-
sexual o si soy heterosexual.42 

Estas manifestaciones corporales aunque no reconocidas socio 
políticamente, tienen gran injerencia en la cotidianidad de la hete-
ronormatividad social, como consecuencia de la demanda que de 
ésta hacen aquellos otros sujetos por la exotización identitaria del 
género y la práctica corporal “activa” de la sexualidad, exacerbada-
mente “feminizada”, la cual permite y estimula la oferta de servicios 
sexuales, de encuentros puntuales y desechables en lugares de es-
parcimiento público social; como son los cines, baños, centros co-
merciales, balnearios, parques, discotecas, etc. En estos espacios lo 
que vale es el acto en el presente con su potencia, y no permite el 
ejercicio de domesticación. 

Bueno… conozco muchas veces en la calle o me he metido a al-
gún cine, que hay los… en el América o al Hollywood43, son las… 

42 León Sierra, actor de cine y teatro, actualmente trabaja en el Ministerio de Cultura, 
miembro activo del movimiento social GLBT en Ecuador, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.

43 “Hace falta desarrollar algunos elementos básicos, básicos ¿si?, ehhh… debería ser 
obligatorio en discotecas, bares y otros lugares que ofrecen las posibilidades de seducción 
y encuentro, que hayan máquinas de dispensadores de condones, en todos los lugares que 
pueda haber sexo fácil, hoteles, bares (…) ehhh… los dos únicos cines porno de Quito ¿si?, 
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entonces ahí encontrado y alguna vez cuando he querido conquis-
tar a un hombre.44

	 Se cruzan miradas, y hay códigos… y siii… te cambias celula-
res y luego… nos encontramos en algún sitio… entonces buscan 
su huequito en su espacio familiar y se van y se pierden. Y le reco-
gen a esta persona a la salida del centro comercial; en el Jardín, en 
la puerta norte que da hacia la Amazonas; y en muchas ocasiones 
están parados hasta encontrar a alguien que entre al centro co-
mercial… entonces van detrás de esta persona, van seduciéndola 
a través del caminar de las vitrinas: te paras a la lado y miras el 
mismo objeto, comentas algo y no estás mirando el mismo objeto, 
estás mirando el cristal y la respuesta a través de este, se dan con-
versaciones… y nunca sabes a lo que te va a llevar eso; puede que 
consigas y te vas para los baños… uuuy en los baños… de todo!...., 
ahora hay mucho más control.45 

Lo anterior genera espacios marginales para la práctica de la 
sexualidad y el placer; de esta forma se lo discrimina físico espacial-
mente y muchas veces directamente se los vincula a la prostitución 
en condiciones de alto riesgo. Estas condiciones no son las más 
adecuadas ni las más convenientes para ninguno de las y los actores 
sociales inmersos, como tampoco para otros sujetos sociales que 
circulan en estos espacios y lugares públicos. Estos son lugares de 
fácil acceso, donde convergen prácticamente todos los actores so-
ciales; y donde se ejecutan diariamente estas prácticas fugaces y 
marginales de la sexualidad y el placer anónimo. Tienen una de-
manda de gran magnitud, en gran medida gracias a la represión so-
cial que produce y genera el tabú, de lo prohibido, a “escondidas” 
de la mirada pública y su sesgo peyorativo. Esto pone en evidencia 
en cuales condiciones y circunstancias se realizan las interacciones 

no tienen máquinas dispensadoras de condones y una buena parte de las relaciones homo-
sexuales ocurren ahí”, en los baños públicos, en todo lugar…, en todas las universidades, es 
obvio”, Testimonio de Pablo Andrade, catedrático universitario UASB, entrevista realizada 
por la autora, Quito, 2007.

44 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.

45 Testimonio de un homosexual asumido públicamente, entrevista realizada por la 
autora, Quito 2007.
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socio-sexuales de muchos sujetos que pertenecen de una u otra for-
ma a nuestro entorno cercano. Plantea la inminente necesidad de 
repensar las “sociedad global”, ¿cómo y para quienes está construi-
da? y sobre todo reflexionar acerca de la demanda y del “éxito” de 
la corporalidad erótica-sexual de algunos de las personas lgbti, la 
cual está inserta dentro del contexto de lo prohibido y del tabú po-
lítico religioso. A pesar de ello, el consumo de la práctica homoeró-
tica de estas corporalidades, muchas de las veces se dan en espacios 
abiertos de sociabilización urbana; justamente por su “estricta” pro-
hibición social. 

La polaridad/complementaridad entre quien consume y quie-
nes necesitan o erotizan y ofertan sus cuerpos con la finalidad de 
obtener una ganancia económica; son realidades fruto de condicio-
nes sociales muy inequitativas y desiguales que evidencian las pre-
carias condiciones laborales46 y de calidad de vida de las/os 
distintos actores sociales. Es también un producto que le pertenece 
al sujeto social que lo consume, lo produce y lo demanda dentro de 
su interacción social, convirtiendo a estas personas, a estos sujetos 
en mercancía, en un artículo cultural dinámico de una realidad car-
nal excesiva, sugestiva. Como diría Braudillard eso es “lo fascinan-
te, el exceso de realidad, la hiperrealidad de la cosa” (Puppo, 1998: 
26), por lo que constituye y representa para esos otros que los de-
mandan como consecuencia de las fantasías, los deseos, los imagi-
narios del placer que les puede proporcionar, gracias a “una cultura 
de imágenes impuestas, falsamente opcionales” (Puppo, 1998: 60; 
_de Diego_). Es decir, el cuerpo por sí mismo posibilita la agencia 
material de ciertas personas y sus demandas; esto visibiliza al cuer-
po y la sexualidad como un constructo social activo/dinámico pro-

46 Bueno, ehhh… como primordial sería la belleza, pero también la cocina; de ahí 
comooo… yo no tengo chance en escoger el trabajo, es decir lo importante es trabajar honra-
damente y el trabajo que haya; y por eso he trabajado en la construcción y eso es durísimo, 
y entonces y he hecho en la vida de todo y entonces no hay ningún problema lo que tenga 
que hacer y hiecho (sic) de mecánico automotriz, y hiecho de guardia, ehhh…. y en algún 
momento trabajé un chance de conserje, de pintor de casas, deee…, ahh … últimamente… 
ahh también trabajé haciendo fundas de papel, trabajeee (sic) un poco de auxiliar de enfer-
mería también, pero no tengo lo completo en eso… yo estudié en una parroquia afuera, y no 
me hicieron valer, mucho eso, entonces en la práctica no me sirvió de mucho, entonces claro 
a mi me gustaría esto de enfermería también me gusta; de ahí en lo que sea.” Testimonio de 
María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, Quito, marzo 2008.
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ducido desde las subjetividades colectivas que se complementan 
con los deseos e imaginarios personales que se funden con los códi-
gos sociales y repercuten en las políticas laborales de la sociedad.

Se puede inferir con facilidad la violencia socio política cultu-
ral y física que se ejerce en particular sobre los cuerpos feminizados, 
como algunos cuerpos “gay” y específicamente el de las Trans; a lo 
que Butler plantea que éste, puede ser utilizado tanto para la “des-
naturalización como de la re-idealización de las normas hetero-
sexuales”47. En todo caso, estos cuerpos son el resultado de 
sofisticados procesos de transformación carnal, dolorosa, minucio-
sa, costosa y que muchas de las veces ponen en riesgo la vida misma 
del sujeto; al someterlo a las diferentes transformaciones y cirugías 
estéticas ocultas, ilegales. Sin embargo, es tan fuerte la necesidad 
subjetiva que la decisión de ejecutar las transformaciones, general-
mente no se hace esperar. 

O sea desde mi nacimiento ehhh… he sentido que soy una mujer, 
y desde la edad que estaba recibiendo el seno, uno se puede dar 
cuenta que uno quiere ser mujer, con el sexo que yo tengo, eso es 
lo que yo sentía, desde que mi mamá me daba de amamantar, ya 
sentía que era una mujer; antes de entrar a la escuela yo pensaba 
inocentemente ¿no?, arrancarle los senos a una mujer y ponerme, 
¿no?, que cosas….48

La exibilidad de la autonomía corporal, ha sido una lucha polí-
tica relevante de las personas bltgi durante las últimas décadas. El 
derecho a realizar legalmente estos cambios corporales y sexuales 
vinculados a la identidad, al placer, al deseo y que contradicen la 
normativa del género prescrito y asignado sociopolíticamente. Es 
necesario normar y legalizar estas transformaciones corporales; así 
como también el ejercicio respetuoso y libre de la práctica sexual/
corporal de las personas homosexuales y Trans, “porque ella nunca 
se asemejará a _y por lo tanto, nunca entrará en_ otra materialidad 

47 Butler, Judith, Cuerpos que importan: Sobre los límites materiales y discursivos del 
“Sexo”, Editorial Paidós, SAICF, Buenos Aires, 2002.

48 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, Qui-
to, marzo 2008.
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_y su discursividad alrededor de lo hetero-” (Butler, p. 88), por con-
siguiente bisexuales, lesbianas, homosexuales, autosexuales, trans-
géneros, transexuales e intersexuales; entre otras diversidades 
sexuales han visibilizado públicamente “categorías políticas” de 
cuerpos sistemáticamente invisibilizados, ocultados y violentados 
por el sistema binario de oposición normativa heteropatriarcal “oc-
cidental global”. En consecuencia, ha sido “necesario afirmar las 
demandas políticas recurriendo a las categorías de identidad y rei-
vindicar el poder de nombrarse y determinar las condiciones en que 
se deba usar ese nombre” (Butler, p.320). 

El actual sistema heteronormativo de corte patriarcal trata de 
impedir la construcción de estas personas como “sujetos” con auto-
determinación sobre sus cuerpos y los placeres que éste, les puede 
generar. La heteronormatividad oculta, niega e invisibiliza los cuer-
pos anteriormente mencionados, categorizándolos con presuncio-
nes, al considerarlos “anormales” o escoria y vergüenza social 
impidiendo y regularizando sus prácticas mediante el sexo —ideal regu-
latorio- y la sexualidad, “como un efecto sedimentado de una prácti-
ca reiterativa o ritual, el sexo adquiere su efecto naturalizado” 
(Butler, p. 29). La autora, sin embargo nos recuerda que esos otros 
cuerpos y sus prácticas abyectas siempre producen fisuras y brechas 
que hacen tambalear el sistema y la construcción de la matriz hetero-
sexual; la cual, produce y soporta la construcción de lo masculino 
evidenciando su inestabilidad así como “las maneras en que opera 
la hegemonía heterosexual para modelar cuestiones sexuales y polí-
ticas” (Butler, p.14). 

A partir de Butler y Preciados, se puede comprender las dinámi-
cas identitarias del grupo Trans, su constitución como sujetas y la 
compleja problemática que su cuerpo genera en la sociedad. Viabili-
zando el conflicto mediante la deconstruccción violenta del sistema 
de sexo-género y su función política socio reproductiva. El grupo 
Trans está excluido prácticamente por completo de la posibilidad de 
acceder a un trabajo digno dentro del sistema formal del trabajo; 
pues difícilmente pueden mimetizarse entre la población hetero-
sexual. En tanto, que este “escudo” es mucho más factible de utilizar 
para los varones con prácticas homosexuales, inclusive aunque “se 
sospeche” de su definición sexual como gays. Mientras tanto “las 
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lesbianas son más reticentes que los hombres gays para revelar su 
orientación sexual en el centro de trabajo, ya que ellas temen ser 
discriminadas también como mujeres”49; esto refleja una vez más 
que lo que se discrimina y peyoriza con vehemencia es el género fe-
menino, sí este no cumple el rol asignado desde el patriarcado. 

El sistema sexo-género pasa a ser un dispositivo de poder que 
jerarquiza a las personas, y su despliegue de interrelaciones geopo-
líticas dentro la complejidad estructural del mundo “occidental 
global”. Desde esta perspectiva se refuerza la heteronormatividad 
a través de “ideales” regulatorios sociales específicos, mediante 
los cuales se forman, se modelan y regulan distintas clases de 
cuerpos. 

Al cuerpo femenino se lo reduce ha habitar algo construido por un 
discurso; y así, lo torna carente de autonomía, es decir de vida; lo 
objetualiza y cosifica haciéndolo performativo al reiterar el discurso 
regulador del sistema que lo construye y subyuga al adoptar la nor-
ma corporal y “asumir” un sexo como identificatorio de ciertos 
cuerpos e identidades. Este discurso a su vez rechaza y excluye mu-
chos otros cuerpos; como el de bisexuales, lesbianas, transgéneros, 
transexuales, gays, intersexos, asexuales50, autosexuales51 y queers 
_raros_ entre otros. 

Es que hay una cosa… la mujer es el ser más discriminado de los 
discriminados, la mujer es la primera o sea poniéndole con indios 
y todo, ¿no?, pero el homosexual no es discriminado hasta que le 
obligan; o sea tu como mujer eres identificable, a un homosexual 
cómo le identificas, ahhh?52 

Butler plantea “cómo debemos entender la ‘materia’ del sexo, y 
de manera más general, la de los cuerpos, como la circunscripción 

49 Chamberland, Line, La homofobia en el trabajo. En: AMERICA LATINA en mov-
imiento, sexualidades disidentes, Revista diversidades 2, Quito, Ecuador, mayo 2007, p. 25.

50 Se utiliza esta categoría para aquellas personas que no sienten ningún deseo sexual 
por nadie ni nada.

51 Se utiliza esta categoría para aquellas personas que autosatisfacen sus deseos y nece-
sidades sexuales.

52 Francisco Guayasamín, activista bltgi, entrevista realizada por la autora, Quito, 
2007.



Exclusión social de trans y homosexuales

503

repetida y violenta de la inteligibilidad cultural?”53, como efecto de 
la preexistencia de un modelo “ideal” de belleza ontológico a seguir, 
a tratar de alcanzar. Tal ideal, está inscrito en el lenguaje repetitivo 
y violento de lo simbólico en los diferentes ámbitos preformativos 
de la vida social; con dimensiones de varios alcances, mediante ins-
tituciones como la familia, la iglesia, los medios de comunicación, 
la escuela, etc. Es decir, la sociedad en general se circunscribe “en y 
con” los cuerpos de los sujetos que la constituyen, mediante “ese 
poder reiterativo del discurso para producir los fenómenos que re-
gula e impone”54 discursos normativos alrededor del género y su 
agencia. Este discurso del sexo y el cuerpo como ya lo he mencio-
nado se construye socio políticamente, siempre vinculado a la pro-
ductividad y al mercantilismo corporal de la estética y la “salud” y 
la belleza siempre inalcanzable.

Al construir cuerpos con jerarquías y funciones demarcadas, se 
reafirman con la ritualización de las normas regidas y controladas por 
los cuerpos que tienen primacía sobre los “otros cuerpos” que deben 
desecharse o al menos invisibilizarse; por ello “la ‘amenaza’ de la ho-
mosexualidad adquiere una complejidad distintiva especialmente en 
aquellas coyunturas donde la heterosexualidad obligatoria funciona 
al servicio de mantener las formas hegemónicas de la pureza racial”55. 
Foucault en su última etapa plantea que el sujeto sí se construye ma-
terialmente; por consiguiente posibilita la agencia material de ciertas 
personas. La episteme que permite _cierto tipo_ e impide la cons-
trucción del sujeto mujer mediante la cultura y la economía política 
al haber establecido que las mujeres no deban lucrar de sus cuerpos 
al menos desde la práctica de la sexualidad como fuente de placer. 

Más o menos me ha dado unos ocho diez dólares diarios, he hecho 
unos quince unos veinte cortes a veces hasta unos veinticinco, 
esos son en los dos lugares que tengo el Camal y en la Marín, don-
de me han dado esa oportunidad. Con un corte el pasaje y los de-

53 Butler, Judith, Cuerpos que importan: Sobre los límites materiales y discursivos del “sexo”, 
Editorial Paidós SAICF, Buenos Aires, 2002, p. 14.

54 Butler, Judith, Cuerpos que importan: Sobre los límites materiales y discursivos del “sexo”, 
Editorial Paidós SAICF, Buenos Aires, 2002, p. 19.

55 Ibíd., p.42.
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más cortes algo me queda, sí hay tres cuatro que mejor!, eso. La 
cocina también porque no todas las mujeres les gusta, pero al mi al 
menos en mi caso si me gusta (…) sí pudiera trabajar en la prosti-
tución… yoooo… como mujer si, si lo haría… pero a mi edad… 
noséee…. Pero me habría encantado… si yo he tenido que pa-
gar… que mejor que me paguen a mí.56

El poder refuerza la normatividad al tratar de regularizar los 
cuerpos de los y las “putas” _trabajadoras/es sexuales_ mediante 
varios mecanismos; uno de ellos es la “limpieza sociológica” en la 
reconstrucción urbana de los centros urbanos occidentales con su 
impositivo sistema de vigilancia y control socio-corporal. Sin em-
bargo, en esas mismas ciudades es amplio el espectro de la oferta de 
lugares de servicios sexuales y corporales como son las salas de ma-
sajes, saunas; así también espacios públicos para encuentros ho-
moeróticos en los parques como El Ejido, La Carolina; en los baños 
públicos de los Centros Comerciales y de los balnearios, entre otros. 
La heteronormatividad y su producción de sujetos necesitan de se-
res invisibilizados y “abyectos” como los bltgi, que formen un cam-
po exterior, “no habitable” en la vida social y por ende, no gozan de 
ser considerados sujetos con derechos, a pesar de ser “necesarios” 
para que la hetronormatividad se reitere y ratifique. La construc-
ción de lo masculino está estrechamente vinculada con la matriz 
heterosexual, como consecuencia del pánico social que le produce 
la homosexualidad, y la movilidad de la práctica queer “como una 
zona de posibilidades en la que se podría experimentar nuevas for-
mas de subjetividad”57.

Desde el enfoque post estructuralista, el poder está en todas 
partes; de ser así se imposibilitaría la resistencia política. En la ac-
tualidad global occidental al poder se lo visibiliza no solamente en 
los diferenciaciones de las diversidades sexuales, sino también en la 
clase; es decir, se lo continúa mirando en la etnicidad, en “la raza” y 
con relevancia en los comportamientos culturales-sexuales de los y 
las actores sociales que la conforman. La libertad no está libre del 

56 Testimonio de María José, entrevista realizada por la autora, Quito, marzo 2007.
57 Halperin, David M., Saint Foucault para una hagiografía gay, Oxford University, Nue-

va York, 1995, Ediciones Literales Edelp, Argentina, 2000, 2004, p. 90. 
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poder, es la resistencia lo que la marca, un medio subversivo y efi-
ciente para Halperin es el placer antes que el deseo; y Foucault 
plantea que el poder liberal moderno ha liberado la sexualidad, ge-
nerando la exigencia de expresarla; pero no de la nuestra, la propia, 
es decir existe una “obligación” de poder ejercer nuestra sexuali-
dad, ¿será al antojo de nuestros deseos? En la actualidad, unos aspec-
tos constriñen la práctica de la sexualidad y otras formas se liberan 
en la diferencia sexual ritualizada, manifestándose en la diferencia 
material de los cuerpos. 

Es que yo soy un transexual… una mujer, pues! Porqueee… cuando 
yo tenía unos quince, dieciséis años en adelante yooo… soñaba des-
pierta ¿no? tener un marido, ser una mujer dar de amamantar a un 
niño, un hijo algo así. Yo por mi edad no sé, pero si hubiera la oca-
sión sí, es que mi caso yo siempre me he sentido… ese es el caso, 
cuando salga abiertamente con el hombre, ¿no? Si quiero ser total-
mente una mujer; (…) los hombres… si han querido, pero hasta 
con ellos nunca he funcionado yo; como hombre no he podido yo…
cuando estoy solaa…, sería falta de confianza; es que la infancia fue 
durísima, en el sentido de que siempre me jodían: maricón, maricon-
cito, porque yo cocinabaaa, hacía todo… mi papá habría querido 
que yo sea mujer, entonces no sé… entonces mi hermano… era 
homofóbico y como me jodía y… que duro… por eso y por lo que 
me siento como mujer, yo nunca funcioné como hombre.58

Foucault desplaza el placer vinculado a lo estrictamente genital, 
lo mueve hacia todas las zonas del cuerpo; y son esas zonas corpora-
les consideradas “sodomitas” las que pueden proporcionar placeres 
desconocidos y profusos, de una raigambre opuesta a la heteronor-
matividad de la reproducción y la familia. Es un intento claro por 
vaciar la homosexualidad y su contenido placentero; el cual, rebasa 
las predeterminaciones genitales heteronormadas al instaurarse y 
desplazarse en el “no lugar”, en el umbral de lo placenteramente 
“desconocido” y deseado. Entonces, la homosexualidad pasa a ser 
una “posición estratégica” que desplaza la idea de una identidad es-

58 Testimonio de María José, informante Trans, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.
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tática, categórica; ya que el “objeto-deseo” no da cuenta de las peri-
ferias, de los márgenes; al contrario el deseo moviliza al sujeto como 
un mecanismo del poder, por lo tanto, las técnicas modernas del po-
der utilizan la práctica sexual, adhiriéndonos identidades normadas 
y productivas para el sistema socio laboral de la estructura política. 

Judith Butler, plantea que es “necesario afirmar las demandas 
políticas recurriendo a las categorías de identidad y reivindicar el 
poder de nombrarse”59; aunque para esta autora es imposible alcan-
zar un pleno reconocimiento, habitarlo completamente al nombre, 
en virtud del cual se inaugura y moviliza la identidad social de cada 
uno, esto implica la inestabilidad y el carácter incompleto de la for-
mación del sujeto, (Butler, 2002). De esta forma denominaron lo 
que según su criterio es “lo natural y lo contra natura”, basándose en 
el sistema binario de la heterosexualidad y su función reproductora, 
con sus implicaciones políticas, laborales, sociales y culturales.

Contexto Socio Político, Jurídico y Cultural 

Dentro del contexto cultural, es importante recordar que en el caso 
de Ecuador; cada fin de año calendario, “cientos de hombres ecuato-
rianos encarnan en cuerpo y alma un personaje femenino (…) este 
disfraz y el tiempo de la fiesta permite a los individuos explorar su 
propia feminidad sin que exista un rechazo social”60 en las calles y 
plazas se ven innumerables “viudas”61 junto a su agonizante marido; 
así como durante la elaboración y quema del “viejo”62. También en-

59 Butler, Judith, Cuerpos que importan: Sobre los límites materiales y discursivos del 
“Sexo”, Buenos Aires, Editorial Paidós SAICF, 2002.

60 Juan Zabala, fotógrafo y artista visual; extracto del texto que acompaña su ex-
posición fotográfica: Más de una vez al año no hace daño, Museo Camilo Egas, Banco Cen-
tral del Ecuador, como parte de las Jornadas de Celebración de la Diversidad y la Cultura 
GLBTI, Quito 2008.

61 Hombres que por un día se travisten de mujer; actuando y representando a una 
viuda exuberante y de una coquetería desbordada a la vez que se exhibe en el espacio pú-
blico llorona y acongojada frente a los transeúntes a quienes los aborda en busca de “una 
caridadcita _dinero_ para el pobre viejito” su marido el año viejo; el cual es quemado y muere 
simbólicamente a la media noche del fin de año occidental.

62 Muñeco que representa el año que termina; es elaborado con papel, viruta y ropa 
vieja.



Exclusión social de trans y homosexuales

507

contramos hombres travestidos de mujer en la fiesta de la “mama 
negra”, en el Inti-Raymi y en otras festividades. Estas tradiciones cul-
turales expresan una realidad subyacente al tiempo que cuestionan la 
pre-discursividad heterosexista. También se pone en evidencia la 
“plasticidad” de la norma imperante, permitiendo y alentando pun-
tual y esporádicamente espacios donde “sólo los varones” con el per-
miso social pueden cruzar y transgredir las fronteras de la vestimenta 
y la gestualidad prescrita socio políticamente a las mujeres; y por este 
medio “deshacerse de la monolítica actitud prescrita por la masculi-
nidad normativa y asumir los más aberrantes privilegios que se suelen 
dejar a las mujeres (…) experimentar el escalofriante placer de sen-
tirse objeto de seducción” (Mirizio, 2000: 140), esto les permite libe-
rarse de sus responsabilidades autoritarias por al menos unas horas y 
luego volver a la heteronormatividad con mayor rigidez.

Sin embargo y desafortunadamente, al ser la exclusión social 
parte inherente del ejercicio del poder tradicional en el ámbito ur-
bano laboral de Quito, trans y homosexuales asumidas/os pública-
mente son objeto de una sistemática y reiterativa exclusión socio 
laboral; y son discriminadas/os y estigmatizados con vehemencia 
por ser considerados como “raros” y “pervertidos” además de “anor-
males”, por atreverse a visibilizar una forma de la corporalidad/
sexualidad y del género no aceptada por la norma socio laboral. Así 
se genera la exclusión social, sustentada en preceptos culturales, 
como en la reproducción a-crítica de comportamientos aprendidos 
e impuestos desde el ámbito socio político; lo que ha causado el 
efecto de la discriminación negativa hacia las personas bltgi.

En la práctica, desde los Estado — Nación y sus políticas públi-
cas a lo largo de la historia del “mundo occidental” se han desarro-
llado prácticas antidemocráticas e inconstitucionales hacia las 
personas bltgi. Estas políticas se han ejecutado en y desde las ins-
tancias públicas. Un aberrante y claro ejemplo, fue el caso del sena-
dor McCarthy de los Estados Unidos de Norteamérica; quien, a 
inicios de la denominada Guerra Fría y en pos del anticomunismo 
denominado el peligro rojo, desencadenó una persecución sistemáti-
ca y finalmente una gran polémica cuando “como Presidente del 
Subcomité Permanente de Investigación del Senado, llevó a cabo 
audiencias sobre la subversión comunista en Estados Unidos, e in-
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vestigó denuncias de infiltración comunista en las Fuerzas Arma-
das63 (...) período de persecución de los oponentes políticos, (…) 
la obsesión de McCarthy con la amenaza soviética resultó en una 
campaña por la eliminación de los homosexuales del Gobierno Fe-
deral norteamericano”64. Este caso es uno más entre muchos otros 
desafortunados; como fue “el artículo 175 del Código Penal que 
castigaba la homosexualidad en la República Federal Alemana y 
que estuvo en vigor hasta 1969”65. Así mismo en el Ecuador la ho-
mosexualidad masculina estuvo penalizada66 hasta el año de 1997. 
Estos son algunos ejemplos entre muchos otros, de las políticas es-
tatales de exclusión social que conducen a la discriminación nega-

63 La carrera política de McCarthy terminó cuando fue censurado por el Senado el 
2 de diciembre de 1954. Su suspensión política coincidió con una conversión de su nom-
bre en “McCarthismo” o “táctica McCarthy”, para referirse a similares “cazas de brujas” en 
la historia reciente americana. The American Heritage Dictionary proporciona la siguiente 
definición de McCarthismo: “1. La práctica política de publicitar acusaciones de deslealtad o 
subversión sin suficiente relación con las pruebas existentes, y 2. El uso de métodos de inves-
tigación y acusación considerados como injustos con el fin de acabar con la oposición, en the 
Dwight D. Eisenhower Library and Museum (US National Archives and Records Adminis-
tration) http://www.eisenhower.utexas.edu/dl/McCarthy/Mccarthydocuments.html 

64 Tsinonis, Nikolaos, Memoria y homosexualidad: sufrimiento, olvido y dignidad, (traduc-
ción de Felipe Gómez), Bilbao - España, sf., p. 15.

65 Mediante decisión de 10 de mayo de 1957 el Tribunal Constitucional de la RFA 
en Karlsruhe estableció que la última versión del artículo 175 del Código Penal alemán, tal 
y como había sido enmendado por los nazis en 1935 para convertir la definición de actos 
homosexuales masculinos en una definición más omnicomprensiva y sancionarlos más sev-
eramente, era acorde a la Constitución porque “no interfiere con el libre desarrollo de la 
personalidad” y “no contiene nada específicamente nacionalsocialista”. Como justificación, 
mantuvo que los actos homosexuales “ofenden incuestionablemente los sentimientos mo-
rales del pueblo alemán”. El Tribunal fue incluso más allá, recomendando que la máxima 
pena por dicha ofensa se duplicara de 5 a 10 años. Ver al respecto WARREN, J. And PERCY, 
W.A.: “Homosexuals in Nazi Germany”, Simon Wiesenthal Center Annual Volume, nº 7, 1990, 
en http://motlc.wiesenthal.com/site/pp.asp?c=gvKVLcMVIuG&b=395203.; Radio Nether-
lands Wereldomroep, “Train to Sachsenhausen”, en la página web de RNW, en http://www.
rnw.nl/society/html/sachs011025.html, 25 de octubre de 2001.

Lambda, GLBT Community Services, Symbols of the Gay, Lesbian, Bisexual and Trans-
gender Movements-Pink Triangle, en la página web de LAMBDA, www.lambda.org. 

Zero, 150.000 Triángulos Rosas, nº 26, abril de 2001. Cita tomada del artículo: Tsino-
nis, Nikolaos, Memoria y homosexualidad: sufrimiento, olvido y dignidad, (traducción de Felipe 
Gómez), sf., p. 

66 En el artículo 516 inciso primero del Código Penal del Ecuador: “En los casos de ho-
mosexualismo, que no constituyan violación, los dos correos serán reprimidos con reclusión 
mayor de cuatro a ocho años.” Este castigo penal evidenciaba la imperante subordinación y 
desigualdad delste pudieras’sde la medicina denominados del grupo u presencia, desafiando 
la normatizacividad en el caso de personas homosexua poder sobre los homosexuales. 
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tiva de las personas bltgi. Estas políticas han sido utilizadas en 
muchas ocasiones para eliminar enemigos personales u oponentes 
políticos; ese fue el caso del Gobierno Franquista y sobre todo de la 
Alemania Nazi donde se llegó inclusive al exterminio generalizado 
de los homosexuales masculinos específicamente y en general de 
quienes en la actualidad política se han auto identificado y denomi-
nado como la comunidad bltgi. 

De esta forma, estos sujetos de derechos _aunque no se los re-
conoce plenamente como tales_ en el desarrollo cotidiano de la 
vida socio laboral pasan a confrontar el entendimiento de la demo-
cracia y los derechos ciudadanos por sus precarias condiciones den-
tro del sistema macro estructural político, como consecuencia del 
esencialista y coersitivo contexto de la normativa binaria reproduc-
tiva de la modernidad capitalista occidental.

En el caso de Ecuador no ha existido una definida y pública 
persecución oficial, hacia las personas blgti. Sin embargo, aunque 
han existido gobiernos más tolerantes, otros han mostrado una cla-
ra y rígida intolerancia67 hacia las personas homosexuales “…la po-
licía… en la época de Febres Cordero, eraaa… bueno fue una época 
de represión absoluta, de un chantaje absoluto a la puerta de los si-
tios gay, que en la época eran camuflados”68; este testimonio evi-
dencia que los abusos arbitrarios se han ejecutado mayoritariamente 

67 Existe una clara contraposición de los criterios que rigen las políticas institucionales 
de las alcaldías de Quito y Guayaquil en relación a la autonomía de la identidad sexual y 
sus posibles expresiones emotivas en el espacio público de los dos centros urbanos de mayor 
importancia del país. En Guayaquil dentro del perímetro de la denominada reforma urbana 
del Malecón y el centro tradicional de la ciudad está prohibido y controlado con el silbato de 
un “guardia de seguridad ciudadana” expresiones corporales como un beso o abrazarse apre-
tujadamente; ni siquiera para las parejas heterosexuales. Por otra parte, en Guayaquil apenas 
el año pasado se autorizó un desfile (no la marcha) por el día del Orgullo glbti. Mientras que 
en la capital se han desarrollado las marchas del 28 de junio por el día del orgullo de la Di-
versidad Sexual y todos los eventos preliminares desde hace aproximadamente diez años sin 
ninguna restricción coercitiva. Cabe resaltar y agradecer que este año contó con el apoyo del 
Gobierno de la Provincia de Pichincha, de la Alcaldía Metropolitana, del Banco Central del 
Ecuador y del Ministerio de Cultura, este último financió y respaldó todos los eventos cul-
turales que organizó y suscitó el movimiento social bltgi y sus activistas quienes coordinaron 
todas las actividades de esta magna jornada cultural. En reconocimiento a su gestión quisiera 
mencionar a: León Sierra empleado del Ministerio de Cultura, Sofía Carrión de la OEML, 
Efraín Soria de EQUIDAD, Rashell Erazo de la Asociación ALFIL y Fredy Lobato.

68 Abg. Elizabeth Vásquez, activista pro identidades sexuales en diálogo, Proyecto 
Transgénero, “Casa Trans”de Quito, entrevista realizada por la autora, Quito 2007.
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por parte de agentes policiales y también por ciudadanos organiza-
dos a nivel particular que se juntan para cometer actos de extrema 
brutalidad, maltrato e inclusive exterminio hacia las personas bltgi. 

Es en los comportamientos culturales corporales preformativos 
de las y los integrantes que conforman una red social, donde se 
puede reconocer si esta es una sociedad excluyente e intervencio-
nista en la vida privada de las personas que la conforman, mediante 
sistemáticas políticas de control y vigilancia social a través de los 
medios de comunicación masiva, de las instituciones públicas y pri-
vadas basado en el discurso oficial de “igualdad”, dominado por los 
preceptos de la heteronormatividad, mediante el ocultamiento se 
ejercen prácticas ni siquiera son toleradas públicamente menos aún 
aceptadas con respeto; sin embargo, son parte inherente de la hete-
ronormatividad y su moralista doble discurso. 

Si los ves en la tele, los ves atacando, los ves que son mujeriegos, 
los ves casados, los ves… y todo… como es disque (sic) la imagen 
sexy, que las mujeres babosean por un hombre; que él aparece con 
mujeres y todo; no se imaginan que: ¿sea homosexual?, cuando 
incluso ese ser mismo, habla en contra de los homosexuales (…) y 
si tu les preguntas a ellos ¿eres homosexual? “noo”, ¿has tenido 
prácticas con hombres? “si pero de activo” ¿con cuántos? más de 
veinte? “si un montón pero yo les como a los maricones”.69 

Estos hechos están alentados por la construcción heteronoma-
tiva de la sociedad y sus distintos actores sociales, esa es la realidad 
actual en el área del Malecón y el sector del centro urbano de Gua-
yaquil70, la exigibilidad del derecho a la ocupación franca y transpa-
rente del espacio público es necesaria y pertinente porque no 
solamente beneficiaría a los grupos y movimientos sociales directa-
mente afectados como son las personas bltgi, sino a toda la socie-
dad en general. Las luchas y logros sociales que propenden a 

69 Francisco Guayasamín, activista bltgi, entrevista realizada por la autora, Quito 
2007.

70 Al menos dentro del perímetro de la denominada reforma urbana del Malecón y el 
centro tradicional de la ciudad, está prohibido y controlado con el silbato de un “guardia de 
seguridad ciudadana” expresiones corporales como un beso o abrazarse apretujadamente ni 
siquiera entre parejas de jóvenes adultos heterosexuales. 
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alcanzar niveles de mayor equidad entre sus diferentes actores 
siempre redunda en beneficio de todos y todas las ciudadanas de un 
mismo contexto societal y de esta manera se logra ejercer el dere-
cho democrático que alude a la libertad de ser y estar con dignidad y 
respeto de las personas bltgi. De no ser así, se estaría estimulando 
una fobia generalizada hacia las diversidades sexuales y a lo consi-
derado excesivamente femenino, creando inflexibles roles de género 
y de cuerpos laborales.

Estos roles y categorizaciones han sido edificados históricamen-
te en función de promover y justificar las fobias y la discriminación 
negativa hacia lo considerado “no masculino” y suponer que lo fe-
menino es “poco importante y no representativo” es decir disminui-
do dentro de la conformación social e inútil para labores que 
requieran de mayor capacidad de abstracción y liderazgo. Estás 
construcciones se encarnan en una serie de creencias, actitudes y 
prácticas estereotipadas de comportamientos que van desde las 
burlas, bromas, los prejuicios y comentarios de carácter indirecto 
diluidos en el humor al interior de los espacios laborales, como bien 
anota Chamberland. Son expresiones de la homofobia difusa que no 
están dirigidos específicamente a alguien, pero que están dirigidos a 
la homosexualidad en general; sin embargo “está presente de ma-
nera más o menos intensa, en la mayoría de los ambientes labora-
les, y es más acentuada en los empleos predominantemente 
masculinos en los que se valoriza la virilidad”.71 

Chamberland califica a la homofobia directa como las actitudes 
y acciones que rechazan o desvalorizan a “los gays y a las lesbianas 
que se definen como tales en su centro de trabajo, así como a las 
personas sospechosas de serlo (…) todas las interacciones son mar-
cadas y sesgadas por el hecho de que la persona es homosexual y a 
la que se pretende descalificar”.72 Entonces, los actores de éstas y 
otras arbitrariedades perversas usualmente no son sancionados gra-
cias en parte a la complicidad social; así como también porque no 
existen normativas secundarias que sancionen y respalden lo cons-
titucionalmente establecido; es decir, “el derecho a no ser discrimi-
nado por orientación sexual”. 

71 Chamberland, Line, La homofobia en el trabajo. En: AMERICA LATINA en mov-
imiento, sexualidades disidentes, Revista diversidades 2, Quito, Ecuador, mayo 2007, p. 24.

72 Ibíd., 2007.



Margarita Camacho Zambrano

512

Por consiguiente, el discurso político de “no discriminación por 
orientación sexual”, reconocido en la Constitución Política del Estado 
definitivamente entra en conflicto al confrontarse con la práctica co-
tidiana de las/os diferentes actores sociales _empleadores-empleadas/
os_ y como consecuencia de los prejuicios del orden hegemónico he-
teronormativo patriarcal que rige la sociedad occidental. Este orden 
se ha constituido mediante el abuso reiterativo y perverso del ejerci-
cio del poder mediante el atropello sistemático y permanente de las 
garantías legales; que para el caso de este estudio se manifiestan en la 
exclusión del sistema laboral formal del país a las personas bltgi. 

Es necesario anotar que el Estado y otras instancias públicas en 
general no han tenido el interés de promover nuevas políticas73 ni 
reformas a las leyes vigentes para proteger a esta importante pobla-
ción que se encuentra en una situación de exclusión y vulnerabili-
dad dentro del sistema laboral formal74 del país. Sin embargo, 
recientemente se han alcanzado algunos logros75 en favor de las 
personas bltgi, específicamente de ciudadanas Trans. Estos hechos 
son “muestras de apertura, sensibilidad y observancia de las leyes”76 
vigentes, y pasan a constituirse en hitos dentro de la construcción 
de una sociedad más incluyente. Como ya lo mencioné aún no se 
han generado normativas secundarias que sancionen a quienes 
atenten contra los derechos fundamentales, civiles y constituciona-
les de las personas Trans y homosexuales en el Ecuador y desafortu-
nadamente en la mayoría de los casos discriminatorios, éstos se 
ejecutan con una fuerte carga de violencia y sin ningún respeto por 
la dignidad humana menos aún aceptar la autodeterminación de la 
personalidad como fundamento de la democracia constitucional y 
su legislación.

73 Con la reciente excepción y gracias a la gestión de la actual vice Alcaldesa de Quito 
Margarita Carranco, quien conjuntamente con el movimiento social bltgi lograron promul-
gar la ordenanza 0240 de: inclusión de la diversidad sexual glbti, (gays, lesbianas, bisexuales, 
transgeneros e intersex) en las políticas del Distrito Metropolitano; esta ordenanza fue sancionada 
el 26 de diciembre del 2007 en Quito; por el Alcalde Metropolitano Paco Moncayo Gal-
legos; y consta en el Registro Oficial Nro. 280 el día Viernes, 22 de febrero del 2008. 

74 Gracias a la gestión de la Abogada Elizabeth Vásquez, Directora del Proyecto Trans-
género, la ciudadana Trans, Mishell Ríos fue contratada como secretaria a partir del mes de 
mayo del presente año en el Ministerio de Justicia del Ecuador.

75 Se ha logrado que el Registro Civil acepte la cedulación con la apariencia de género 
femenina y su nuevo nombre, de dos ciudadanas Trans.

76 www.proyecto-transgenero. org, Quito, mayo 2008.
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mi nombre es Carla, tengo 22 años, (…) yo trabajaba en una em-
presa, donde nosotras éramos marginados y discriminados por ser 
travestis, y… nos, nos aceptaban en el trabajo pero nos mandaban 
a ¡un fango!, a la parte de atrás. Y la mercadería, es decir nuestro 
arte, que salía lo exhibía otras personas. Y… un día yo llegué con 
unos mechones rubios, me dejé el cabello suelto y me senté a pin-
tar… y cuando de repente me cogieron… mi patrona, y me pasó 
una brocha con pintura negra, me borró los mechones…77

Al estar presente la exclusión socio laboral como parte inhe-
rente del ejercicio del poder, tanto Trans como homosexuales asu-
midos/as pueden ser estigmatizados y discriminadas negativamente 
con mayor vehemencia; por cuanto visibilizan una forma de la cor-
poralidad y/o sexualidad no aceptada públicamente. La discrimina-
ción se sustenta en preceptos políticos religiosos; así como en la 
reproducción a-crítica de comportamientos aprendidos e impuestos 
en la estructura heteronormativa de la sociedad. 

Es importante hacer visible este fenómeno que está rechazando y 
desconociendo los derechos de estas/os ciudadanos, por el sólo hecho 
de estar expuestos en la esfera pública laboral con su identidad y 
práctica de género y/o sexual diferenciada de la norma. Es por estos 
motivos que en sus plazas de trabajo muchos bisexuales, gays y lesbia-
nas prefieren mantener un perfil discreto y bajo en varios aspectos; 
especialmente lo relacionado con su vida íntima, pues “un ‘buen gay’ 
no debería parecer demasiado afeminado, ni demostrar demasiado 
sus preferencias sexuales (…) es decir, debería seguir siendo invisible 
y presentar un perfil de género ‘normal’ para que su presencia sea to-
lerada”78, estas circunstancias muchas veces obliga a escudar su ho-
mosexualidad y lesbianismo en una aparente heterosexualidad que 
produce comportamientos coercitivos, excluyentes y denigrantes 
para quien se encuentra en esta difícil situación. 

En el medio ecuatoriano esto usualmente es una tarea ardua y 
difícil de cumplir, como consecuencia de la intromisión colectiva y 

77 Testimonio de Carla, trans ecuatoriana, Registro videográfico del 1er. Congreso Trans 
del Ecuador, realizado por Romina Ordoñez, noviembre 2005. 

78 Chamberland, Line, La homofobia en el trabajo. En: AMERICA LATINA en mov-
imiento, sexualidades disidentes, Revista diversidades 2, Quito, Ecuador, mayo 2007, p. 25.
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generalizada por parte de la mayoría de las personas en la vida per-
sonal y privada de otras/os actores sociales. Esto determina que la 
mayoría de gays y lesbianas asumidas/os públicamente en algunos 
entornos de relacionamiento social opten por ocultarse detrás de 
representaciones y comportamientos heterosexistas para mimeti-
zarse como estrategia de supervivencia “si… supe de una amiga que 
en su trabajo no sabían nada, pero parece que un día la vieron con 
su pareja en algún lado…. y luego la despidieron… se trató… o se 
hizo alguna acción jurídica, era difícil… al final creo que le dieron 
algo de plata”.79 

El caso de las Trans es aún más extremo, porque lo que las dife-
rencia de otros grupos de distinta identidad sexual es el manejo 
frontal y público de su corporalidad sexual e identidad de género; 
que traspasa sin ningún empacho los bordes fronterizos impuestos 
por las normas políticas culturales de la sociedad y su rígido sistema 
de sexo-género.

Pero… cuando ese señor de migración nos miraban y se reían de 
nosotras, le pregunté de qué se estaba riendo? Y ya no es un miedo 
a enfrentarlos, ya no me quedo callada, ya no agacho el moño, 
ahora enfrento… para mi ahora es una posibilidad de educarlos… 
a esas persona que tiene el poder… que tiene una postura, y decir-
le: ¡respeto! y entonces al ser descubierto, enfrentado se justifico, 
se justificó y empezó a preguntarme quien soy, qué hacía…Y yo le 
dije soy una dirigente Trans, y van a llegar más chicas Trans, así 
que… trate con respeto.80 
y cuando de repente me cogieron… (…) ese mismo rato me alcé, 
me levanté y como trabajábamos seis amigas travestis, yo pensaba 
que me iban a dar la espalda, pero me apoyaron, salimos todas de 
ahí; fuimos a mi casa, hablamos, hicimos una recolecta, compramos 
nuestro material y gracias a Dios ahora tenemos una pequeña micro 
empresa y ya no somos seis que trabajamos, sino veinte travestis.81 

79 Cayetana Salao, artista Trans, integrante del proyecto “Transtango”, feminista y 
miembra activa de la Casa Rosa, entrevista realizada por la autora, Quito 2008.

80 Testimonio de Claudia Rodríguez, Movimiento Unificado de Minorías Sexuales de 
Chile, Registro videográfico del 1er. Congreso Trans del Ecuador, realizado por Romina Ordoñez, 
Quito, noviembre 2005.

81 Ibíd., 2005. 
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Estos testimonios visibilizan claramente como las ciudadanas 
Trans se encuentren en una situación permanente de alerta y ex-
puestas con mayor frecuencia a vejaciones, humillaciones y ajusti-
ciamientos que usualmente quedan en la impunidad y que nadie 
tiene el derecho de ejecutar estos actos atroces de intolerancia a la 
diversidad y la diferencia. Pone en evidencia, además, como no se 
ejerce el derecho mínimo de respeto y no discriminación planteado 
en la Constitución Política del Estado y las leyes vigentes. Adicio-
nalmente, el bajo nivel educativo y el desconocimiento general de 
la población en relación a la temática de las diversidades sexuales y 
el género alienta a incurrir a muchos de sus actores en prácticas 
excluyentes, discriminatorias y denigrantes especialmente hacia el 
grupo Trans como evidencian algunos de los testimonios preceden-
tes así como también hacia a los homosexuales y las lesbianas, quie-
nes “son más reticentes que los hombres gays para revelar su 
orientación sexual en el centro de trabajo, ya que ellas temen ser 
discriminadas también como mujeres”.82

Ocasionalmente y en ciertos contextos y circunstancias sus 
precarias condiciones de trabajo a la que se ven abocadas/os por el 
abuso facultativo ejercido sobre este grupo pueden impulsarlas a 
generar fuentes laborales-económicas independientes y ocasional-
mente les ha alentado a ser agentes sociales más productivos y au-
tosuficientes con una acción política en la práctica. Evidenciando 
una capacidad organizativa relevante al tiempo que muestran una 
acumulación de saberes al servicio de la comunidad y sus distintos 
actores sociales desde la cotidianidad; con el impulso vital del de-
seo de vivir en mejores condiciones de vida, aceptándose y recono-
ciéndose como lo que son; y aspirando a ser respetas/os y 
reconocidas/os con dignidad. 

la micro empresa Transgénero ha tratado de posicionar un poco 
eso, cuesta arriba, primero porqueee… si bien es cierto las tran-
sexuales, digamos son más visibilizadas en el trabajo , ehhh… en 
estos trabajos precarios, podríamos llamarlos… aún nooo… tie-

82 Chamberland, Line, La homofobia en el trabajo. En: AMERICA LATINA en mov-
imiento, sexualidades disidentes, Revista diversidades 2, Ecuador, Quito, mayo 2007, p. 25.
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nen esa discusión política: el verbo político, porque la acción polí-
tica la tienen, cuando la hacen sin mucho razonamiento… andan 
en la calle resistiendo, en la peluquería resistiendo y tal, y están 
ahí ¿no?, como acción política, pero el verbo político, la capacidad 
discursiva de lo político de su realidad, aún falta mucho de traba-
jar, yo creo que ese es uno de los objetivos de que se trabaje.83 

Los actos de discriminación negativa y vejación que cotidiana-
mente viven Trans y homosexuales reconocidos en ámbitos públi-
cos; básicamente se generan como consecuencia de que con su 
presencia confrontan imágenes y representaciones dominantes de la 
sexualidad y el género construidas históricamente dentro del con-
texto hegemónico “blanco mestizo del denominado mundo occi-
dental”, fuertemente marcado por una tendencia política religiosa 
de corte judeo-cristiana, y donde “la Iglesia Católica, sigue siendo el 
gran dictador de la moral pública”84, y que no admite ni siquiera la 
posibilidad de tolerancia, menos aún de aceptación y reconocimien-
to público de la práctica y la convivencia homosexual de hecho; me-
nos aún aceptar la transgeneridad y la transexualidad. A pesar de 
ello, estas personas, son como cualquier otra persona y muchos de 
ellos y ellas son agentes productivos en varios ámbitos de la vida so-
cietal. Por otra parte, cabe resaltar adicionalmente que algunos de 
estos actores sociales Trans y Homo son contratados para prestar 
servicios corporales sexuales, por parte de otros actores sociales su-
puestamente heterosexuales o mimetizados como tales y que las más 
de las veces profesan religiones de corte judeo-cristiano. 

A lo largo de la historia mundial occidental se han registrado 
abusos escandalosos en este aspecto; inclusive con testimonios bien 
sustentados de las prácticas homosexuales al interior de las distin-
tas instituciones religiosas cristianas. Se han registrado los casos de 
pedofilia, por parte de sacerdotes y religiosas quienes han violenta-
do a sus alumnos y alumnas menores de edad, y que la mayoría de 
las veces han quedado en la impunidad más absoluta. Sin embargo, 

83 Cayetana Salao, artista Trans, integrante del proyecto “Transtango”, feminista y 
miembra activa de la Casa Rosa, entrevista realizada por la autora, Quito 2008.

84 Pablo Andrade, catedrático universitario UASB, entrevista realizada por la autora, 
Quito 2007.
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sólo ocasionalmente se han entablado demandas y estas institucio-
nes religiosas han optado por pagar cuantiosas sumas de dinero _se 
han registrado algunos casos en los Estados Unidos de Norteaméri-
ca_ en compensación por los daños y sufrimientos inflingidos a las 
víctimas de acoso y abuso sexual. Esta doble moral, muestra una vez 
más la permanente fractura de la heteronormatividad y su coerciti-
vo e impositivo sistema de estructuración socio corporal; preten-
diendo regular al cuerpo y la sexualidad humana, a través de sus 
instituciones y los mandatos del “deber ser”; que no permite el re-
conocimiento de la homosexualidad y su práctica abierta y transpa-
rente en términos de equidad, respeto y dignidad; por el contrario 
alienta y aloja a esta práctica dentro del tabú y el ocultamiento. 

O sea… yo en mi vida que he trabajado, porque yo dentre (sic) a 
esto, por un trabajo para la Iglesia Católica, que tuve que investigar 
homosexualismo dentro de la Iglesia Católica. ¡Es increíble!, llega 
un rato que vos dices: no creo que él sea homosexual, a ese aspecto 
llegas, ¿cómo les identificas?, si no crees… pero así es….85 
	 Lo que no se reflexiona desde la heteronormatividad es queee… 
pues… nosotros somos hijos de familias heterosexuales, todos…, 
ehhh… de un padre sobre la madre, y siii… eso es ¡tal cual!86 

Estos testimonios encierran y visibilizan los mecanismos de 
ocultamiento y los dispositivos de poder imperantes alrededor de la 
sexualidad y sus prácticas “otras-raras”, diversas a la sustentada en 
el discurso religioso heteronormado occidental y sus coercitivas 
instituciones; como también de las aceptadas como “naturales”. El 
“eficiente” sistema patriarcal esencializa al cuerpo y la sexualidad 
como medio de reproducción sociolaboral, temática largamente 
examinada por Foucault. Es también, dentro de la red social laboral 
donde se reproducen actos por demás antidemocráticos hacia las 
personas bltgi; produciéndose marcadas circunstancias de inequi-

85 Francisco Guayasamín, activista bltgi, entrevista realizada por la autora, Quito 
2007.

86 León Sierra, actor de cine y teatro, actualmente trabaja en el Ministerio de Cultura, 
miembro activo del movimiento social glbti del Ecuador, entrevista realizada por la autora, 
Quito, marzo 2008.



Margarita Camacho Zambrano

518

dad sociolaboral y precarias condiciones de vida al darles un trato 
discriminatorio que se resume muchas veces en la “denegación de 
la contratación, no llamarlos para empleos temporales o contrac-
tuales, denegación de la estabilidad o promoción, obstáculos para 
el desarrollo profesional, despido abusivo o presión para la dimi-
sión”.87 Cabe preguntarse ¿qué incidencias en términos producti-
vos tiene la exclusión social y la discriminación negativa hacia las 
personas Trans y homosexuales del sistema laboral formal en Qui-
to? Hacer esta reflexión implica analizar si esta discriminación y el 
doble discurso social desfavorece a la sociedad en términos produc-
tivos y laborales, o acaso les “conviene” a los agentes sociales invo-
lucrados _empleadores y empleadas_ que las personas bltgi se 
mantengan solamente en algunos espacios laborales y en los nichos 
de trabajo tal como están en la actualidad. 

Al menos en mi caso, si me gusta, porque creo que también va 
acorde con la habilidad de uno; al menos mi pensamiento. Buscar 
trabajooo… me gustaría alternar entre la cocina y la belleza. Aho-
ritaaa… ya me he ido buscando en esto mismo; por ejemplo, lo que 
ya me han visto como voy… trabajando en la Marín, ya hay una 
señora conocida, entonces ahí empecé dando los primeros cortes 
“tijerazos”. Otro que le veo… por ejemplo, en el surrr (sic), por el 
Pintado, yooo me ido buscando, entonces ya me conocen. El caso 
es que en las dos que he trabajado quince días he estado cubriendo 
las vacantes que han salido, eso… entonces se terminó ese tiem-
po… llegaron y me he quedado afuerafs (sic), porque dicen: bueno, 
gracias ya no me necesitaban, entonces yo he estado haciendo por 
ahí… voy poniendo bocas aunque sea: que se cortar el cabello… 
les cobro unos cincuenta centavos , no llega al dólar o sea unos se-
senta, setenta centavos , que hayan unos dos o tres cortes, enton-
ces eso…. así amigos… por ahí, voy cargando todo.88

Pueden existir ventajas relativas para las personas bltgi en algu-
nas de esas áreas laborales; por cuanto, en el caso de la cosmética 

87 Chamberland, Line, La homofobia en el trabajo. En: AMERICA LATINA en mov-
imiento, sexualidades disidentes, Revista diversidades 2, Ecuador, Quito, mayo 2007, p. 25.

88 Testimonio de María José, entrevista realizada por la autora, Quito, marzo 2007.
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existe el “mito” y la percepción social bastante extendida de que 
especialmente los “gays” y las “Trans” tienen mejores destrezas para 
labores como la peluquería, así como también en la danza y las ar-
tes escénicas. Adicionalmente, a las Trans también se les atribuye 
mayor capacidad para labores como la cocina, el lavado y plancha-
do de ropa; es decir en actividades de “mujeres”.

Por todo lo anteriormente expuesto, es importante hacer visi-
ble este complejo fenómeno que está rechazando y desconociendo 
algunos de los derechos de muchas de las personas bltgi en Quito; y 
quizá constriñendo y determinando las áreas de inserción laboral a 
las que “pueden” o “deben” aspirar. De esta manera, se estaría obs-
taculizando el derecho ciudadano de poder acceder sin discrimina-
ción y en términos igualitarios a un empleo digno con todos los 
beneficios de ley en otras áreas laborales. 

Características laborales de los grupos investigados

Con esta investigación se ha tratado de aproximarse a la visibiliza-
ción de la inserción laboral de Trans y homosexuales, que están to-
tal o parcialmente asumidos en el ámbito socio laboral del sector 
urbano de Quito, como consecuencia de sus prácticas sexuales y de 
género diferenciada a la norma. Los grupos Homo y Trans son obje-
to de discriminación de manera sistemática y reiterativa en sus lu-
gares de trabajo, por parte de empleadores y compañeros/as de 
trabajo; creándose un ambiente laboral donde su desarrollo profe-
sional y personal se encuentra severamente afectado. Probablemen-
te este es uno de los motivos por el cual estas personas construyan 
redes y sean sus amigas/os más íntimos y vecinas quienes las/os pro-
tegen, proporcionándoles no solamente un respaldo sico-afectivo 
en el lugar de trabajo, sino que muchas veces les suministran con-
tactos laborales o les ofrecen directamente empleo al interior de 
espacios laborales sin que afecte a su identidad sexual y de género 
en estos espacios laborales bajo el control de sus pares. 

Como te digo muchas de nosotras escogemos a los grupos a quie-
nes decírselos de nuestra identidad y realidad sexual, y a otros 
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grupos que no, ¿ya? Y en especial en lo laboral, al menos en los 
trabajos formal… en donde tienes tu jefe, que está siempre pen-
diente de tiii…, el que te da las tareas; y obviamente ahí no hay 
la necesidad de decir: ahhh, mira me posiciono lesbiana. Y enton-
ces a nivel del posicionamiento glbti en lo laboral, ehhh… las 
que más han hecho una visibilidad yyy… una suerte de protesta, 
estando en las calles como prostitutasss… ehhh…, es una nota 
de protesta miren: estoy aquí! Así a ustedes no les guste, este es mi 
trabajo… yo digo que el posicionamiento casi más político… vie-
ne por parte de los Trans.”89

Este testimonio ratifica que la homosexualidad y el transgene-
rismo son “desencadenantes críticos” al interior de la estructura 
del sistema formal de empleo. Por otra parte, el trabajo sexual que 
desempeñan la mayoría de las Trans y algunos gays en la esfera 
pública evidencia con crudeza exacerbada la inequidad socio labo-
ral de la que son objeto como sujetos excluidos junto a esas “otras 
minorías” sociales donde están las mujeres, niños de la calle, afros 
e indígenas. Las personas bltgi no tienen mayores opciones labora-
les para mejorar su calidad de vida en otras áreas debido a su cor-
poralidad y práctica sexual diversas, motivo por el cual también en 
algunos casos les ha excluido del sistema educativo90 sin poder ac-
ceder a un mayor nivel formativo. En consecuencia, en la mayoría 
de los casos éste es el motivo por el cual no pueden insertarse en 
sistema formal de empleo sino en el mercado informal del trabajo. 
Algunos de estas personas están en circunstancias de extrema in-
equidad sociolaboral y “viven” sin ni siquiera tener acceso a los 

89 Cayetana Salao, artista Trans, integrante del proyecto “Transtango”, feminista y 
miembra activa de la Casa Rosa, entrevista realizada por la autora, Quito. 2008.

90 Anexo nº 2, Definición sexual por nivel educativo: El resultado del nivel de escolaridad 
entre los tres diferentes grupos arrojan marcadas diferencias: 

El grupo Trans, tiene mayor porcentaje de primaria incompleta en relación a los otros 
dos grupos 31.6%). Por otro lado, el grupo Hetero presenta un porcentaje similar (30.8%), 
de personas con nivel de post-grado. El grupo Homo a su vez tiene un porcentaje cercano 
de personas con instrucción universitaria completa (28.8%). Se puede observar que el mayor 
porcentaje del grupo Hetero tiene instrucción de tercer o cuarto nivel (74.4%). La mayor 
parte de personas del grupo Homo en cambio tiene nivel universitario completo o incomple-
to (71.5%) Y solamente un reducido número del grupo Trans accede a instrucción universi-
taria (21.1%) Y apenas concluyen sus estudios universitarios (5.3%). 
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servicios básicos de ningún orden, menos aún a vivienda propia91. 
Al dividir por grupos según su auto definición sexual, la tenencia 
de vivienda propia en el grupo Homo es mayor que en la de los 
otros dos grupos y apenas 2.5 de cada 10 Trans viven en casa pro-
pia. En el caso de las Trans es notorio que no acceden a un espacio 
propio. Aunque los datos muestran que la mayoría de la población 
investigada arrienda la vivienda. 

El interés específico de esta investigación se centró en visibili-
zar la situación laboral de los grupos Trans y Homo, quienes com-
parativamente con el grupo de heterosexuales investigados están 
en condiciones precarias: dedicadas/os a labores informales e inde-
pendientes92, en espacios laborales93 vinculados a la cosmética, a 
los lugares de esparcimiento y “encuentro homosexual” como son 
los saunas masculinos, las salas de masajes, discotecas, bares y 
otros espacios vinculados a los favores sexuales a donde asisten un 
alto porcentaje de “heterosexuales”: esto evidencia la asimétrica 
demanda, utilización y “consumo” de las sexualidades disidentes 
por parte de otros actores sociales supuestamente “heterosexua-
les”. Cabe remarcar que de esta forma se crean nichos de trabajo 
seguros para muchas de las personas bltgi, en el caso del grupo 
Trans la actividad laboral en la que se insertan, usualmente la con-
siguen prioritariamente por vínculos relacionales de conocidos94 
en el vecindario, donde ellas construyen sistemas de vida estructu-
rados en nuevos modelos familiares basados en necesidades simila-
res, lazos de amistad y compañerismo de un claro matiz comunitario. 

91 Anexo nº 3, Tenencia de la vivienda en Quito por auto definición según su orientación 
sexual: En cuanto a la tenencia de la vivienda, observamos que los grupos Hetero y Homo 
tienen características similares; pues en ambos casos 6 de cada 10 individuos residen en 
viviendas propias o familiares, a diferencia del grupo Trans, quienes apenas 2.5 de cada 10 
tienen aquella característica y la mitad de ellos viven arrendando.

92 Anexo nº 4, Definición sexual por aspiración a tener un negocio propio: El grupo Trans 
es el más interesado en tener un negocio propio, y el grupo Hetero el menos interesado. 

93 Anexo nº 5, Tipo de trabajo por autodefinición según orientación sexual: En el cuadro se 
evidencia que un grupo importante de los grupos Trans y Homo tienden a trabajar indepen-
dientemente (24% y 31% respectivamente); a diferencia de las personas del grupo Hetero, 
quienes apenas un 9% tienen su negocio propio. 

94 Anexo nº 6, Definición sexual y medios de obtención del trabajo: Los medios más fre-
cuentes para obtener trabajo en todos los grupos, es mediante amistades. Sin embargo, en el 
caso del grupo Trans han recibido mayor ayuda de sus amigas y vecinos.
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A su vez estas circunstancias suelen determinar la zona de residen-
cia95 y de empleo en áreas laborales como la belleza, la cosmética y 
los servicios corporales y sexuales en lugares de esparcimiento y de 
encuentro íntimo96. Estos espacios, como ya se ha analizado ante-
riormente, están mediados por la necesidad, el deseo, los imagina-
rios, los prejuicios y las fantasías socio culturales tanto de 
empleadores como de sus clientes. 

 Los espacios laborales por oferta de servicios de cuidado estéti-
co corporal y algunos de índole homoeróticos y sexuales97; ofrece 
un “nicho laboral” a los gays y las Trans con ventajas relativas en 
relación a las personas heterosexuales insertas en las mismas áreas 
laborales. Lo anterior parece ser la consecuencia de ser considera-
das/os que poseen mayor aptitud, destreza y capacidad para realizar 
y desempeñar estas labores vinculadas al cuidado del cuerpo y la 
sexualidad. Por ende, gays y Trans son demandados y más cotizados 
para realizar estas tareas, obteniendo ganancias mayores a la de las 
personas heterosexuales que trabajan en estas áreas laborales. Sin 
embargo es necesario resaltar que en estos espacios laborales no tie-
nen estabilidad laboral98 ni acceso a ningún beneficio de ley, lo que 
desemboca en una mayor movilidad laboral99 del grupo Homo en 
comparación con el grupo Hetero y definitivamente una perma-
nente propensión del grupo Trans a cambiar de actividad laboral así 

95 Anexo nº 7, Definición sexual por lugar de residencia, Aunque no hay relación directa 
entre la zona de residencia y la definición sexual, los grupos Hetero y Homo de esta muestra 
se ubican preferentemente en la zona norte de la ciudad. Mientras que el grupo Trans en su 
mayoría se ubican en la zona del centro histórico hacia el sur. 

96 Como la proliferación de saunas, estos son de acceso exclusivo para gays y homosex-
uales masculinos únicamente. Donde se ofrecen servicios de masaje, las duchas son compar-
tidas, existen cuartos privados en el caso de querer tener contactos sexuales en privacidad y 
no delante de los otros usuarios como sucede la mayoría de las veces.

97 Anexo nº 8, Definición sexual por tipo de prácticas sexuales, El grupo Trans son quienes 
reconocen haber tenido mayor diversidad en el tipo de prácticas sexuales; alcanzando hasta 
cinco. Sin embargo hay un individuo que se define como Hetero que declara haber tenido 
tres tipos de práctica sexual, aún cuando pertenece a un grupo etáreo jóven (25-30 años)

98 Anexo nº 9, Definición sexual por tiempo en el trabajo actual, El grupo Hetero ha per-
manecido más tiempo en sus actuales trabajos; a diferencia de los grupos Trans y Homo que 
en su mayoría tienen menos de 5 años en sus actuales trabajos, lo cual refleja una mayor 
estabilidad laboral del grupo Hetero.

99 Anexo nº 10, Definición sexual por disposición a cambio de ocupación, Los actores 
sociales más propensos a cambiar de ocupación son las pertenecientes al grupo Trans; en 
oposición al grupo Hetero, que muestran menos interés en cambiar de ocupación.
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como a realizar diferentes y variadas actividades laborales100 simul-
táneamente para tratar de obtener los ingresos101 mínimos y nece-
sarios para una supervivencia básica. Esta situación se diferencia 
notablemente con la del grupo Hetero, el cual, según los datos ob-
tenidos durante la investigación, muestran mayor estabilidad labo-
ral en instituciones pertenecientes al sistema formal de empleo del 
sector público-privado, cuentan con todos los beneficios de ley, la 
afiliación al IESS102 y también un seguro privado de salud103.

Es necesario recordar que el nivel educativo104 afecta directa-
mente en la calidad y tipo de trabajo al que pueden acceder los in-
dividuos. En este sentido, al cruzar el nivel de instrucción con la 
autodefinición sexual se verificó una gran diferencia a favor de las 
personas auto declaradas como Hetero: 3 de cada 4 heterosexuales 
han alcanzado el nivel universitario completo o de postgrado; a di-
ferencia de las personas declaradas como Homo quienes más de la 
mitad tienen nivel universitario incompleto; y en las peores condi-
ciones se encuentran el grupo Trans donde 7 de cada 10 personas 

100 Anexo nº 11 Definición sexual por actividad laboral actual: La multiplicidad de tipos 
de actividad laboral al momento de realizar la encuesta es amplia; y oculta otro tipo de ocu-
pación laboral; por este motivo adjunto un cuadro adicional 

Anexo nº 11x, ¿Qué ha recibido a cambio de sus relaciones sexuales por auto definición 
según orientación sexual: Se observa que más del 80% de Trans declaran haber recibido dinero 
a cambio de sus relaciones sexuales, este dato permite inferir que están vinculadas al trabajo 
de servicios sexuales.

101 Anexo nº 12 Rango de ingreso por auto definición según orientación sexual: Del grupo 
Trans investigado todas ganan menos de doscientos dólares por mes, a diferencia de los gru-
pos Homo y Hetero, quienes al menos el 70% declaran tener un ingreso mayor a esa cifra, en 
general sus ingresos son altos y no difieren entre si. 

102 Anexo nº 14 , Afiliación al Seguro Social - IESS por auto definición según orientación 
sexual: 

Los datos revelan que más de la mitad del grupo Homo, no tienen afiliación a la Seguro 
Social; mientras que el grupo Trans no llega ni al 23 %, en contraposición con el grupo Het-
ero, quienes más de la mitad sí son afiliados al IESS.

103 Anexo Nº 13, Definición sexual por disposición de Seguro de Salud: Apenas el 5 % del 
grupo Trans tiene seguridad privada de salud; mientras que el grupo Homo investigado es el 
más acceso tiene a la seguridad privada de salud 38.1 %, el grupo Hetero alcanza el 35.9 %.

104 	 Anexo nº 15, Nivel de Instrucción por auto definición según orientación sexual: El 
nivel de instrucción educativa afecta directamente en la calidad y tipo de trabajo al que pu-
eden acceder los individuos. Al indagar el nivel de instrucción por autodefinición sexual se 
verificó una gran diferencia a favor del grupo Hetero, así 3 de cada 4 (75,6%) han alcanzado 
nivel universitario completo o de postgrado. Mientras que más de la mitad del grupo Homo 
(57,7%) tienen nivel universitario incompleto; y el grupo Trans se encuentra en las peores 
condiciones, donde 7 de cada 10 personas no tiene ni siquiera la secundaria completa.
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autodeclaradas como Trans no tiene ni siquiera la secundaria com-
pleta, factor que está directamente vinculado con la estructuración 
política económica de la sociedad y su desigual distribución de los 
recursos.

El grupo Hetero investigado ha podido acceder a centros acadé-
micos educativos privados de forma regular y continua; mientras que 
en los otros dos grupos hay individuos que difícilmente pueden cos-
tear los gastos de la enseñanza en una institución pública educativa.

Por otra parte, gracias a la combinación entre el análisis antro-
pológico y el procesamiento de los datos cuantitativos se logró visi-
bilizar que la práctica sexual diferenciada, así como la feminización 
del género dentro de la heteronormatividad estructural socio cultu-
ral en el sector urbano de Quito, son “toleradas con resistencia”, y 
pueden producir un profundo malestar en los espacios laborales de 
los diferentes sectores urbanos de Quito. Los datos cuali-cuantita-
tivos obtenidos y expuestos en este informe permiten hacer aproxi-
maciones a la realidad sociolaboral de los actores sociales 
investigadas/os y mirar cómo el grupo de personas homosexuales y 
Trans asumidos en el ámbito público laboral del sector urbano de 
Quito son discriminados105 en sus lugares de trabajo y se encuen-
tran insertados en empleos temporales106 sin estabilidad ni mayores 
posibilidades de desarrollo profesional. Es decir “la no conformidad 
de género puede constituir un freno a las posibilidades de empleo o 
al ascenso”107 y por consiguiente al incremento de ingresos, lo que 
algunos individuos lo han logrado al asentar una microempresa o 
un negocio propio. 

Luego de haber revisado las actividades y áreas de mayor inser-
ción laboral de los tres grupos, ¿es factible afirmar una relación en-
tre orientación sexual asumida públicamente, nivel de ingresos e 
inserción laboral? Por la información producida, considero que es 

105 Anexo nº 16, Definición sexual por discrimen general: La percepción de discrimen 
negativo es más evidente en el caso de las Trans, 8 de cada 10 individuos se han sentido 
discriminados en algún tipo de trabajo.

106 Anexo nº 17, Definición sexual por disposición a cambio de ocupación: Los actores más 
propensos a cambiar de ocupación son las pertenecientes al grupo Trans, en oposición al 
grupo Hetero, que muestran menos interés en cambiar el tipo de ocupación. 

107 Chamberland, Line, La homofobia en el trabajo. En: AMERICA LATINA en mov-
imiento, sexualidades disidentes, Revista diversidades 2, Ecuador, Quito, mayo 2007, p. 25.
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factible plantear que están en condiciones de mayor precariedad 
algunos actores del grupo de homosexuales y definitivamente la 
mayoría del grupo Trans, algunas no tienen ningún trabajo108 y los 
ingresos no les permite ni siquiera cubrir los gastos básicos como 
son el pago por el arriendo de la vivienda, transporte y la comida.

Mi familia de más allá de Guayllabamba; bueno… por el cuarto 
ehhh… cuarenta y cinco, ese es el problema, por eso cuando tra-
bajo voy ahorrando de centavo a centavo yyy… para poder aho-
rrar me ido llevando la comida al trabajo, cuando noooo… o sea 
no? me han pagado con la comida, así me he ahorrado para pagar 
del arriendo, nuevamente ya está encima el otro mes y no sé como 
voy hacer… 109

La mayor parte de personas del grupo de las Trans se encuen-
tran laborando en el área de -peluquería, cocina, servicios sexuales, 
y ocasionalmente en lugares de esparcimiento y encuentro; espa-
cios donde Trans y homosexuales asumidos públicamente no están 
protegidos ni acceden a servicios básicos como atención médica, 
estabilidad laboral, seguridad social. Por consiguiente, su ingreso no 
les permite arrendar una vivienda con mayores servicios en zonas 
de mayor valorización económica social, estén ubicadas en áreas 
diferentes a las que en la actualidad habitan. De hecho, es muy di-
fícil para lesbianas, bisexuales gays y homosexuales acceder a una 
plaza de trabajo bien remunerada en condiciones de respeto y dig-
nidad, a menos que mantengan en el sigilo de la esfera íntima y 
privada su práctica e identidad sexual. Esta circunstancia se genera 
como consecuencia de la pesada carga simbólica que representan 
para el sistema de sexo-género heteronormado del sistema político 
neoliberal del país; “si, yo soy un loquitooo… ja,ja (una gran carca-
jada), tu sabes trabajo en “la zona”110 eso hago…, bueno sí… claro 

108 Anexo nº 18, Tenencia de trabajo por auto definición según su orientación sexual: Todos 
los individuos del grupo Hetero consultado disponen de trabajo durante el período de la 
encuesta; a diferencia del grupo Homo, donde 1 de cada 10 no dispone de trabajo; esto se 
agrava aún más en el caso del grupo Trans donde 3 de cada 10 no disponían de trabajo.

109 Testimonio de María José, entrevista realizada por la autora, Quito, marzo 2007.
110 Está ubicada en el centro económico, de encuentro y esparcimiento de Quito; en el 

barrio de la Mariscal, ésta se concentra alrededor de la Plaza Foch. Hace alrededor de dos 
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yooo…, claro que quise trabajar en otra cosa… perooo… aquí es-
toy.111, entonces sí es factible determinar la incidencia que tiene la 
discriminación y exclusión social como consecuencia de la identi-
dad de género feminizada y sus prácticas sexuales; vinculadas al 
restringido acceso de los circuitos de vivienda y socialización labo-
ral-urbana de mayor productividad de Quito. 

Lo anterior permite suponer que existe una mayor persistencia 
de la desigualdad social en el grupo Trans y de homosexuales asu-
midos/as; evidencia también las contradicciones existentes entre el 
reconocimiento constitucional y el operativo del derecho al ejerci-
cio democrático a no ser discriminado negativamente por orienta-
ción sexual. Este derecho en la cotidianidad de las personas bltgi 
queda desplazado casi por completo. En algunos casos la intoleran-
cia normativa en el ámbito laboral llega a excluir, aislar e inclusive 
subordinar a la mayoría de las personas bltgi que están insertas en 
ambientes de trabajo heterocentrados donde tienen que desempe-
ñarse y negociar en condiciones inequitativas como consecuencia 
del sistema político neoliberal “global” de corte social demócrata 
del país; el cual entiende al “principio de igualdad en su escueta y 
originaria versión liberal, como simple producto de la condición de 
‘generalidad’ que debe predicarse de la relación que liga a la ley con 
el ciudadano”112. 

Interpretación de los resultados

Para la interpretación, procesamiento y análisis de los datos obteni-
dos en la investigación cuantitativa se realizaron cuadros estadísti-
cos donde se cruzaron las variables según la autodefinición sexual 

décadas, este era el lugar emblemático de las Travestis insertas en los favores sexuales; por 
este motivo esta zona estuvo desvalorizada a nivel comercial y residencial. Sin embargo hoy 
en día, es el área de mayor valorización comercial. Las Trans fueron oficialmente desplazadas 
dos cuadras hacia el este, a la avenida 6 de Diciembre y calle Foch; a pesar de la limpieza so-
ciológica realizada por el Municipio y ante la presión de propietarios de locales comerciales; 
ellas, deambulan permanentemente por su emblemática zona de trabajo.

111 Testimonio de una Trans, trabaja brindando servicios sexuales en la zona de la Mar-
iscal, Quito, 2008.

112 Garrorena Angel, El Estado Español como Estado Social y Democrático de Derecho, 
Madrid, Editorial Tecnos, 1991, pp. 50-51.
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por orientación y práctica sexual113 Por esta razón de aquí en ade-
lante se considera como características sexuales únicamente aquella 
que se deduce por su orientación sexual. Por otra parte, el porcenta-
je de los individuos investigados/as por como se auto definieron 
sexualmente varían en rango de edades, aunque hay una prevalen-
cia de individuos entre los 25 y 30 años de edad114 y el número de 
personas encuestadas de sexo masculino es más numeroso.

Dentro del universo de estudio en el grupo Hetero hay un ma-
yor número de mujeres que de varones, mientras que en el grupo 
Homo hay un porcentaje significativamente mayor de varones gays 
que de lesbianas. En el grupo de las Trans, ellas son mayoritaria-
mente varones que han trasmigrado hacia el género femenino. Adi-
cionalmente hay una persona que se define como lesbiana declara 
tener prácticas sexuales sólo con mujeres y también se auto define 
como Trans; ella transgrede la norma del vestuario y el género en 
un espacio laboral específico.

En la actualidad las condiciones de exclusión y discriminación 
negativa hacia Trans y homosexuales asumidos/as en su entorno la-
boral, marca una clara desigualdad de oportunidades en relación al 
grupo heterosexual, reflejadas en sus condiciones de precariedad, 
vulnerabilidad, inseguridad y desprotección social dentro del siste-
ma laboral del sector urbano de Quito. 

Uno de los resultados relevantes de la muestra fue detectar la 
clara aspiración del grupo Trans a tener una fuente de ingreso pro-
pia e independiente, similar al del grupo Homo. Mientras que en el 
grupo de control heterosexual investigado, éste no aspira a tener 

113 Anexo nº 19, Auto definición sexual por orientación y práctica sexual: mostrando que 
estas son coincidentes, apenas hay un 4% de mal definición, reflejándose por ejemplo en una 
persona, quien según su orientación es homo, pero según su práctica es hetero. A esta per-
sona se lo ha realizado un filtro con el resto de preguntas y se considera que es una persona 
homosexual, pues a pesar de que dice haber tenido sólo prácticas heterosexuales, declara 
también haber tenido parejas intimas del mismo sexo. Adicionalmente hay tres personas más 
cuyas prácticas han sido homosexuales e inclusive algunas prácticas heterosexuales pero se 
autodefinen por su orientación sexual como transexuales. De igual manera a estas personas 
se les ha realizado el correspondiente seguimiento y se puede concluir que aunque hayan 
tenido otras prácticas sexuales diversas; son personas bisexuales. 

Por esta razón de aquí en adelante se considera como características sexuales única-
mente aquella que se deduce por su orientación sexual.

114 Anexo nº 20, Grupos de edad de los individuos investigados: predominan las personas 
que están en un rango etáreo entre los 25 y 30 años de edad y quienes tienen más de 41 años. 
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una empresa o negocio propio y se encuentra insertado en un mer-
cado laboral formal institucionalizado. Si bien en los tres grupos se 
presenta un mayor porcentaje de individuos que trabajan como em-
pleadas/os dependientes en el grupo Hetero es más evidente este 
hecho alcanzando el 80.6% de casos, en contraposición a los otros 
dos grupos Trans y Homo donde se evidencia un mayor porcentaje 
de individuos tienen un negocio propio. Cabe remarcar que el grupo 
Trans muestra una clara y mayor inconformidad115 con su situación 
laboral actual, en tanto que el grupo Hetero es el más conforme; en 
consecuencia, los individuos más propensos a cambiar de ocupación 
son las pertenecientes al grupo Trans y los más reacios son quienes 
pertenecen al grupo Hetero, mostrando poco interés en cambiar el 
tipo de ocupación actual. Esto se ratifica en el hecho de que el gru-
po Hetero ha permanecido más tiempo en sus actuales trabajos; en 
contraposición de los grupos Trans y Homo que la mayoría de los 
individuos tienen menos de 5 años en su trabajo actual. 

En la muestra investigada se observa que un poco más de la 
mitad de los individuos que pertenecen al grupo Hetero están afi-
liados al IESS116 a la seguridad social, a diferencia del grupo Trans, 
donde apenas 2 de cada 10 individuos Trans son afiliados a la segu-
ridad social. Al igual que en la seguridad social, el grupo homo es 
quien más acceso tiene a la seguridad privada de salud mientras 
que el grupo Trans no tiene seguridad privada de salud a pesar de 
que para estos individuos sería una necesidad prioritaria por cuanto 
cuando acuden a los centros de salud públicos son relegadas al final 
del turno o llanamente no son atendidas ni siquiera en los servicios 
de emergencia de los hospitales públicos.

La mayor estabilidad laboral de los individuos heterosexuales 
está vinculada al hecho de ser actores sociales privilegiados, por el 
solo hecho de auto declararse como tales. Adicionalmente han te-
nido posibilidades de concluir su formación educativa sin los con-
tratiempos de la discriminación negativa por su orientación _deseo_ 
y práctica sexual como de género feminizada que tienen el grupo 

115 Anexo nº 21, Definición sexual por conformidad laboral actual: El grupo Trans muestra 
una mayor inconformidad con su situación laboral actual, en tanto que el grupo Hetero es 
el más conforme.

116 Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social.
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homosexual y especialmente las Trans. Es necesario recordar y re-
marcar que el nivel de instrucción educativa afecta directamente 
en la calidad y tipo de trabajo al que pueden acceder los individuos 
en las sociedades occidentalizadas del sistema “global” de corte ca-
pitalista. En este sentido, al indagar el nivel de instrucción edcativa 
por autodefinición sexual se verificó una gran diferencia a favor de 
los individuos denominados como Hetero: las tres terceras partes 
de los y las individuos de esta muestra culminaron el nivel universi-
tario. Mientras tanto, los individuos auto declaradas/os como 
“Homo” han logrado terminar los estudios secundarios y tienen ni-
vel universitario incompleto en una proporción menor al grupo 
Hetero que alcanza incluso nivel de postgrado, corresponde a la 
tercera parte de los individuos de esta muestra. En peores condicio-
nes se encuentran los individuos del grupo Trans, puesto que 7 de 
cada 10 de las Trans no tienen ni siquiera la secundaria completa y 
tiene el mayor porcentaje de primaria incompleta. Este dato se co-
rroboró en la investigación cualitativa en la que las Trans afirman 
haber abandonado la escuela en la mayoría de casos por decisión 
conjunta entre los profesores y maestras con la familia e inclusive a 
veces consultando al párroco del pueblo; quienes “sugieren” a la 
madre que retire al niño de la escuela para evitar la vergüenza y el 
“bochorno” de su comportamiento feminizado en el espacio escolar 
“y que le ponga a trabajar117 para ver sí así se cura”118. Esta es una 
muestra más de como la heteronormativa socio política actúa per-
versamente allanando el derecho de los niños a la educación y al 
respeto de la formación de su personalidad. 

 Por otra parte, la mayoría de las Trans viven en barrios margi-
nales ubicados en su mayoría al sur de la ciudad, que usualmente 
no cuentan con muchos de los servicios públicos y que están muy 
alejados de su sector de inserción laboral, mayoritariamente ubica-
do en el sector norte de la ciudad en donde viven y trabajan sus 
empleadores y clientes. Adicionalmente los individuos del grupo 

117 Anexo nº 22, Edad de iniciación según orientación sexual: En este cuadro se evidencia 
la precariedad de la situación, especialmente del grupo Trans, 7 de cada 10 individuos de 
este grupo ya empiezan a trabajar antes de los 16 años de edad y el 100% de ellos ya trabajan 
antes de los 21 años de edad.

118 Testimonio de una ciudadana Trans, Diario de campo, Quito 2007.
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Trans en su mayoría provienen119 de la Costa y han migrado hacia 
Quito en la adolescencia en busca de mejoras salariales y vitales, 
por las condiciones de atosigamiento y persecución de la que son 
objeto en sus pueblos de origen. Otro factor importante es el hecho 
de que el grupo Trans, de forma más acentuada que los otros dos, 
funciona a manera de red en todos los aspectos de su vida societal, 
principalmente en el laboral. Por ello, antes de escapar de sus hoga-
res ellas previamente han realizado un contacto a través de una 
persona conocida120 que recomienda a quien acudir, usualmente las 
recibe e introduce en la “zona laboral” que las más de las veces, está 
vinculada con los servicios sexuales y la necesaria negociación de la 
territorialidad en la calle. 

Bueno, yo me crié en Lago Agrio (…) para mí, ya cuando me di 
cuenta de lo que soy… era bien duro allá… con la gente ¿no? y 
siii… mi familia …y ehhh… yo tenía conocidos en Quito, enton-
ces me vine para acá.121

La fuerte necesidad migratoria del grupo Trans, esta en relación 
directa con la exclusión social y el rechazo familiar como ya ha sido 
expuesto y analizado, por cuanto en la mayoría de los casos suelen 
avergonzarse de ellas; por estos motivos deciden ir a otros espacios 
en donde no tienen la presión familiar aunque si de la sociedad en 
su conjunto. En el caso del grupo Homo muchos individuos se 
mantienen escudados en una aparente heterosexualidad, porque 
“es una tarea por demás ardua incursionar en un mundo heteronor-
mado; decidir enrumbar la vida a una constante vorágine de riesgos 
no puede ser otra cosa que el resultado de una elección por necesi-
dad, necesidad de ser libre”122 esta es una de las razones para que 
muchas Trans lo hagan frontalmente y para que un porcentaje alto 

119 Anexo nº 23, Definición sexual por provincia de procedencia: Este cuadro muestra que 
más de la mitad del grupo Trans proviene de la región costa a diferencia de los otros dos 
grupos cuya proveniencia mayoritaria es de la región sierra.

120 Generalmente una Trans de mayor edad que estuvo en similares circunstancias.
121 Testimonio de una Trans, Diario de Campo, Quito, 2008.
122 Sandra Álvarez Monsalve, Directora Ejecutiva de la OEML, cita del texto de la 

ponencia presentada en el Foro - Conversatorio: Visible por elección o por necesidad, durante 
las Jornadas de Celebración de la Diversidad y la Cultura GLBTI, Quito 2008. 
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de las personas bltgi se mantengan mimetizados/as dentro de la he-
teronormatividad socio política y laboral, gracias al inequitativo y 
desigual sistema estructural de la sociedad es lo que les aboca a vi-
vir en constreñidas y precarias condiciones de vida. 

Conclusiones

En esta investigación la combinación metodológica cuali-cuantitati-
va da cuenta de elementos objetivos y subjetivos negativos que se 
expresan en las condiciones de vida socio laboral de las personas bl-
tgi, en relación a sus circunstancias laborales actuales y sus legítimas 
aspiraciones de vida socio laboral en el sector urbano de Quito. Los 
datos permitieron mostrar las características de inserción laboral re-
ciente de las Trans y homosexuales y cómo estos activos actores so-
ciales son objeto de exclusión socio laboral y discriminación negativa 
como consecuencia de sus prácticas sexuales y de género diferencia-
das a las de la norma imperante, estas prácticas producen un pro-
fundo malestar en amplios sectores de las diferentes redes socio 
laborales heteronormadas de Quito y aunque no son aceptadas y 
son “toleradas” con resistencia por parte de empleadores y contra-
tantes. En estas circunstancias se constató que se generan “nichos 
laborales” ocupados mayoritariamente por uno de los grupos investi-
gados, y esto depende de las destrezas y capacidades que han podido 
adquirir y sobre todo de a cual grpo de de orientación sexual perte-
necen. Cabe afirmar que las personas bltgi sufren sistemáticas y per-
sistentes disciminaciones tanto positivas como negativas dentro del 
sistema formal e informal de empleo del sector urbano de Quito. 

La discriminación en términos generales se evidencia también 
en el grupo de control heterosexual; según los datos que arrojó la 
muestra y se enfoca especialmente en la población femenina donde 
existe una aceptación del discrimen negativo como consecuencia de 
ser mujer, ser joven o bien por ser extranjera, sin embargo el porcen-
taje sigue siendo bastante menor comparativamente con el grupo 
Trans, donde la percepción de discrimen negativo es evidente: 8 de 
cada 10 individuos de este grupo se han sentido discriminados en 
varias ocasiones en algún tipo de trabajo. En consecuencia, estos 
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actores sociales productivos se encuentran en una situación de ma-
yor vulnerabilidad y riesgo que otros. Existe un reducido grupo de 
personas Trans, lesbianas, gays que trabajan en el activismo político 
y otros tantos están cooptados en ONG’s, Asociaciones y Fundacio-
nes dedicados a la prevención del VIH-Sida debido al repliegue es-
tatal en la prevención en el área de salud. En todo caso un reducido 
número de individuos pertenecientes a los grupos Trans y Homo es-
tán en condiciones de ventaja en relación a la situación laboral de 
sus pares, por el hecho de trabajar de forma estable en instituciones 
y organizaciones que reciben fondos internacionales. Esto les ha per-
mitido un mayor desarrollo profesional y alcanzar mejores condicio-
nes de vida y laborales que hace una década atrás en que se 
despenalizó la homosexualidad en el Ecuador. 

En el caso del grupo de heterosexuales su mayor nivel educati-
vo está directamente vinculado con la discriminación positiva per-
mitiéndoles tener estabilidad laboral, acceder a servicios sociales 
tanto públicos como privados y mantener un rango de ingreso men-
sual significativamente mayor que las Trans y que algunos indivi-
duos del grupo Homo. Quienes, ni siquiera tienen la posibilidad de 
aplicar a una vacante dentro del sistema formal de empleo, sí se 
conoce de antemano su orientación sexual y de género por parte de 
las y los empleadores. 

Finalmente cabe remarcar que la investigación cuali-cuantitati-
va mostró una clara inestabilidad laboral a la que está sujeto el grupo 
Trans y su casi nulo acceso a los servicios públicos en el ámbito de la 
salud, al sistema bancario ni a muchos otros servicios ya sean públi-
cos o privados sin que se cumplan sus derechos civiles y fundamenta-
les. El grupo homosexual, aunque también refleja inestabilidad 
laboral, tiene más acceso a servicios de salud y una parte de estos ac-
tores tiene estabilidad laboral, mejores ingresos y acceso al sistema 
bancario. Definitivamente el grupo privilegiado es el heterosexual, 
especialmente los individuos masculinos. Más allá de todo lo expues-
to, la importancia de esta investigación fue constatar que la actual 
situación de exclusión socio educativa laboral de los grupos Trans y 
Homo difícilmente les permite acceder a otras áreas laborales con 
mayores posibilidades de desarrollo profesional en mejores condicio-
nes de trabajo con mayores ingresos y con los beneficios de ley. 
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Los espacios laborales del sistema formal de empleo están coop-
tados mayoritariamente por el grupo de heterosexuales y por una 
parte del grupo homosexual; pero no por el grupo Trans; a excep-
ción de dos personas que en su entorno familiar y laboral no se co-
noce de su identidad corporal y de género femenina, en consecuencia 
“ellos” alcanzan a culminar sus estudios universitarios y han podido 
insertarse en áreas laborales donde su rango de ingreso está sobre 
los 801 dólares mensuales123, además de todos los beneficios de ley 
y otros beneficios. Sin embargo las circunstancias que confrontan 
cotidianamente estas dos personas Trans y algunas del grupo homo-
sexual en su entorno familiar y sociolaboral les genera un profundo 
abatimiento e impide la expresión de la individualidad como conse-
cuencia de los estereotipos que impone la coercitiva matriz hetero-
sexual y hace que no sean reconocidas plenamente como sujetos de 
derecho; como bien afirma Butler “la heterosexualidad se cultiva a 
través de prohibiciones que en parte afectan a los vínculos homo-
sexuales, obligando a su pérdida”124 esto produce dañinas y perver-
sas consecuencias no solamente en su vida personal sino que incide 
negativamente en la posibilidad de acceder al desarrollo profesional 
e incorporarse abiertamente como personas bltgi en el sistema pro-
ductivo laboral en términos de equidad e igualdad. Lo anteriormen-
te expuesto evidencia la clara contraposición entre el mandato 
constitucional de “no ser discriminado por orientación sexual” y la 
cotidianidad laboral y civil de las personas bltgi que habitan en el 
sector urbano de Quito.

Por los motivos expuestos esto ha hecho pertinente la presen-
cia y demanda de los “Derechos ya”!125 por parte de los colectivos y 
activistas del movimiento bltgi del Ecuador quienes definitivamen-
te han estado y están sujetos a prácticas de exclusión social y discri-
minación laboral dentro del sistema de interacción económica 
profesional de la estructura macro política de la sociedad. Los de-
mandas y expectativas de las personas bltgi es lograr una plena par-

123 Dato obtenido y reconfirmado durante esta investigación cuali-cuantitativa, Quito 
2007 — 2008.

124 Butler, Judith, Mecanismos psíquicos del poder, Teorías sobre la sujeción, Universitat de 
Valencia, Ediciones Cátedra (Grupo Anaya, S.A.) 2001, p. 151.

125 Este fue el grito de lucha del conglomerado glbti, durante la marcha del orgullo de 
la diversidad y la cultura 2008, realizada el 28 de junio en Quito. 
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ticipación política para de esta forma contribuir a construir una 
sociedad justa y de esta manera equiparar las discriminatorias con-
diciones materiales y subjetivas de vida en la actualidad. Para ello 
es necesario trazar una visión política con objetivos claros en con-
junto con otros actores y movimientos sociales y las alianzas son 
imprescindibles para la transformación de la sociedad. 

Si, si vamos a ser aceptadas, porque somos seres humanos y todos 
necesitamos un espacio ¿no? No desmayen porque este mundo no 
se va a acabar, (…) este mundo es de nosotras, tenemos derecho 
como todo el mundo… Sí Dios no nos discrimina, cómo nos van a 
discriminar otras personas!126

Todo lo expuesto en este trabajo investigativo invita y obliga a 
reflexionar acerca de la sociedad que hemos construido, en la cual 
habitamos y a la que pertenecemos como actores activos con el de-
recho a denunciar, registrar, cuestionar, exigir y sobre todo construir 
y hacer propuestas concretas para mejorar las condiciones de vida 
de todas las personas en el ámbito público y en la cotidianidad ba-
sados en el derecho constitucional a “no ser discriminado por orien-
tación sexual”. Es una obligación que nos compete a todos y todas 
las ciudadanas lograr que las personas bltgi tengan una vida digna 
en términos de igualdad y respeto, es su derecho como lo es de 
cualquier otro ciudadano/a del país y del mundo. 
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ANEXO Nº 1 
(Por favor revisar el documento adjunto, gracias)

Investigación de Opinión Pública 
febrero - marzo 2008
Estamos haciendo una encuesta por esta zona y quisiera hacerle al-
gunas preguntas. 
Por favor encierre con un círculo su respuesta en el número corres-
pondiente; o escriba lo que competa.
Por favor utilice letra imprenta; gracias.
AP significa: Avance hasta la Pregunta número...
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ANEXO Nº 2

DEFINICION SEXUAL POR NIVEL EDUCATIVO

0 2 3 5 17 12 39

,0% 5,1% 7,7% 12,8% 43,6% 30,8% 100,0%

0 1 5 18 12 6 42

,0% 2,4% 11,9% 42,9% 28,6% 14,3% 100,0%

6 6 3 3 1 0 19

31,6% 31,6% 15,8% 15,8% 5,3% ,0% 100,0%

6 9 11 26 30 18 100

6,0% 9,0% 11,0% 26,0% 30,0% 18,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Primaria
incompleta

Secundaria
incompleta

Secundaria
completa

Universitaria
incompleta

Universitaria
completa Postgrado

1, Nivel Educacional

Total

El grupo Trans, tiene mayor porcentaje de primaria incompleta 
en relación a los otros dos grupos (31.6%). 

Por otro lado, el grupo Hetero presenta un porcentaje similar 
(30.8%), de personas con nivel de post-grado. 

El grupo Homo a su vez tiene un porcentaje cercano de perso-
nas con instrucción universitaria completa (28.8%).

Se puede observar que el mayor porcentaje del grupo Hetero 
tiene instrucción de tercer o cuarto nivel (74.4%). 

La mayor parte de personas del grupo Homo en cambio tiene 
nivel universitario completo o incompleto (71.5%), 

Solamente un reducido número del grupo Trans accede a ins-
trucción universitaria (21.1%); 

y apenas concluye sus estudios universitarios (5.3%). 

ANEXO Nº 3

Tenencia de la vivienda en Quito por auto definición 	
según orientación sexual 

13 9 1 12 2 0 37

35,1% 24,3% 2,7% 32,4% 5,4% ,0% 100,0%

19 9 4 12 0 1 45

42,2% 20,0% 8,9% 26,7% ,0% 2,2% 100,0%

4 1 1 9 3 0 18

22,2% 5,6% 5,6% 50,0% 16,7% ,0% 100,0%

36 19 6 33 5 1 100

36,0% 19,0% 6,0% 33,0% 5,0% 1,0% 100,0%

Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL

HETERO

HOMO

TRANS

ORIENTACIÓN
SEXUAL

Total

Propia Familiar

D e
amigos/c
onocidos Arrendada Otros No responde

4. En la vivienda que reside en Quito es:

Total

En cuanto a la tenencia de la vivienda, observamos que los gru-
pos Hetero y Homo tienen características similares; pues en ambos 



Margarita Camacho Zambrano

542

casos 6 de cada 10 individuos residen en viviendas propias o familia-
res, a diferencia del grupo Trans, quienes apenas 3 de cada 10 tienen 
aquella característica y la mitad de ellos viven arrendando.

ANEXO Nº 4

 DEFINICIÓN SEXUAL POR ASPIRACIÓN DE TENER NEGOCIO PROPIO

27 9 3 39

69,2% 23,1% 7,7% 100,0%

36 3 3 42

85,7% 7,1% 7,1% 100,0%

18 1 0 19

94,7% 5,3% ,0% 100,0%

81 13 6 100

81,0% 13,0% 6,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Si No No responde

19. ¿Le gustaría tener su propio
negocio?

Total

El grupo Trans, es el más interesado en tener un negocio pro-
pio.

ANEXO Nº 5

Tipo de trabajo por auto definición según orientación sexual
3 28 4 35

8,6% 80,0% 11,4% 100,0%

9 26 2 37

24,3% 70,3% 5,4% 100,0%

4 8 1 13

30,8% 61,5% 7,7% 100,0%

16 62 7 85

18,8% 72,9% 8,2% 100,0%

Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL

HETERO

HOMO

TRANS

ORIENTACIÓN
SEXUAL

Total

Propio Empleado/a No responde

8. ¿Usted trabaja en una empresa y es
empleado/a o en un negocio propio?

Total

El cuadro evidencia que un grupo importante de los grupos 
Trans y Homo tienden a trabajar independientemente (24% y 31% 
respectivamente) A diferencia de las personas del grupo Hetero, 
quienes apenas un 9% tienen su negocio propio. 
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ANEXO Nº 6
Definicion sexualy medios de obtencion de trabajo

  Fa
m

ili
ar

es

A
m

ig
os

/ 
ve

ci
no

s

Pr
en

sa

Te
rc

er
iz

ad
or

a

C
ue

nt
a 

pr
op

ia

In
te

rn
et

Pr
of

es
or

es

C
on

cu
rs

o

O
tr

o

N
o 

re
sp

on
de

To
ta

l

Hetero 2 19 4 1 0 0 2 4 4 0 36
% 5,6 52,8 11,1 2,8 0,0 0,0 5,6 11,1 11,1 0,0 100
Homo 3 14 3 1 6 2 0 0 6 2 35
% 8,6 40,0 8,6 2,9 17,1 5,7 0,0 0,0 17,1 5,7 100
Trans 1 10 1 1 1 0 0 0 0 0 14
% 7,1 71,4 7,1 7,1 7,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 100
Total 6 43 8 3 7 2 2 4 10 2 85
% 7,1 50,6 9,4 3,5 8,2 2,4 2,4 4,7 11,8 2,4 100

Los medios más frecuentes para obtener trabajo en todos los 
grupos es mediante amistades; sin embargo, en el caso del grupo 
Trans han recibido mayor ayuda de sus amigas y vecinos.

ANEXO Nº 7
 DEFINICION SEXUAL POR ZONA DE RESIDENCIA EN QUITO

4 5 5 13 7 2 3 39

10,3% 12,8% 12,8% 33,3% 17,9% 5,1% 7,7% 100,0%

9 1 9 17 5 0 1 42

21,4% 2,4% 21,4% 40,5% 11,9% ,0% 2,4% 100,0%

6 7 1 5 0 0 0 19

31,6% 36,8% 5,3% 26,3% ,0% ,0% ,0% 100,0%

19 13 15 35 12 2 4 100

19,0% 13,0% 15,0% 35,0% 12,0% 2,0% 4,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Sur
Centro

Histórico
Centro

Económico Norte Valles
No nacio
en Quito No responde

3. ¿En qué zona de Quito vive?

Total

Aunque no hay relación directa entre la zona de residencia y la 
definición sexual, los grupos Hetero y Homo de esta muestra se 
ubican preferentemente en la zona norte de la ciudad; mientras que 
el grupo Trans en su mayoría se ubican en la zona del centro histó-
rico, tendiendo hacia el sur.
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ANEXO Nº 8

AUTO DEFINICIÓN SEXUAL POR TIPO DE PRÁCTICAS SEXUALES

40 0 0 0 0 0 0 0 40

100,0% ,0% ,0% ,0% ,0% ,0% ,0% ,0% 100,0%

15 3 1 0 18 4 0 0 41

36,6% 7,3% 2,4% ,0% 43,9% 9,8% ,0% ,0% 100,0%

4 1 1 1 3 0 6 3 19

21,1% 5,3% 5,3% 5,3% 15,8% ,0% 31,6% 15,8% 100,0%

59 4 2 1 21 4 6 3 100

59,0% 4,0% 2,0% 1,0% 21,0% 4,0% 6,0% 3,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Mujer con
hombre

Mujer con
mujer

Mujer con
mujer y con

hombre

Mujer con
travesti y con

hombre
Hombre con

hombre

Hombre con
hombre y
con mujer

Travesti con
hombre

Travesti con
travesti

28. ¿Qué tipo de prácticas sexuales ha tenido?

Total

AUTO DEFINICIÓN SEXUAL POR  SEGUNDO TIPO DE PRÁCTICAS SEXUALES

1 1 0 0 0 0 2

50,0% 50,0% ,0% ,0% ,0% ,0% 100,0%

3 0 0 12 1 0 16

18,8% ,0% ,0% 75,0% 6,3% ,0% 100,0%

0 1 2 2 0 2 7

,0% 14,3% 28,6% 28,6% ,0% 28,6% 100,0%

4 2 2 14 1 2 25

16,0% 8,0% 8,0% 56,0% 4,0% 8,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Mujer con
mujer

Mujer con
mujer y con

hombre

Mujer con
travesti y con

hombre
Hombre con

hombre

Hombre con
hombre y
con mujer

Travesti con
hombre

SEGUNDO TIPO DE PRACTICAS SEXUALES

Total

AUTO  DEFINICIÓN SEXUAL POR  TERCER TIPO DE PRACTICAS SEXUALES

0 1 0 0 0 1

,0% 100,0% ,0% ,0% ,0% 100,0%

0 3 0 0 1 4

,0% 75,0% ,0% ,0% 25,0% 100,0%

2 0 1 1 0 4

50,0% ,0% 25,0% 25,0% ,0% 100,0%

2 4 1 1 1 9

22,2% 44,4% 11,1% 11,1% 11,1% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Hombre con
hombre

Hombre con
hombre y
con mujer

Travesti
con mujer

Travesti con
hombre Múltiple

TERCER TIPO DE PRACTICAS SEXUALES

Total

El grupo de Trans, son quienes más diversidad tienen en el tipo 
de prácticas sexuales: hasta cinco; sin embargo también hay un in-
dividuo hetero que ha tenido hasta tres tipos diferentes de prácticas 
sexuales aún cuando pertenece a un grupo relativamente joven 
(25-30 años)
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AUTO DEFINICIÓN SEXUAL POR CUARTO TIPO DE PRÁCTICAS SEXUALES

0 0 1 1

,0% ,0% 100,0% 100,0%

2 1 0 3

66,7% 33,3% ,0% 100,0%

2 1 1 4

50,0% 25,0% 25,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Travesti
con mujer

Travesti con
hombre Múltiple

CUARTO TIPO DE PRACTICAS
SEXUALES

Total

ANEXO Nº 9

 DEFINICIÓN SEXUAL POR TIEMPO EN EL TRABAJO ACTUAL

3 11 4 3 10 8 39

7,7% 28,2% 10,3% 7,7% 25,6% 20,5% 100,0%

8 13 6 6 4 5 42

19,0% 31,0% 14,3% 14,3% 9,5% 11,9% 100,0%

5 2 1 6 4 1 19

26,3% 10,5% 5,3% 31,6% 21,1% 5,3% 100,0%

16 26 11 15 18 14 100

16,0% 26,0% 11,0% 15,0% 18,0% 14,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

NO APLICA
MENOS DE

UN AÑO
ENTRE 1 Y

3 AÑOS
ENTRE 4 Y

5 AÑOS
ENTRE 6 Y
10 AÑOS

MAS DE
10 AÑOS

tiempo de trabajo actual

Total

El grupo Hetero ha permanecido más tiempo en sus actuales 
trabajos; a diferencia de los grupos Trans y Homo que en su mayo-
ría tienen menos de 5 años en sus actuales trabajos, lo cual refleja 
una mayor estabilidad laboral del grupo Hetero.

ANEXO Nº 10

 DEFINICIÓN SEXUAL POR DISPOSICIÓN A CAMBIO DE OCUPACIÓN

7 27 2 36

19,4% 75,0% 5,6% 100,0%

10 22 3 35

28,6% 62,9% 8,6% 100,0%

9 5 0 14

64,3% 35,7% ,0% 100,0%

26 54 5 85

30,6% 63,5% 5,9% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Si No No responde

15. ¿Le gustaría cambiarse a otro tipo
de ocupación?

Total
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Los actores sociales más propensos a cambiar de ocupación son 
las pertenecientes al grupo Trans, en oposición al grupo Hetero, 
que muestran menos interés en cambiar el tipo de ocupación.

ANEXO Nº 11
DEFINICION SEXUAL POR OCUPACION ACTUAL

  Hetero Homo Trans Total

OCUPACION  
O ACTIVIDAD R

ec
ue

nt
o

% R
ec

ue
nt

o
% R

ec
ue

nt
o

% R
ec

ue
nt

o

%

Diseñador gráfico 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Ventas 1 2,78 0 0,00 1 7,14 2 2,35

Asistente de oficina 0 0,00 1 2,86 1 7,14 2 2,35

Profesor 5 13,89 1 2,86 0 0,00 6 7,06

Investigador 2 5,56 0 0,00 0 0,00 2 2,35

Gerente administrativo 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Chef 0 0,00 3 8,57 0 0,00 3 3,53

Cocinero 0 0,00 0 0,00 2 14,29 2 2,35

Estilista 0 0,00 0 0,00 1 7,14 1 1,18

Comerciante ambulante 0 0,00 0 0,00 1 7,14 1 1,18

Chofer 0 0,00 0 0,00 1 7,14 1 1,18

Administrador 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Oficinista 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Prostitución 0 0,00 0 0,00 1 7,14 1 1,18

Propietario 0 0,00 2 5,71 0 0,00 2 2,35

Actor 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Entrenador deportivo 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Comunicadora 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Seguridad 2 5,56 1 2,86 0 0,00 3 3,53

Jefe de mantenimiento 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Técnico de programas 
de formación 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18
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  Hetero Homo Trans Total

OCUPACION  
O ACTIVIDAD R

ec
ue

nt
o

% R
ec

ue
nt

o

% R
ec

ue
nt

o

% R
ec

ue
nt

o

%

Secretaria - 
recepcionista 3 8,33 0 0,00 0 0,00 3 3,53

Auxiliar de biblioteca 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Asistente de proyectos 
educativos 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Psicólogo 3 8,33 0 0,00 0 0,00 3 3,53

Trabajadora social 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Terapista del lenguaje 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Asistente de área de 
formación 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Presidenta 0 0,00 1 2,86 1 7,14 2 2,35

Productor general 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Director teatral 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Joyera 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Hoster 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Coordinador 0 0,00 2 5,71 0 0,00 2 2,35

Cajero 1 2,78 4 11,43 0 0,00 5 5,88

Monitor de medios 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Asistente 
administrativo 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Asistente de programas 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Estilista / Peluquero 0 0,00 0 0,00 1 7,14 1 1,18

Supervisora 1 2,78 1 2,86 0 0,00 2 2,35

Masajista 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Jefe de línea 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Bailarín 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Consultor/a 1 2,78 1 2,86 0 0,00 2 2,35

Atención al público 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Gerente general 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18
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  Hetero Homo Trans Total

OCUPACION  
O ACTIVIDAD R

ec
ue

nt
o

% R
ec

ue
nt

o

% R
ec

ue
nt

o

% R
ec

ue
nt

o

%

Toma de muestras en la 
Cruz Roja 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Jefe de promociones 1 2,78 0 0,00 0 0,00 1 1,18

Activista 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Proyectista 0 0,00 0 0,00 1 7,14 1 1,18

Bar tender 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

Estudiante 0 0,00 1 2,86 0 0,00 1 1,18

No responde 2 5,56 2 5,71 3 21,43 7 8,24

Total 36 100,00 35 100,00 14 100,00 85 100,00

La multiplicidad de tipos de actividad laboral al momento de 
realizar la encuesta es amplia; en este cuadro muestra el primer tipo 
de ocupación de las personas encuestadas.

ANEXO Nº 11 X
¿QUÉ HA RECIBIDO A CAMBIO DE SUS RELACIONES 
SEXUALES POR AUTO DEFINICIÓN SEGÚN ORIENTA-
CIÓN SEXUAL?

0 0 0 1 0 2 3

,0% ,0% ,0% 33,3% ,0% 66,7% 100,0%

1 3 0 2 2 1 9

11,1% 33,3% ,0% 22,2% 22,2% 11,1% 100,0%

11 1 1 0 0 0 13

84,6% 7,7% 7,7% ,0% ,0% ,0% 100,0%

12 4 1 3 2 3 25

48,0% 16,0% 4,0% 12,0% 8,0% 12,0% 100,0%

Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL

HETERO

HOMO

TRANS

ORIENTACIÓN
SEXUAL

Total

Dinero Regalos Trabajo Amor Cariño Placer
QUE HA RECIBIDO A CAMBIO DE SUS RELACIONES SEXUALES

Total

Se observa que más del 80% de Trans declaran haber recibido 
dinero a cambio de sus relaciones sexuales; este dato permite inferir 
que están vinculadas al trabajo de servicios sexuales.
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ANEXO Nº 12

 DEFINICIÓN SEXUAL POR RANGO DE INGRESO MENSUAL

0 4 11 5 11 0 8 39

,0% 10,3% 28,2% 12,8% 28,2% ,0% 20,5% 100,0%

2 5 13 7 9 2 4 42

4,8% 11,9% 31,0% 16,7% 21,4% 4,8% 9,5% 100,0%

5 3 6 0 1 3 1 19

26,3% 15,8% 31,6% ,0% 5,3% 15,8% 5,3% 100,0%

7 12 30 12 21 5 13 100

7,0% 12,0% 30,0% 12,0% 21,0% 5,0% 13,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Menos de
100 dólares

De 100 a
200 dólares

De 201 a
400 dólares

De 401 a
800 dólares

Mas de 801
dólares

No tiene
ingresos No responde

EN QUE RANGO ESTA SU INGRESO MENSUAL TOTAL ACTUAL

Total

El grupo de Trans son las que menos ingresos tienen a diferencia de 
los otros dos grupos en los que sus ingresos son altos y no difieren 
entre si.

ANEXO Nº 13

DEFINICION SEXUAL POR DISPOSICION DE SEGURO DE SALUD

14 21 4 39

35,9% 53,8% 10,3% 100,0%

16 21 5 42

38,1% 50,0% 11,9% 100,0%

1 18 0 19

5,3% 94,7% ,0% 100,0%

31 60 9 100

31,0% 60,0% 9,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Si No No responde
18. Seguro?

Total

Apenas el 5 % del grupo Trans tiene seguridad privada de sa-
lud; mientras que el grupo Homo investigado es el más acceso 
tiene a la seguridad privada de salud 38.1 %, el grupo Hetero al-
canza el 35.9 %.
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ANEXO Nº 14

DEFINICION SEXUAL POR AFILIACION AL IESS

20 17 2 39

51,3% 43,6% 5,1% 100,0%

16 20 6 42

38,1% 47,6% 14,3% 100,0%

4 14 1 19

21,1% 73,7% 5,3% 100,0%

40 51 9 100

40,0% 51,0% 9,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Si No No responde

17. ¿Tiene usted seguro social del
IESS?

Total

Los datos revelan que más de la mitad del grupo Homo, no 
tienen afiliación a la Seguro Social; mientras que el grupo Trans no 
llega ni al 22 %, en contraposición con el grupo Hetero, quienes 
más de la mitad sí son afiliados al IESS.

ANEXO Nº 15

NIVEL DE INSTRUCCIÓN POR AUTO DEFINICIÓN SEGÚN 
ORIENTACIÓN SEXUAL

0 2 3 4 16 12 37

,0% 5,4% 8,1% 10,8% 43,2% 32,4% 100,0%

0 1 5 20 13 6 45

,0% 2,2% 11,1% 44,4% 28,9% 13,3% 100,0%

6 6 3 2 1 0 18

33,3% 33,3% 16,7% 11,1% 5,6% ,0% 100,0%

6 9 11 26 30 18 100

6,0% 9,0% 11,0% 26,0% 30,0% 18,0% 100,0%

Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL
Recuento
% de ORIENTACIÓN
SEXUAL

HETERO

HOMO

TRANS

ORIENTACIÓN
SEXUAL

Total

Primaria
incompleta

Secundaria
incompleta

Secundaria
completa

Universitaria
incompleta

Universitaria
completa Postgrado

1, Nivel Educacional

Total

El nivel de instrucción educativa afecta directamente en la ca-
lidad y tipo de trabajo al que pueden acceder los individuos. En 
este sentido, al indagar el nivel de instrucción por autodefinición 
sexual se verificó una gran diferencia a favor de las personas deno-
minadas como Hetero, así 3 de cada 4 (75,6%) han alcanzado nivel 
universitario completo o de postgrado; a diferencia de las personas 
declaradas como Homo quienes más de la mitad (57,7%) tienen 
nivel universitario incompleto; 
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En las peores condiciones se encuentran el grupo Trans donde 
7 de cada 10 personas autodeclaradas como Trans no tiene ni si-
quiera la secundaria completa.

ANEXO Nº 16

DEFINICION SEXUAL POR DISCRIMEN GENERAL

5 28 6 39

12,8% 71,8% 15,4% 100,0%

10 24 8 42

23,8% 57,1% 19,0% 100,0%

15 4 0 19

78,9% 21,1% ,0% 100,0%

30 56 14 100

30,0% 56,0% 14,0% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Si No No responde

29. ¿Se ha sentido discriminado/a
negativamente, alguna vez en algún

tipo de trabajo? (Sí responde
AFIRMATIVAMENTE)

Total

La percepción de discrimen negativo es más evidente en el caso 
de las Trans, 8 de cada 10 individuos se han sentido discriminados 
en algún tipo de trabajo.

ANEXO Nº 17

 DEFINICIÓN SEXUAL POR DISPOSICIÓN A CAMBIO DE OCUPACIÓN

7 27 2 36

19,4% 75,0% 5,6% 100,0%

10 22 3 35

28,6% 62,9% 8,6% 100,0%

9 5 0 14

64,3% 35,7% ,0% 100,0%

26 54 5 85

30,6% 63,5% 5,9% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Si No No responde

15. ¿Le gustaría cambiarse a otro tipo
de ocupación?

Total
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Los actores más propensos a cambiar de ocupación son las pertene-
cientes al grupo Trans, en oposición al grupo Hetero, que muestran 
menos interés en cambiar el tipo de ocupación. 

ANEXO Nº 18
TENENCIA DE TRABAJO POR AUTO DEFINICIÓN SEGÚN 
ORIENTACIÓN SEXUAL

 Tiene Trabajo
ORIENTACIÓN SEXUAL Si No No responde Total

HETERO Recuento 37 0 0 37

  % 100% 0% 0% 100%

HOMO Recuento 37 5 3 45

  % 82% 11% 7% 100%

TRANS Recuento 11 5 2 18

  % 61% 28% 11% 100%

TOTAL Recuento 85 10 5 100

  % 85% 10% 5% 100%

Todos los individuos del grupo Hetero consultado disponen de 
trabajo durante el período de la encuesta; a diferencia del grupo 
Homo, donde 1 de cada 10 no dispone de trabajo; esto se agrava 
aún más en el caso del grupo Trans donde 3 de cada 10 no dispo-
nían de trabajo.

ANEXO Nº 19

Auto definición sexual por orientación y práctica sexual

Recuento

37 0 0 37
1 44 0 45
0 3 15 18

38 47 15 100

HETERO
HOMO
TRANS

ORIENTACIÓN
SEXUAL

Total

HETERO HOMO TRANS
PRÁCTICA  SEXUAL

Total
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La autodefinición sexual por orientación y práctica sexual son 
coincidentes, apenas hay un 4% de mal definición, reflejándose por 
ejemplo en una persona, quien según su orientación es homo, pero 
según su práctica es hetero. A esta persona se lo ha realizado un 
filtro con el resto de preguntas y se considera que es una persona 
homosexual, pues a pesar de que dice haber tenido sólo prácticas 
heterosexuales, declara también haber tenido parejas intimas del 
mismo sexo. Adicionalmente hay tres personas más cuyas prácticas 
han sido homosexuales e inclusive algunas prácticas heterosexuales 
pero se autodefinen por su orientación sexual como transexuales. 
De igual manera a estas personas se les ha realizado el correspon-
diente seguimiento y se puede concluir que aunque hayan tenido 
otras prácticas sexuales diversas; son personas bisexuales. 

ANEXO Nº 20 

GRUPOS DE EDAD

21 21,0 21,0 21,0
30 30,0 30,0 51,0
17 17,0 17,0 68,0
11 11,0 11,0 79,0
21 21,0 21,0 100,0

100 100,0 100,0

Menor de 25 años
De 25 a 30 años
De 31 a 35 años
De 36 a 40 años
De 41 a más
Total

Válidos Frecuencia Porcentaje
Porcentaje

válido
Porcentaje
acumulado

Predominan las personas que están en un rango etáreo entre los 25 
y 30 años de edad y quienes tienen más de 41 años.
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ANEXO Nº 21

DEFINICION SEXUAL POR CONFORMIDAD LABORAL ACTUAL

0 2 7 9 18 36

,0% 5,6% 19,4% 25,0% 50,0% 100,0%

0 2 6 16 11 35

,0% 5,7% 17,1% 45,7% 31,4% 100,0%

2 4 1 4 3 14

14,3% 28,6% 7,1% 28,6% 21,4% 100,0%

2 8 14 29 32 85

2,4% 9,4% 16,5% 34,1% 37,6% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

Nada
conforme

Poco
conforme

Algo
conforme Conforme Muy conforme

11.¿Cuán conforme está con su trabajo actual? De acuerdo con las
siguientes especificaciones

Total

El grupo Trans muestra una mayor inconformidad con su situación 
laboral actual, en tanto que el grupo Hetero es el más conforme.

ANEXO Nº 22
EDAD DE INICIACIÓN LABORAL POR AUTO DEFINICIÓN 
SEGÚN ORIENTACIÓN SEXUAL

 

20. ¿Qué edad tenía cuando empezó a 

trabajar?  

ORIENTACIÓN 

SEXUAL

Menos 

de 15

Entre  

16 y 20

Entre  

21 y 30

Más  

de 30

No  

responde Total

HETERO Recuento 7 16 11 2 1 37

  % 19% 43% 30% 5% 3% 100%

HOMO Recuento 10 19 13 0 3 45

  % 22% 42% 29% 0% 7% 100%

TRANS Recuento 13 5 0 0 0 18

  % 72% 28% 0% 0% 0% 100%

TOTAL Recuento 30 40 24 2 4 100

  % 30% 40% 24% 2% 4% 100%

En este cuadro se evidencia la precariedad de la situación, es-
pecialmente del grupo Trans; debido a que 7 de cada 10 individuos 
de este grupo ya empiezan a trabajar antes de los 16 años, y el 100% 
de ellos ya trabajan antes de los 21 años de edad.
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ANEXO Nº 23
 DEFINICION SEXUAL POR  PROVINCIA DE PROCEDENCIA

4 28 0 1 1 34

11,8% 82,4% ,0% 2,9% 2,9% 100,0%

1 35 0 0 1 37

2,7% 94,6% ,0% ,0% 2,7% 100,0%

10 7 1 0 0 18

55,6% 38,9% 5,6% ,0% ,0% 100,0%

15 70 1 1 2 89

16,9% 78,7% 1,1% 1,1% 2,2% 100,0%

Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL
Recuento
% de DEFINICION
SEXUAL

Hetero

Homo

Trans

DEFINICION
SEXUAL

Total

COSTA SIERRA ORIENTE GALAPAGOS EXTERIOR
PROVINCIA DE PROCEDENCIA

Total

Este cuadro muestra que más de la mitad del grupo Trans pro-
viene de la región costa a diferencia de los otros dos grupos cuya 
proveniencia mayoritaria es de la región sierra.
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Introducción

Ante una “multiplicación de los conflictos étnicos, religiosos e 
identitarios”, y un agotamiento del modelo liberal democráti-

co (Mouffe, 1999: 11) que ofrece pocas opciones de solución a los 
conflictos originados por la exclusión, ¿qué caminos se presentan 
para el reconocimiento de las parejas del mismo sexo? Más aún, 
¿qué caminos se trazan o pueden trazarse en un contexto fronterizo 
que hace poco eco de una transformación identitaria generada por 
la exigencia de una “equidad ciudadana”?

Actualmente, la Ciudad de México se inserta en un episodio de 
interminables discusiones que tienen como centro las propuestas 
gays que emula proyectos occidentales. Sin embargo, es importante 
señalar que los gays han generado estrategias no sólo para replan-
tear el mundo institucional de la heterosexualidad sino para esta-
blecer puntos de referencia políticos. La presencia de una diputada 
que reconoce abiertamente su lesbiandad, en el sistema político 
mexicano representa un avance en el proceso de inclusión pero 
también un nicho estratégico desde el que se han propuesto e im-
pulsado propuestas como la Ley de Sociedades de Convivencia. 
En ese sentido, los gay no sólo cuestionan sino que han comenza-
do a conformar una cultura política y una lucha cívica que mani-
fiesta un deseo por reconocer una ciudadanía gay. A pesar de ello, 
en el mismo “espacio capitalino” las experiencias de la homosexuali-
dad son escasamente exploradas y mucho menos las posiciones polí-
ticas de los homosexuales. Lo mismo sucede en lugares como la 
ciudad de Mexicali. Aunque a partir de la última década del siglo 
pasado, la homosexualidad esté replanteando el sistema hetero-
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de la homosexualidad,  
Mexicali-Ciudad de México
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sexista en distintos contextos y niveles, y aunque países como Espa-
ña, Colombia y Estados Unidos estén legislando sobre las uniones 
entre personas del mismo sexo, aun existen otros elementos de 
suma importancia que se relacionan con la apertura democrática 
de las sociedades contemporáneas.

Aunque el mundo occidental parece dar la bienvenida a los 
movimientos sociales de emancipación, como los feministas y ho-
mosexuales, éstos son producto no sólo de una “apertura” democrá-
tica o, como se ha llamado, de un mecanismo de democratización. 
Encarna, en su más profunda composición, historias colectivas e 
individuales zanjadas por el odio, el oprobio y la marginación. Al-
gunos autores de renombre como Castells o Touraine, ya se han re-
ferido (no tan ampliamente como se desearía) a estos movimientos, 
sobre los cuales, valga decirlo, no se aprecia una reflexión que ex-
ponga esa relación entre la manifestación pública del disenso y las 
experiencias personales en un mundo en que la homosexualidad ha 
sido socialmente sancionada y censurada.

En este mismo ámbito parece haberse “aceptado” a la homose-
xualidad antes que habérsele reflexionado, es decir, tanto los mo-
vimientos sociales con base homosexual, como el resto de la 
población y los grupos políticos que de alguna forma han “impulsa-
do” el reconocimiento público de la homosexualidad y su institu-
cionalización, parecen haberlo hecho a partir de una idea de 
“liberación” —promovida por activistas gay— que parece funcio-
nar sólo en la gran metrópoli; de un falso sentimiento de igualdad 
—promovido en “ el resto de la población”—; y de un panorama 
de enfrascamientos políticos que se vinculan más con las cúpulas 
del poder que con los ciudadanos para los cuales se trabajan, olvi-
dando o anulando en la mayoría de los casos, la importancia de la 
representatividad.

En este contexto, la ciudadanía aparece como uno de los con-
ceptos fundamentales que valida la presencia de los sujetos en la 
vida política, pero que también permite al propio sujeto, emitir sus 
acuerdos o desacuerdos tanto con el mundo de las instituciones so-
ciales y políticas, como con sus conciudadanos. Sin embargo, aquí 
cabría preguntarse por el significado que tiene este concepto para 
“la población”. En un país como el nuestro, que lenta y sectariamen-
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te comienza a pensarse como un posible actor en el llamado proceso 
democrático, preguntarse por la forma en que la sexualidad y, parti-
cularmente la homosexualidad opera en éste concepto, resulta cen-
tral, fundamentalmente si se plantea en medio de una encarnizada 
lucha por la legitimación social, cultural, moral y religiosa.

Decir que “los gays” han pasado de una situación de marginali-
dad a una de privilegio, por lo menos en las culturas no occidenta-
les, resultaría aventurada tomando en cuenta que, incluso en 
culturas occidentales, los sujetos gay no experimentan de la misma 
forma ni su sexualidad ni sus vidas cotidianas, por tanto, la margi-
nación, la agresión y/o la aceptación, se “vive” de formas diversas. 
En este sentido, la construcción democrática y el reconocimiento 
ciudadano, no sólo se encuentran ligadas a los espacios políticos, de 
apertura o de reconocimiento social, también a una dimensión sub-
jetiva e íntima, la del sujeto.

En este momento de enfrentamiento entre lo individual y lo colec-
tivo, que se sostiene en una de las máximas sociológicas durkhemnia-
nas y de la política hobbesiana, la perspectiva democrática del “bien 
común” se enfrenta a las propuestas de “reconocimiento” e “inclusión” 
promovida desde las subjetividades y de grupos “minoritarios”.

Esta investigación se ubica en esta lucha de opuestos binarios y 
no tiene más pretensión que revelar el discurso de la homosexuali-
dad en términos de ciudadanía y democracia. A contra luz del dis-
curso que promueve la inclusión, interesa transmitir los testimonios 
de sujetos entrevistados tanto en la ciudad de Mexicali, en el no-
roeste mexicano, como en la Ciudad de México que revelan posicio-
nes —en muchos casos— sobrecogedoramente opuestos a la 
conquista de lo que en España, por ejemplo, significa el “voto rosa” 
y, lo que en partes de Estados Unidos y la UE, podrían habla de 
igualdad ciudadana.

Así, atendiendo a la notación de Chantal Mouffe (2006), en 
este texto se realiza un ejercicio crítico que incluye la invalidación 
de la perspectiva esencialista y el reconocimiento de la heteroge-
neidad. En este sentido, no se habla de una homosexualidad homo-
génea y políticamente organizada sino de hombres que expresan, de 
la misma forma que ocultan, sus relaciones sexuales y afectivas con 
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otros hombres�, es decir, se habla de una “emancipación parcial” en 
el mismo sentido en que Mouffe (2006: 3) se refiere.

I. Ley de Sociedades de Convivencia,  
problematizando la ciudadanía

Distintas experiencias alrededor del mundo indican saldos positivos 
cuando se incorporan demandas minoritarias en la construcción 
nacional. La ciudadanía, el derecho y la libertad de elección son 
algunos tópicos que han resquebrajado la idea de una nación ho-
mogénea. Canadá y otros ejemplos, han incorporado demandas de 
grupos minoritarios como los homosexuales en la conformación na-
cional y en la elaboración de las políticas públicas, de tal forma que 
estos grupos encuentran amplia representación en los sistemas polí-
ticos, al mismo tiempo que se fortifica el panorama democrático. 
Italia, por ejemplo, se convirtió en uno de los ejemplos más impor-
tantes sobre el reconocimiento y la inclusión al aceptar la diputa-
ción de Vladimir Luxuria, “la única diputada transgénero en el 
mundo”. Mientras tanto, Colombia comienza a despuntar en el con-
texto latinoamericano al “educar” al cuerpo policial sobre “derechos 
homosexuales” y, en el contexto mexicano, las iniciativas para reco-
nocer la diversidad sexual provenientes de la “colectividad” gay, fue-
ron impulsadas por uno de los partidos políticos más influyentes en 
el centro del país, el PRD. La aprobación de esta Ley representa, en 
términos democráticos, uno de los avances más prominentes en el 
espacio capitalino, no sólo porque reconoce y comienza a “institu-
cionalizar” a la homosexualidad como un estilo de vida más, sino 
porque en el inter, desencadenó una de las discusiones más acalora-
das en el ámbito político y partidista que continua vigente. Además 
de la abierta oposición de los dos partidos políticos más fuertes, tan-
to la propuesta de ley como su aprobación, evidenciaron la existen-
cia de una sociedad radicalizada al mismo tiempo que revelaron una 
complexión amorfa de la homosexualidad.

� Me tomo la libertad de omitir una discusión desde la perspectiva de género, sobre la 
definición de la hombría pues considero que ésta, aunque importante, distraería la discusión 
central del texto.
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Durante muchos años, uno de los lemas más importantes de la 
Marcha del Orgullo Gay en la Ciudad de México dilucidó el debate 
interno que por mucho, sólo podía ser presenciado en algunas reu-
niones organizadas en uno de los bares más representativos, El Taller. 
Declararse gay, es decir, salir del clóset y manifestar públicamente la 
“preferencia” sexual, era propuesto por algunos activistas como una 
estrategia política que permitiría a muchos, plantear la defensa de los 
derechos ciudadanos más elementales y dar la batalla al abuso poli-
cial, las razzias y a la homofobia. En acaloradas discusiones, este 
planteamiento parecía ser el eco de la “liberación” gay norteameri-
cana y, por lo tanto, encontraba serias dificultades para generar 
consenso, sobre todo cuando la “experiencia homosexual” mexica-
na, se encuentra seriamente definida por intersecciones morales, 
religiosas, de género y de machismo. El desclóset, por tanto, parecía 
una posibilidad discutible en tiempos en que las razzias operaban en 
lugares de ligue y sexo homosexual. El legendario cine Teresa, el de 
Las Americas, el Maya, el Ópera, el México, el Latino, y una serie 
de cines en cuyos interiores se tenía sexo, también servían a la ex-
torsión policial y judicial. Los famosos operativos de la policía se 
alternaban con las visitas de judiciales que, después de hacerse pa-
sar por gays y dejarse manosear, utilizaban sus “charolas” para pedir 
dinero a quienes se acercaban creyéndolos un ligue seguro. En am-
bientes como estos, en los que la homosexualidad va ligada estre-
chamente a los abusos y las extorsiones, puede apreciarse con más 
claridad lo complejo que resultaba decidir sobre el desclóset. Quie-
nes que visitaban un cine o algunos baños públicos y cuyo interés 
sexual estaba en estos lugares asociados al disimulo, a lo “discreto” 
u oculto, el desclóste aparecía como una posibilidad contraria a sus 
deseos y prácticas sexuales al poner en riesgo su clandestinidad. 
Así, el panorama de la díada polémica: clóset-desclóset, no se defi-
ne simple y llanamente. Las formas en que ésta se construye, res-
ponde no sólo a las supuestas exigencias de una identidad colectiva 
o la apuesta a un proyecto político. La díada responde a una eva-
luación subjetiva, del todo personal e íntima en el que concurren 
lecturas que indican la conveniencia de tomar la protesta como 
arma política, salir a las calles y entablar una lucha contra esa ho-
mofóbia que, como bien señala Marquet, se ha convertido en un 
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modelador de la vida gay, pues según señala: “si no hubiera agresio-
nes sistemáticas de la policía, no habría desfile del orgullo gay, ni 
pensar en salir del clóset” (2006: 34). Sin embargo, esta función 
constructiva de la homofobia puede ser explorada ampliamente y 
presentar otros matices cuando se toma en cuenta algunos escena-
rios particulares y se liga a la propuesta “libertaria gay” en uno de 
sus aspectos más actuales, el de la ciudadanía.

En su libro, Ciudadanía multicultural, una teoría liberal de los de-
rechos de las minorías, Will Kymlykca afirma que “la mayoría de las 
discusiones acerca del multiculturalismo, al menos en Norteaméri-
ca , se centra en el caso de los inmigrantes y en la acomodación de 
sus diferencias étnicas y raciales en el seno de la sociedad predomi-
nante” (1996: 11). De lo que da cuenta el autor, es la forma en que 
las minorías étnicas son incorporadas en un proyecto de nación., ya 
sea por inmigración o por conquista. Más allá de que sea una pro-
puesta que habla de multiculturalidad, Kymlykca plantea algunos 
aspectos importantes que se relacionan con las discusiones actuales 
sobre la construcción de la ciudadanía a partir del “reconocimien-
to” de las diferencias, fundamentalmente, las sexuales. Si bien la 
propuesta de la multiculturalidad propone la incorporación de dis-
tintas expresiones culturales en un “espacio nacional” bajo la con-
signa de una convivencia sin conflicto, ésta propuesta difícilmente 
considera a las llamadas minorías sexuales. Sin embargo, el marco 
en el que se mueve Kymlycka es el mismo en que los Estados mo-
dernos se encuentran definiendo sus políticas de reconocimiento e 
inclusión, el del liberalismo político.

Según apunta Kymlycka, el liberalismo promueve y defiende las 
libertades individuales y garantiza u ofrece las condiciones necesa-
rias para que los sujetos tomen decisiones sobre la dirección que 
deberá tomar su vida, particularmente promueve que los sujetos 
obtengan una vida buena (1996: 117), esto implica, por un lado, 
“que dirijamos nuestra vida desde dentro, de acuerdo con nuestras 
convicciones sobre qué es lo que da valor a la vida” y, por otra par-
te, que somos libres para cuestionar las creencias que guían nues-
tras definiciones sobre el valor, “sin temor a la discriminación o al 
castigo” (1996: 119). La controversia generada por la aprobación 
de las Uniones Solidarias tiene que ver con el valor que la hetero-
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sexualidad asigna a las instituciones socialmente positivas como el 
matrimonio, y pone en entredicho al liberalismo precisamente por-
que parte de la batalla ideológica y axiomática que rodearon a esta 
ley, se sostiene en rasgos culturales asociados al machismo, la reli-
gión y la moral en donde es difícil “dirigir nuestras vidas” y cuestio-
nar creencias sin temor a la represión. Este punto es central cuando 
se trata de definir las políticas de reconocimiento� de las llamadas 
minorías sexuales, particularmente la homosexualidad masculina y 
femenina (léase gayacidad y lesbiandad).

Aunque la Ley de Sociedades de Convivencia no proviene 
directamente del aparato estatal, las circunstancias en las que se 
desarrolló revelan la existencia de elementos axiomáticos, particu-
larmente, aquellos que remiten a la conservación de las institucio-
nes sociales establecidas por la heterosexualidad. Desde este punto 
de vista, algunas preguntas son impensables: ¿qué es bueno para los 
sujetos gays? ¿Quiénes lo deciden? ¿Qué desean? Son estas interro-
gantes las que pueden llevarnos directamente a la discusión sobre 
la ciudadanía.

Mientras los hetero, desearían prolongar indefiniblemente los 
ideales institucionales de la familia, el matrimonio e incluso, la feli-
cidad como una posesión exclusivamente heterosexuales; los gay 
parecen o parecían resistir a esta imposición, hasta que, a partir de 
las primeras iniciativas que promovían la equidad, iniciaron un pro-
ceso de asimilación� para emular el acto más sacro de la sociedad 
heterosexual: el matrimonio. ¿Resuelve esto la problemática del re-
conocimiento minoritario?

La construcción de una ciudadanía gay sigue siendo polémica y 
ambigua dentro y fuera de la “preferencia” gay puesto que ésta no 
se perfila en México tal como parece haberse instituido en países 
como España o como se sugiere estar realizando en Colombia. Ha-
blar de un “voto rosa” que por la sola nomenclatura pareciera re-
afirmar la idea de debilidad, afeminamiento y demás, que ha servido 
para el señalamiento, el oprobio y la agresión hacia la gente homo-

� Por política de reconocimiento me refiero a las condiciones en las que los gobiernos 
nacionales y locales reconocen a sujetos como los gays, como sujetos de derecho, como ciu-
dadanos, aunque esto también requiera de cierta autodefinición.

� Definida ésta por la aceptación total de los valores culturales de la sociedad receptora.
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sexual, continua generando malestar e inconformidad en muchos 
gays. Aunque en España, el voto gay se anuncia con este mote, y 
aún cuando se cuenta con una presencia importante de personajes 
políticos, la derecha radical todavía se opone a la “legalización” de 
las uniones entre personas del mismo sexo. Sin embargo, este voto 
rosa español solamente es el aspecto más político de la homosexua-
lidad, y forma parte de un universo en el que la parafernalia fashio-
nista de los gays clasemedieros ha generado frutos económicamente 
jugosos como el barrio de Chueca, revistas tipo Elle, clubs y demás 
elementos de lo que atinadamente Nicolas llamó el gueto comer-
cializado y que posteriormente Cardín recogiera para desarrollar su 
Sociedad Rosa.

La propuesta liberal de Kymlicka ofrece pistas para la cons-
trucción ciudadana con base en la sexualidad, pero la ciudadanía 
pensada por este autor opera en el marco de las culturas y no de 
grupos minoritarios con base sexual, como afirma Ochman, la teo-
ría liberal de la ciudadanía se convierte en algo esencial “porque 
demuestra la potencialidad que tiene el liberalismo para enfrentar 
los retos de la convivencia política en el contexto del renacimien-
to y revaloración de las culturas” (2006: 191). La eficacia de ésta 
propuesta se debilita porque, siguiendo a Ochman, “considera in-
compatible cualquier forma de la ciudadanía diferenciada con la 
definición de la ciudadanía como estatus que ofrece igualdad ante 
la ley” (2006: 192).

En el contexto mexicano, parte de las tensiones actuales se re-
lacionan con esta idea de ciudadanía igualitaria y con su inoperabi-
lidad. Según Durand, más allá, o a pesar de los lineamientos 
igualitarios constitucionales, los mexicanos tenemos una “ciudada-
nía precaria” (2006: 376) puesto que adolecemos de unos derechos 
civiles frágiles; de derechos sociales limitados; y de derechos políti-
cos recién legislados. Con este panorama, según Durand, la cons-
trucción de la ciudadanía debe ser la condición para obtener un 
“círculo virtuoso” que opere como base para la integración social 
(2006: 383). El problema estriba, según puede verse, en la propia 
construcción ciudadana. Aún sosteniendo la idea de Durand, la 
construcción de la ciudadanía no sólo opera en los marcos de la le-
galidad o en lo relativo al reconocimiento político del otro como 
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sostienen Mouffe y Touraine. La preocupación es mucho más am-
plia porque, en el caso de la homosexualidad, se incorporan no sólo 
una historia de marginalidad sino de represión. Los gays, no han 
existido como ciudadanos ni siquiera a partir de las marchas por el 
orgullo gay y, posiblemente, ni siquiera por la aprobación de la Ley 
de Sociedades de Convivencia.

Durand habla de mercados hegemónicos, Touraine y Kymlycka 
de culturas hegemónicas. Los dos últimos parecen coincidir en su 
apreciación sobre el respeto y el reconocimiento de las minorías 
culturales; mientras el primero señala al mercado hegemónico 
como el responsable de la inequidad social. Pero ¿qué pasa con la 
hegemonía cultural del pensamiento heterosexista?

Además de lo señalado por los autores arriba citados, la cons-
trucción de la ciudadanía puede comenzar si se realiza un ejercicio 
vertical y horizontal que involucre la dimensión cultural. Es decir, 
no basta la perspectiva del multiculturalismo o la de los mercados, 
la ciudadanía también debe ser una crítica a las formas en que cul-
turalmente se ha dividido la vida social al definir esquemas binarios 
y complementarios: bueno-malo, blanco-negro, hombre-mujer, 
aceptable-inaceptable.

Las políticas de reconocimiento sexual de la actualidad, no 
han sido producto de un ejercicio horizontal. Ha sido producto 
de una lucha vertical impulsada desde abajo para confrontar los 
mitos, las morales y los prefijos “científicos” que pesan sobre la 
homosexualidad. Sin embargo, esta disputa no ha sido del todo 
clara, uniforme y consensada. Además de enfrentarse a la oposi-
ción heterosexual, la homosexualidad comienza a cuestionarse 
por la eficacia de su proyecto político que, en algún momento, 
recurre a la ciudadanía como último bastión de reconocimiento e 
inclusión social.

En lo que resta del texto, se presenta una discusión a este res-
pecto, basada en algunos testimonios obtenidos en las ciudades de 
Mexicali y de México. Algunos de ellos cuestionan seriamente la 
posibilidad de una ciudadanía gay (al estilo español o norteameri-
cano) mientras que otros encuentran gratificante el hecho de poder 
votar como gay y “vivir como gay”.
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II. Ciudadanía y democracia en el discurso  
de la homosexualidad. Mexicali-Ciudad de México

Durante el periodo que duró esta investigación —que no se reduce 
a los meses estipulados en un programa académico sino que impli-
can diversas reflexiones en retrospectiva y perspectiva— se realiza-
ron entrevistas semiestructuradas y trabajo etnográfico que 
permitieron dar cuenta de un panorama de “complejidad homo-
sexual”. Se aduce a este concepto porque el homosexual no sólo se 
huye de lugares o espacios que oprimen, como diría Eribon, también 
los enfrenta. Para enfrentarlos, no en todos los casos se necesita de 
un procedimiento o manual de autoaceptación (como parece indi-
car el primer libro de Marina Castañeda) que ayude a superar los 
“conflictos” derivados de la interrogante que seguramente ha mero-
deado por muchas cabezas de gente gay: ¿porqué soy homosexual?

En todo caso, y además de todo lo mencionado arriba, la com-
plejidad estriba en una interrogante mucho más complicada: ¿en 
dónde soy homosexual?

¿Qué es un voto rosa? respondía un entrevistado al momento de 
inquirir no sólo sobre la idea de una ciudadanía gay sino sobre su 
contacto con las polémicas generadas en distintas partes del mundo.

¿Democracia? ¿Ciudadanía gay? ¿Libertad? Términos que pues-
tos así, de frente, descentrados, crudos, y por más complicado que 
resulte definirlos desde “la academia”, parecen no tener sentido para 
algunos entrevistados. Aunque muchos de ellos pudieron confron-
tar estos conceptos e impugnarlos, la mayoría de ellos mostraron un 
desentendimiento del ámbito político en el que se discuten y deci-
den los futuros de cada uno de nosotros a partir de estos conceptos.

¿Un voto rosa? Interrogaba el gavilán acompañado de un levan-
tamiento en la ceja derecha mientras “torcía” la boca.

GAVILÁN.- “A ultimas fechas decía que yo no era gay por no caer 
en ese patrón de conducta últimamente en mi vida ¿no? En cues-
tión de… bueno, o sea, tendrías que irte a una definición más de 
¿qué es gay, no?
entrevistador.- ¿Qué es gay?
gavilán.- No sé. Traducido del inglés: alegre, festivo… mmmm. 
Creo que no caigo dentro de la descripción de un gay más común. 
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Probablemente por los que me llegué a juntar o he llegado a cono-
cer tienen otro tipo de relación de vida que es la que yo llevo, 
tonces, este, de repente es más preferible irse a cabaretito o a la 
zona rosa, como, como algo que hacen los gay. Yo no lo hago.
entrevistador.- ¿Entonces tu crees que los gays se definen por 
lo que hacen?
gavilán.- No, no, no, no. En definitiva no, no, no, no. Gay se me 
hace a mí un estilo de vida, se me hace un estilo de vida como los 
osos, como los chacales, o sea, gay se me hace un estilo de vida. Yo 
no llevo un estilo de vida gay, yo trato de llevar un estilo de vida 
más chacal si lo quieres ver así.

Este alejamiento del estilo de vida gay, no es resultado automá-
tico del deseo individual sino de la experiencia del entrevistado. 
Como él mismo reconoce en algún punto de la entrevista, la denos-
tación no es propiedad exclusiva de la heterosexualidad, el perreo y 
el señalamiento gay operan como un ejercicio común de humilla-
ción al “interior” de la preferencia que relega a quienes no se some-
ten a las exigencias del estereotipo predominante: fashion, clean, 
agradable, de buen humor y mejor disposición para el sexo (aunque 
selectivos, siempre en busca del mejor partido), y posiblemente, cul-
to. El alejamiento, entonces, es producto de la marginación ejercida 
por los propios homosexuales, de algo así como una homofobia in-
ternalizada. A partir de esta experiencia, sujetos como este entrevis-
tado sólo definen a la Ley de Sociedades de Convivencia como “algo 
muy padre” pero difícil de emular por él mismo. “Ah, no, no sabía 
pero que bueno que me dices”, respondía Raúl, un joven de 24 años 
que labora en una estación de radio local, cuando le interrogaba so-
bre el caso de esta ley. Israel, de 23 señala básicamente lo mismo.

Por otra parte, las posibilidades de conformar una ciudadanía 
gay al estilo español, por ejemplo, es algo que no termina de con-
vencer a los entrevistados. Israel, el gavilán y Héctor, no encuen-
tran sentido en la conformación de una “ciudadanía gay”, es decir, 
de apelar a una identificación sexual para conformarse como suje-
tos de derecho. Para Ernesto, la construcción ciudadana desde “la 
preferencia” es algo complejo, la posibilidad de “contar”, es decir, 
“tener presencia” como ciudadano que sostiene relaciones amoro-
sas y sexuales con otro hombre, resulta ambiguo:
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ENTREVISTADOR.- ¿Crees que se puedan reclamar derechos 
para los gays? 
ENTREVISTADO.- ¿Creo que se pueden reclamar derechos para 
los gays?... No.
ENTREVISTADOR.- ¿Por qué? 
ENTREVISTADO.- Yo creo que no porque… todavía no esta 
como… es lo que te digo, siento que todavía no esta eh… bien 
ubicado, si yo como individuo estuviera bien tipificado hasta en la 
ley, entonces ya tendría derecho a… pero pues mientras no, en-
tonces te digo, soy un ser humano, hombre o mujer y san se acabo, 
la preferencia sexual hasta donde yo se, no esta como señalada 
¿no?, en un código para decirte tu tienes derecho a esto, esto, esto, 
esto… y los derechos que tenemos es por ser seres humanos libres 
y soberanos ¿no? Pero así un derecho exclusivo para una persona 
homosexual hasta donde yo tengo conocimiento no, lo único que 
se es de que si… vives con alguien, pero es de convivencia, no 
esta tipificado así de que haaa hombre con hombre mujer con mu-
jer, que de hecho hasta con un anciano ¿no?, si yo conozco a una 
vecina y esta vecina esta solita y no tuvo su familia y me pongo a 
vivir con ella eso es una sociedad de convivencia ¿no?, donde yo 
como samaritano le brinde todo mi apoyo, le brinde mi compañía 
por lo tanto tengo derecho a…. ¿no? Pero te digo así como muy 
claro hasta donde yo tengo entendido que esta en la ley donde 
diga, si tu preferencia es ser esto, tienes derecho a esto otro ¿no?

El denominado voto rosa, que se articula fuertemente con el 
imaginario social, con la construcción de la diferencia, la humilla-
ción y marginación, es un concepto que, contrario a otros como 
“queer” en la cultura occidental, no representa una “reinvención” 
que ofrezca reposicionamiento de los entrevistados, al contrario, 
para muchos de ellos continúa representado un señalamiento:

ENTREVISTADOR.- ¿Tú crees que deba existir un voto rosa o 
un voto gay como en otros países?
ENTREVISTADO.- ¿Un qué? 
ENTREVISTADOR.- Voto rosa o un voto gay… como Estados 
Unidos y como España por ejemplo.
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ENTREVISTADO.- Pues mmm… no.
ENTREVISTADOR.- ¿Por qué?
ENTREVISTADO.- Mmm… pienso que seria como cualquier 
otro partido político o sea PAN, PRI, PRD… y el rosa ¿no?, el gay. 
Te digo se me hace muy…como que equis ¿no?
ENTREVISTADOR.- ¿Por qué? 
ENTREVISTADO.- Pues no necesariamente tiene que tener 
como una etiqueta, por ejemplo yo puedo.
ENTREVISTADOR.- ¿Cómo puede ser? 
ENTREVISTADO.- No pero yo puedo ser del PAN o del PRI o 
del PRD, digo hay un candidato del PRD que es gay y no por eso… 
es aquí cuando usan la, la imagen los partidos políticos y te digo es 
por conveniencia… si yo por ser homosexual tengo una preferen-
cia política y lo voy a andar volar así de que esta es mi bandera, 
obviamente muevo a toda la masa, muevo a toda la opinión publi-
ca y ya, puedo decir mi decreto de que no tu puedes coger en don-
de quieras, puedes besarte en donde quieras, puedes… y pues 
todos los que están reprimidos oprimidos que son de closet, ha 
pues por este guey ¿no?, ¿por qué?, por que me va a dar este, la li-
bertad. Pero te digo independientemente yo creo que se utiliza el 
como el estandarte ¿no?, la, la idiosincrasia, la ideología, la ima-
gen que se esta construyendo, dicen a pues… ¿que es lo que hacen 
las artistas?, ha pues yo con los gays, entonces ahí todo ¿no? Ay 
Paulina ay este, Maribel Guardia ¿no?, y ya o sea las suben ¿por 
qué? Por que saben mover a las masas y yo te digo, yo puedo ser 
homosexual y de repente digo, pues yo soy de PRI, por que lo ten-
go que etiquetar ay color rosa ay dulzura ay este… o sea no.

Aún con las transformaciones del mundo institucional hetero-
sexual mexicano, el sentido que dan muchos gays a la ciudadanía no 
es el mismo que en la cultura occidental. España, propiamente, ha 
construido y consolidado caminos de reconocimiento de minorías 
que han favorecido enormemente a los gays de tal forma que se ha 
constituido el voto rosa (promocionado, además por toda una para-
fernalia mercantilista surgida alrededor de “la experiencia homo-
sexual”). Referentes como estos no resultan operativos para muchos 
gays en el contexto mexicano, incluso resulta ofensivo pensar en 
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ellos. Por mucho de esto, la representación gay en México resulta 
azarosa e incierta, porque además, en el fondo las evaluaciones per-
sonales se encuentran determinando tanto la acción de los sujetos en 
el marco de la construcción democrática, como los deseos de repro-
ducir las instituciones sociales. Incluso podrían no convertirse o con-
cebirse como sujetos políticamente activos, esto se establece a partir 
de la experiencia personal, de la autodefinición que algunos llaman 
“psicosexual”, de la relación del sujeto gay con la sociedad y con “sus 
pares”; de la relación que tienden con el núcleo familiar y con el es-
pacio laboral y de muchos espacios más que conforman la vida del 
sujeto. De acuerdo con lo mostrado aquí, el concepto de “ciudadano 
gay” parece contener otros caminos que se apartan de la aceptación 
pública de la homosexualidad, del activismo, de las marchas gay y de 
las posibilidades que ofrece la Ley de Sociedades de Convivencia.

Conclusiones

En la introducción de su obra El futuro de la democracia, Norberto 
Bobbio afirma que el tiempo actual podría ser llamado “la era de las 
democracias” (L´ere des démocraties). Según dice el autor, el tema de 
la democracia ha dominado las “cuestiones políticamente relevan-
tes, teóricas y prácticas” (2004: 9). A pesar de ello, la definición de 
“democracia” no es clara aunque, tal como sostiene Bobbio, existen 
dos expresiones de poder que dan forma a la democracia. Por una 
parte, las formas invisibles y, por el otro, una alternancia política (de 
grupos políticos) atravesada por procesos electorales libres que “per-
manece, por lo menos hasta ahora, como la única forma en la que la 
democracia ha encontrado su realización concreta” (2004: 17).

Esto lleva a una interconexión con otros ámbitos que, de igual 
forma, afianzan la construcción de la democracia en las sociedades 
actuales: la representación y la ciudadanía. Desde un punto de vista 
tradicional, la ciudadanía puede remontarse a las propuestas de Hob-
bes y Locke, cuyas ideas sobre estados naturales y de salvajismo de los 
individuos llevarían a la deposición de la libertad individual y la con-
fianza en un soberano cuya inteligencia y sabiduría lograrían imponer 
un orden general y evitarían descontentos. Bobbio lo pone así: 
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“… el estancamiento de la educación de la ciudadanía, según la 
cual el ciudadano investido de poder de elegir a sus gobernantes 
habría seleccionado a los más sabios, honestos e ilustrados de en-
tre sus ciudadanos, se puede considerar como el efecto de una ilu-
sión derivada de una concepción excesivamente optimista del 
hombre como animal político…Pero hoy ninguno piensa confutar 
a la democracia, como se venía sosteniendo desde hacía años, que 
el voto es una mercancía que se puede ofrecer al mejor postor” 
(2004: 18).

¿Son los sujetos gays activamente políticos? Indudablemente 
que muchos de ellos lo son, de otra forma no se podría explicar bien 
a bien su presencia en los espacios políticos que ahora el discurso 
oficial pregona como “democráticos”: la estructura política, la posi-
bilidad de voto, los medios de comunicación, etcétera. Sin embar-
go, pensar en la constitución de una fuerza electiva gay podría 
encontrarse aún lejos. En algunos puntos, la marginación y agre-
sión hacia los homosexuales puede ser una de las explicaciones más 
recurrentes aunque poco explicativas. En otros casos se debe en 
parte a la marginación y agresión que sigue pesando en distintos 
contextos geográficos y sociopolíticos sobre los homosexuales pero 
que se expresa y actúa distinto en cada contexto. Pero en general 
puedo pensar en un marco actual en el que la homosexualidad des-
borda el banalismo de la recurrencia política y el tema de la inclu-
sión aparece como un eje de discusión que da voz a distintas 
minorías sociales, culturales o políticas, y donde el tema de la ciu-
dadanía ha comenzado a inundar los campos de discusión y los ám-
bitos políticos, pensar en una diputada lesbiana en los años ochentas 
o setentas parecía prácticamente imposible.

La discusión originada durante el decenio de los ochenta en el 
siglo pasado, se renovó a partir del reconocimiento de las uniones 
solidarias: pensarse gay y salir del clóset para entablar una lucha en 
lo público a través de una demanda de igualdad cívica, o reafirmar-
se en la “oscuridad” del clóset. Pero esta discusión se da en condi-
ciones radicalmente distintas. Lo que en aquellas discusiones 
parecía estar de por medio no era sólo el miedo a las represalias por 
manifestar públicamente la homosexualidad, dos cosas se encon-
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traban en la discusión. Por un lado, se argüía y cuestionaba seria-
mente la necesidad de salir del clóset y definirse como gay: ¿es 
necesario? ¿para quienes? Y por otra parte, la cuestión de que la 
identidad colectiva no rescata necesariamente el espectro de las 
experiencias individuales. Con la actividad política generada por el 
reclamo de igualdad cívica de los gays, esta discusión se presentan 
en la escena actual, ahora matizada por una serie de “liberaciones 
gay” alrededor del mundo y con gobiernos legislando al respecto. 
Incluso recientemente se ha publicado un texto que explora y cues-
tiona las formas en que la comunidad homosexual se ha politizado 
en los Estados Unidos. Una de las argumentaciones centrales tiene 
que ver con la forma en que los gays se han “derechizado” y han 
generado un estilo de vida muy cercano al heterosexual. Esto signi-
fica, según el autor, que el gay comienza a convertirse en un sujeto 
político que reafirma las instituciones heterosexuales con todo y sus 
normas morales. 

El panorama que se tiene de frente es, a pesar de la negación de 
muchos gays y de obstáculos gubernamentales asociados con algu-
nos preceptos de moralidad antigua y creencias religiosas, parece 
ser un poco más favorable para quienes sostienen relaciones sexua-
les y amorosas con personas del mismo sexo.

El contexto mexicano, fuertemente masculinizado, polarizado y 
segmentado geográfica y políticamente por la federación y el cen-
tralismo, “construye” sus propios senderos de tránsito entre la hete-
rosexualidad y la homosexualidad y, por tanto, la forma en que ésta 
es percibida, asumida, inventada o reinventada por los sujetos ho-
mosexuales, tiene que ver con los ideales sociales (como productos 
históricos), con la experiencia individual de los propios sujetos y 
con las “arenas” políticas locales, algo de lo que muchos trabajos 
sobre homosexualidad parecen perder de vista y en donde quizá 
puedan fincarse nuevos nichos explicativos.
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Resumen

En el último tercio del siglo XX la cultura occidental ha presen-
ciado y vivido una transformación en las prácticas, los significa-

dos y las normas de la sexualidad en su conjunto, pero al mismo 
tiempo han aumentado el pánico moral, el estigma y la discrimina-
ción hacia aquellas personas que no practican una sexualidad hete-
rosexual, especialmente asociadas a la irrupción del SIDA. Parte de 
estas transformaciones se expresan en los derechos sexuales y re-
productivos en general y para las minorías sexuales puede leerse en 
el derecho a la unión entre personas del mismo sexo. En América 
Latina, la República de Colombia y las ciudades de Buenos Aires y 
México han hecho esfuerzos por reconocer derechos a la unión en-
tre personas del mismo sexo, bajo diferentes modalidades jurídicas; 
sin embargo, valdría la pena preguntarse frente a este panorama 
¿constituye el matrimonio un derecho humano fundamental?, ¿es-
tablece el otorgamiento de tal derecho a las minorías sexuales una 
aproximación a la igualdad o serán nuevas formas de discrimina-
ción?, ¿es la homosexualidad y sus variantes una minoría cultural, 
es decir, podría tener contenido sustantivo propio y por lo tanto ser 
sujeto de derechos?, ¿podría pensarse que las homosexualidades 
conforman comunidades morales?, ¿es la homosexualidad o la ho-
mofobia el problema central en el debate sobre derechos humanos 
en la actualidad?. La aproximación a estos cuestionamientos cons-
tituye el debate central que se aborda en esta ponencia tomando 
como escenario lo acaecido en estos tres contextos particulares. 

Minorias sexuales y derechos humanos  
en America Latina

Gabriel Gallego Montes*

* Docente-Investigador. Universidad de Caldas, Colombia.
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A modo de introducción

Desde hace algún tiempo atrás, y en especial cuando comencé a 
trabajar sobre Formas Alternas de Familia�, me vienen surgiendo 
una serie de preguntas relacionadas con la sexualidad en el contex-
to de la modernidad y el multiculturalismo. Parte de mis interro-
gantes se derivan del cuestionamiento acerca de ¿qué significa para 
los ciudadanos con diferencias de identidad cultural, a menudo ba-
sadas en la etnicidad, la raza, la sexualidad o la religión, reconocer-
se como iguales? (Amy Gutman 1992, Taylor 1992, 1994); en este 
sentido, sería lícito preguntarnos, ¿Podría la sexualidad y sus múlti-
ples manifestaciones ser fuente de identidad cultural? ¿Es la homo-
sexualidad y sus variantes una minoría cultural, es decir, podría 
tener contenido sustantivo propio? ¿Podría pensarse que las lesbia-
nas, gays, transgeneristas y bisexuales (LGTB) conforman comuni-
dades morales�? ¿Constituye el matrimonio un derecho humano 
fundamental? ¿Establece el otorgamiento de tal derecho a las mi-
norías sexuales una aproximación a la igualdad o serán nuevas for-
mas de discriminación? ¿Cuáles serían las implicaciones de todo lo 
anterior en la formulación de derechos sexuales y reproductivos 
para las homosexualidades en América Latina?

Las respuestas a estos interrogantes no son de poca monta, im-
plican una revisión y un debate crítico de nociones como sexuali-
dad, identidad, familia, matrimonio, parentesco, género, entre otras 
categorías; introducir la discusión es poner en jaque parte de las ba-
ses de la cultura occidental y de nuestra civilización. La tesis que 

� Las Formas Alternas de Familia constituyen organizaciones sociales que subvierten el 
basamento conceptual e ideológico sobre el cual se ha interpretado la familia como realidad 
socio-cultural y objeto de estudio en las ciencias sociales: corresidencia, parentesco y hetero-
sexualidad (Gallego, 2003). Contemplan una gama de relaciones —mixtas- que van desde 
las nociones clásicas de Corresidencia y Heterosexualidad hasta involucrar las espacialidad 
indirecta de las relaciones sociales/familiares (Gallego, 2006), las parejas del mismo sexo/gé-
nero, la homoparentalidad y las familias/parejas no corresidentes. Hace parte también de este 
abanico, los arreglos domésticos no familiares, que no son reconocidos como familia en la 
teoría social tradicional, pero que sus miembros se reconocen a sí mismos como una familia, es 
decir, sus concepciones quiebran la noción de parentesco consanguíneo (Gallego, 2007)

� Las comunidades morales constituyen comunidades de significados construidos so-
cial e históricamente. “El análisis de la producción de signos —significación- y la manera en 
que los actores involucrados comunican información en contextos específicos es todavía un 
terreno insuficientemente explorado” (Martínez, 2002: 126).



Minorías sexuales y derechos humanos

575

propongo es que la comprensión de los derechos sexuales y los dere-
chos reproductivos en la población LGTB, especialmente del derecho 
a la unión, debe partir de una discusión de la teoría del reconocimien-
to (Taylor 1992, 1994, Honnet, 1997, 1999), de la política de la iden-
tidad (Colom, 1998) y de considerar el matrimonio como una 
construcción social e histórica. Es decir, el reconocimiento a la unión 
entre personas del mismo sexo/género�, implica ver las homose-
xualidades con contenido sustantivo propio. Las homosexualidades 
en determinados lugares y momentos históricos pueden constituirse 
en verdaderas minorías culturales� y comunidades morales.

La homo/ sexualidad como una construcción social

El mundo contemporáneo y en especial la cultura occidental vie-
nen atravesando por múltiples cambios que afectan la vida cotidia-
na de millones de seres humanos. En el plano social, asistimos a un 
proceso profundo de cambio caracterizado por una acentuada indi-
viduación y privatización de los proyectos de vida. Este proceso, si 
bien es de larga duración durante el siglo XX, se acentúa a partir de 
la década de los setenta cuando en los países más industrializados 

� De acuerdo con Herrero Bras (1999) “lo que técnicamente se debate a nivel legal 
no es el matrimonio entre gays o entre lesbianas sino, estrictamente hablando, entre dos per-
sonas del mismo sexo…Cuando dos personas del mismo sexo solicitan el matrimonio civil, 
la presunción es que ambos miembros de la pareja son gays o lesbianas. El hecho es que el 
matrimonio no se les deniega por su orientación gay o lésbica —en un caso en Hawai-, sino 
por pertenecer ambos al mismo sexo biológico”.

� Los conceptos de subcultura y minoría social van de la mano; Oscar Guasch (1997), 
argumenta que el colectivo gay conforma una subcultura y una minoría social, porque po-
see identidad específica y es subalterno respecto al grupo social heterosexual hegemónico. 
“La subalternidad inherente a la minoría gay se sedimenta a partir del no cumplimiento de 
algunos de los roles socialmente previstos para el varón. La identidad de la minoría gay se or-
ganiza a partir de unas prácticas sexuales diferenciadas que terminan por generar primero un 
estilo diferente y más adelante una subcultura” (Guasch, 1997:152). Velasco Arroyo (1997) 
plantea además, que “el término minoría o grupo minoritario hace referencia a elementos 
cualitativos más que cuantitativos o estadísticos: designa a cualquier grupo de personas que 
recibe un trato discriminatorio, diferente e injusto respecto de los demás miembros de la 
sociedad. La minoría se define por su posición de subordinación social y no por su número.” 
(Velasco Arroyo, 1997:59). 

No obstante, las categorías de hegemonía y subalternidad partiendo exclusivamente de 
la relación hetero/homosexualidad puede ser parcial, y a veces imprecisa, para comprender 
las relaciones entre personas del mismo sexo-género en el contexto latinoamericano.



Gabriel Gallego Montes

576

se acude nuevamente a una renovada privatización de la vida so-
cial. La privatización ha supuesto, además, el cuestionamiento de la 
validez de las normas que antaño sujetaban la vida privada de los 
individuos a un estrecho control social, en favor de la mayor liber-
tad para decidir el curso de los comportamientos individuales. 

Las consecuencias de este proceso de privatización e individua-
ción han sido de profundo alcance en todas las dimensiones de la 
realidad social, desde la economía a la vida cotidiana, pasando por la 
política y la sexualidad. En este último campo los cambios son signifi-
cativos. En primer lugar, el discurso acerca de la sexualidad ha trans-
formado su carga moralizante al punto que ésta no sólo se ha 
desvinculado de la procreación, sino que ha adquirido status de legi-
timidad y se ha convertido en una dimensión de la personalidad indi-
vidual (Bozon, 2005) y por tanto, se le atribuye un carácter expresivo 
o maleable. Prácticas sexuales condenadas social y legalmente en el 
pasado, recientemente han entrado a formar parte de las opciones 
que las personas tienen en su disposición y que practican según sus 
preferencias (Meil, 2000; Weeks, 1993, 1998, 1998a, 1998b). 

En palabras de Bozon (2005) no es que la normatividad alrede-
dor de la sexualidad haya desaparecido, lo que se ha dado es un 
desplazamiento del control externo de su ejercicio a uno interno, 
centrado ahora en la capacidad moral del individuo; también debe 
enmarcarse este desplazamiento a la capacidad de agencia de los 
sujetos y los procesos de desinstitucionalización que se han acen-
tuado desde el último cuarto del siglo XX.

La sexualidad es un fenómeno social, entre otras cosas, porque 
es histórico, cambiante y sólo definible en el contexto de una cultu-
ra, desde este punto de vista es un “artefacto” (Minello, 1998), un 
constructo histórico (Foucault, 1977; Weeks, 1998). O como postu-
la Anne Fausto-Sterling (2006), en un debate que apenas comienza, 
“la sexualidad es un hecho somático creado por un efecto cultural”. 

Como hecho socio-cultural, la sexualidad contemporánea está 
fuertemente influida por el feminismo, la liberación sexual y la cons-
trucción de la identidad y el orgullo gay y lésbico. Estos eventos, 
cuestionan los modelos de organización de la vida privada social-
mente establecida, particularmente el emparejamiento monogámico 
heterosexual, la validez universal del matrimonio, la sexualidad con 
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fines exclusivamente reproductivos y han postulado la reivindicación 
individual al establecimiento de relaciones íntimas, no basadas ex-
clusivamente en la diferencia anatómica de los sexos. En este senti-
do, la construcción de pareja como una de las formas de expresión 
erótico-afectivas de las relaciones gay y lésbicas, ha ido ganando 
cada vez más presencia dentro de la subcultura gay, a pesar de la 
adversidad de ciertos sectores sociales y gobiernos por aprobar leyes 
que den un estatus legal a este tipo de uniones. 

La negación de un espacio legal de reconocimiento a las pare-
jas del mismo sexo y la homoparentalidad, bien podrían hacer parte 
del biformismo moral (Heilborn, et al, 2006) de nuestro tiempo, 
que por un lado, posibilita el establecimiento de parejas en el ámbi-
to privado sin mayores censuras sociales y por el otro, hace un gran 
debate público en contra de su afirmación consensual, basado en el 
absolutismo y el pánico moral (Aggleton y Parker, 2002).

En este contexto de discusión valdría la pena preguntarnos, 
¿Qué factores explican la puesta en escena de las parejas del mismo 
sexo/género en la cultura occidental y en América latina, particu-
larmente? 

Para resolver este cuestionamiento, es necesario hacer una do-
ble presentación en torno al emparejamiento de gays y lesbianas, 
primero, como realidad socio-cultural y segundo, como campo de 
estudio y problema de investigación para las ciencias sociales. En el 
primer plano se debe reconocer que el tratamiento social a las rela-
ciones afectivas y sexuales entre varones y entre mujeres ha seguido 
un sendero de dramáticos cambios y deformaciones en los últimos 
dos siglos. Concebidas como pecado, crimen o enfermedad y suje-
tas a presión por parte de Estados y elites sociales, las relaciones 
entre personas del mismo sexo han persistido y hoy emergen en vías 
sin precedentes. Sin embargo, para comprender la ocurrencia y vi-
sibilización de las parejas entre gays y lesbianas se debe partir de la 
discusión en torno al surgimiento de las homosexualidades� y lo 

� “La homosexualidad es el epifenómeno de la heterosexualidad, pero no es posible 
entender la una sin la otra” (Guasch, 2000:20). Al igual que la heterosexualidad, la homo-
sexualidad es producto de nuestra época que no puede buscarse más allá de nuestra cultura. 
La homosexualidad no existía en la antigua Grecia “no había en rigor homosexuales, sino 
ciudadanos activos, dominadores del propio deseo (viriles), y sujetos pasivos, reprobables, 
incapaces de autogobierno [...] un hombre podía ser censurado por su blandura y afemina-
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lésbico-gay en el contexto del sistema capitalista de producción 
(D´Emilio, 1997) y el Estado de bienestar (Adam, 2004) en las so-
ciedades desarrolladas dentro de la cultura occidental. No obstan-
te, dada la centralidad de la ponencia en torno al derecho de unión 
esta discusión se deja simplemente indicada.

La emergencia/formación de parejas conformadas por perso-
nas del mismo sexo constituyen una realidad socio-cultural para 
América Latina que tiene su ocurrencia y visibilización pública 
desde los años 70´s del siglo XX. Lo anterior no niega la existencia 
de relaciones de pareja antes de estos años, lo que sucedía es que 
éstas no estaban asociadas a una identidad sexual conciente como 
ocurre en el período reciente, donde una de las prácticas sexuales 
disidentes, la homosexualidad, asume una identidad y crea un 
nuevo sujeto, el gay; además, los emparejamientos cuando se da-
ban no conformaban unidades domésticas diferenciadas, ni consti-
tuían una experiencia de vida generalizable a un colectivo de 
varones o de mujeres.

En este sentido, puede especularse que los emparejamientos de 
gays y lesbianas no procreativos son compatibles con el nuevo régi-
men demográfico. Es decir, la caída en las tasas de natalidad, la ten-
dencia a nivel mundial por alcanzar el nivel de reemplazo en la 
población, la disminución de la presión demográfica por la repro-
ducción, la separación entre sexualidad y reproducción y especial-
mente la disminución del control social en torno a la función 
reproductora de la pareja y la familia, permitieron la emergencia de 

miento si se dejaba arrastrar por su pasión hacia las mujeres hasta el punto de que ese afecto 
lo gobernase. Análogamente, un varón adulto podía mostrar una reputación de virilidad sin 
mancha aunque tomase sus placeres de los muchachos, siempre y cuando esa pasión no lo 
dominase” (Vásquez y Moreno (1997) en Guasch (2000):21). Sin embargo, desde la anti-
güedad, las culturas occidentales se han encargado de desarticular la figura del homosexual 
con el poder, fomentando en su lugar el mito del homosexual = afeminado, entendiendo por 
femenino la debilidad y la pasividad tanto física como emocional. Si bien el proceso ha sido 
constante a lo largo de la historia, los últimos 200 años han resultado efectivos en la “femi-
nización” de la homosexualidad de varones y por lo tanto en la “desmasculinización” del 
hombre gay (Andres, 2000:124). Este mito llegó hasta nuestros días y fue consistente hasta 
la última cuarta parte del siglo XX. En América Latina y los países colonizados por occi-
dente, el mito llegó y se encarnó en la asociación homosexual = travesti; en otras palabras la 
visión tradicional de la homosexualidad en latinoamérica ha estado asociada al travestismo 
y el afeminamiento.
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formas de relacionamiento íntimo no basadas en la sexualidad he-
terosexual y el matrimonio. 

De ahí que el establecimiento de parejas de gays y lesbianas 
-al ser un arreglo doméstico minoritario- no desentone con los 
propósitos demográficos de nuestro tiempo, por ello su relativa 
permisividad y visibilización social. No obstante, el debate sobre 
la homoparentalidad hace resurgir las discusiones en torno a la 
función reproductora de la familia y la exclusividad de la descen-
dencia por esta vía; si en algún momento las pretensiones repro-
ductivas estuvieran en alza, muy seguramente los emparejamientos 
gay-lésbicos estarían seriamente cuestionados y deslegitimados. 

En otras palabras, la disminución de la presión institucional por 
la reproducción, permite que en la escena pública aparezcan nue-
vas formas erótico-afectivas de organización de la vida cotidiana, 
que no tienen como propósito principal la reproducción y por lo 
tanto no constituyen un suplemento sino una alternativa a la insti-
tución familiar tradicional. Según D´Emilio (1997), la población 
de gays y lesbianas es la que de forma más clara encaró el potencial 
de la división entre sexualidad y procreación. En palabras de Fla-
quer (1998), los emparejamientos gays y lésbicos y la homoparenta-
lidad hacen parte de una segunda transición familiar, o como lo 
expresan Requena y Revenga (Citados por Gonzáles, 2002) estas 
formas alternas de familia y estilos de emparejamiento pueden ser 
llamados “posnucleares”.

La regulación contemporánea  
o la historia de las bodas de la semejanza 

En los albores del siglo XXI, las sociedades industriales de la Unión 
Europea, Norte América, Australia y algunos países latinoamerica-
nos continúan definiendo con dificultad el “lugar” de las relaciones 
de pareja entre personas del mismo sexo/género, en la política y re-
gulación en torno a la familia y el matrimonio. No obstante, buena 
parte de la discusión desconoce que las uniones entre persona del 
mismo sexo/género también tienen historia y como toda institución 
humana su significado y permanencia han sido discontinuos. Varios 
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estudios han demostrado que tanto en Grecia como en Roma se 
reconocían formas ritualizadas de amor entre varones�.

Como lo ha demostrado John Boswell (1992, 1996), probable-
mente las parejas homosexuales� antes del imperio no habrían te-
nido la idea de participar en este tipo de ceremonias nupciales, ya 
que el matrimonio heterosexual era casi exclusivamente un acuer-
do dinástico y económico que ponía en juego la progenitura y el 
patrimonio. Fue en el momento en que se comenzó a valorar el pa-
pel del amor como causa, efecto o elemento concomitante del vín-
culo, cuando las uniones del mismo sexo empezaron a ser percibidas 
por los ciudadanos del imperio de los siglos I y II también como 
formas posibles de unión.

Durante la alta Edad Media, puede hablarse no sólo de toleran-
cia sino de un verdadero reconocimiento a las uniones entre perso-
nas del mismo sexo, consagradas incluso por ritos litúrgicos de la 
iglesia católica (Boswell 1992, 1996). Entre los siglos IV al XII se 
encuentran numerosos ejemplos de ceremonias que atribuyen un 
carácter solemne a las relaciones afectivas entre varones y entre 
mujeres. Boswell (1992, 1996) ha hallado durante sus investigacio-
nes más de cien fórmulas litúrgicas utilizadas por la iglesia católica 
para bendecir los lazos íntimos entre hombres�. Estudios históri-

� Borrillo (1999) remite al lector principalmente el los estudios de Eva Cantarella, 
“Bisexualidad en el mundo antiguo”. Saara Lilja, “Homosexualidad en la República y la 
Roma de Augusto”. Paul Veyne “La Homosexualidad en la Roma antigua”. William Eskridge 
Jr. “Una historia de los matrimonios del mismo sexo”. Alberto Cardín “Guerreros, chamanes 
y travestís. Indicios de homosexualidad entre los exóticos.

� Retomo la categoría ahistórica que Boswsell hace de parejas homosexuales, aunque 
reconozco que el discurso de la homosexualidad solo aparece a finales del siglo XIX.

� 	 De acuerdo con el manuscrito Barberini, la ceremonia de unión entre personas 
del mismo sexo al igual que el rito heterosexual consistía en un conjunto de plegarias; fue 
durante el siglo XII, en la época de florecimiento de ceremonias matrimoniales litúrgicas, 
cuando se transformó en un oficio completo durante el cual se encendían velas, ambas par-
tes colocaban las manos sobre los evangelios, unían la derecha, las manos eran atadas con 
la estola del sacerdote (o se cubría con ésta ambas cabezas), además de incluir una letanía 
introductoria (como la Barberini 1), el uso de la cruz, la plegaria del señor, la comunión, un 
beso, y a veces, un paseo alrededor del altar. (Boswell, 1996:322). En algunas ceremonias 
aparecía el uso simbólico de una espada desenvainada. Y no podían faltar el banquete y la 
fiesta para los invitados.

En la ceremonia de unión entre personas del mismo sexo, las lecturas más corrientes 
eran Juan 15:17, 17:1 y 18-26 (ambas acerca del amor y la armonía) y 1 Corintios, 13:4-8 (el 
famoso pasaje sobre el amor), pero no hay duda de que el pasaje bíblico más común en las 
uniones del mismo sexo era el salmo 133 (Boswell, 1996).
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cos y antropológicos ponen de manifiesto que en numerosas civili-
zaciones existían y existen aún formas ritualizadas de amor y unión 
homoafectiva�.

En un importante estudio, el profesor William Eskridge Jr. 
(1996) traza la historia jurídica del matrimonio y no duda en consi-
derar como hipócritas y mentirosos los argumentos que se sirven de 
la historia con la finalidad de excluir a los homosexuales de la insti-
tución matrimonial. A la imagen monolítica del matrimonio occi-
dental de origen cristiano, Eskridge (1996) y Boswell (1992, 1996) 
oponen una perspectiva histórica que evidencia la contingencia y 
la complejidad de dicha institución. Ambos autores demuestran 
como las uniones entre personas del mismo sexo han existido siem-
pre bajo formas más o menos aceptadas por la sociedad. Pero el re-
conocimiento del que gozaban las parejas del mismo sexo en Europa 
desapareció progresivamente. Los historiadores consideran que si 
bien los siglos XI y XII constituyen aún periodos de libertad y crea-
tividad, a finales del XII y sobre todo durante el siglo XIII, se pro-
duce un giro decisivo y perjudicial para todos los que no se adecuan 
al modelo al modelo hegemónica de la norma católica.

El concilio de Latrán en 1179 instaura la represión de toda for-
ma de desviación que alcanzó a los judíos, mujeres sabias, herejes, 
pobres, usureros, musulmanes, artistas, mercenarios y también sodo-
mitas. Entre el 1250 y 1300, los actos homoeróticos dejaron de ser 

� Boswell (1996) cita diferentes autores que han probado la existencia de formas ritu-
alizadas e institucionalizadas de uniones entre personas del mismo sexo más allá de la cultura 
occidental: los guerreros japoneses en las primeras fases de los tiempos modernos (Paul Scha-
low, The Great Mirror of Male Love, 1990); hombres y mujeres en China bajo las dinastías 
Yüan y Ming (Bret Hinsch, Passions of the Cut Sleeve, 1990); indios norteamericanos de gran 
cantidad de tribus —sobre todo antes de la dominación blanca- (Walter Williams, The Spirit 
and the Flesch: Sexual Diversity in American Indian Cultura, 1986); muchas tribus africanas 
hasta bien entrado el siglo XX (Edward Evans Pritchard, The Azande: History and Political In-
stitucions, 1971) y personas (hombres y mujeres) que viven actualmente en oriente próximo 
(Harold Dickson, The Arab of the Desert: A Glimpse into Badawin Life in Kuwait and Saudi 
Arabia, 1951), Asia suroriental (John W. Layard, Stone Men of Malekula, 1942), Rusia (Louis 
Luzbetak, Marriage and the Family in Caucasia: A Contribution to the study of North Cauca-
sian ethnology and Costumary Law, 1951) y otras regiones de Asia (Waldemar Jochelsen, The 
Koriak, 1905) y América del Sur (Pedro de Magaláes de Gandavo, Historia de la provincia de 
Santa Cruz, 1964). Por supuesto, el hecho de que en otros sitios las uniones entre personas 
del mismo sexo hayan sido reconocidas no demuestra por sí mismo que la tradición occiden-
tal lo hiciera alguna vez, pero debería ayudar a contrarrestar el rechazo visceral a considerar 
siquiera esa posibilidad (Boswell, 1996:29).
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completamente lícitos en la mayor parte de Europa para merecer la 
pena de muerte en todas las compilaciones jurídicas de la época. En 
el año 1215, el IV concilio Lateranense eleva el matrimonio al ran-
go de sacramento, confirmado por el concilio de Trento. 

El final del siglo XIII vio compilar el pensamiento (teológico y 
canónico) y la animadversión hacia las prácticas homoeróticas en 
las sumas teológicas de Alberto Magno y en especial la escrita por 
Tomás de Aquino; en ellas se condena los actos homosexuales “por-
que ofendían la gracia, la razón y la naturaleza” (Boswell, 1996). La 
suma teológica tomista se convirtió en norma de opinión ortodoxa 
en todos los aspectos del dogma católico durante casi un milenio y 
estableció de manera permanente e irrevocable lo “natural” como 
piedra angular de la ética sexual católica y por ende occidental. 
Para el siglo XIV, las ceremonias de unión entre personas del mismo 
sexo ya estaban proscritas por la iglesia católica10. 

De esta forma y a pesar de existir a partir de la revolución fran-
cesa una diferencia entre asuntos religiosos y civiles en los Estados 
modernos, aún prevalece en la legislación civil la preeminencia de 
la “diferencia de los sexos” como fundamento del matrimonio y por 
ende de la familia.

En la cultura occidental contemporánea y las sociedades en-
vueltas bajo principios del liberalismo político y económico, “con-
traer matrimonio y fundar una familia representan no solo una 
prerrogativa individual sino también, y sobre todo, una libertad 
fundamental protegida al mismo nivel, y con el mismo rigor, que la 
vida privada, la libertad de prensa, la libre circulación o la propie-
dad” (Borrillo, 1999). Hanna Arendt (1993) por su parte, conside-
ra el casamiento como una elección capital y el primero de los 
derechos. En esta misma línea se pronuncia Sullivan (En: Herrero, 
1999) quien plantea que “no hay derecho más fundamental que el 
derecho a casarse. Si a los heterosexuales les dijeran que les van a 
quitar el derecho a casarse habría una revolución…es como el de-
recho a votar”.

10 Según Boswell (1996), en los misales de los siglos XVI y XVII, en ciertas regiones 
de Europa oriental (Polonia, Hungría, Albania, los Balcanes, entre otras), suele encontrarse 
una o más plegarias que el sacerdote lee a los wahlbrüder (hermanos electivos) en su boda, 
que es como la ceremonia debió denominarse.
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De acuerdo con Borrillo (1999), despojado el matrimonio de su 
dimensión sacramental tiene vocación de extenderse a todas las 
parejas, independientemente del sexo de sus miembros. Agrega, en 
tanto construcción cultural, la unión matrimonial es el resultado 
de una edificación social e histórica sometida a frecuentes cambios 
y revisiones. A partir de esta perspectiva construccionista se puede 
por un lado, desprendernos de la imagen esencialista del vínculo y 
por el otro, demostrar que no existen obstáculos jurídicos que impi-
dan el reconocimiento de la unión entre personas del mismo sexo 
(Borrillo, 1999; Eskridge, 1996).

Junto a la institución del matrimonio, y como alternativa o, en 
ocasiones, superponiéndose a la regulación del matrimonio entre 
personas del mismo sexo, existen instituciones civiles adicionales, 
muy diferentes entre cada país y comunidad, con denominaciones 
distintas como “parejas de hecho”, “uniones civiles” o “concubina-
tos”, “PAC´S”, “sociedades de convivencia”, cada cual de una na-
turaleza, requisitos y efectos ad hoc, según la realidad social, 
histórica, sociológica, jurídica y aun política de cada sociedad. Es-
tas instituciones son consideradas por los movimientos LGTB como 
instituciones apartheid y en muchos casos son criticadas por fo-
mentar la discriminación. 

El matrimonio entre personas del mismo sexo existe en, Holan-
da (2001)11, Bélgica (2003), Canadá (2005), España (2005) y Su-
ráfrica (2006) y los estados de Massachusets (2004) y California 
(2008) en Estados Unidos. 

La figura de unión civil se reconoce Dinamarca (1989), Norue-
ga (1993) Israel (1994), Suecia (1994), Islandia (1994), Hungría 
(1996), Finlandia (2000), Alemania (2001), Portugal (2001), Cro-
acia (2003), Luxemburgo (2004), Reino Unido (2004), Andorra 
(2005), República Checa (2006), Uruguay (2007); en Francia exis-
te un modelo de reconocimiento civil bajo el amparo de los PAC´s. 
También existe unión civil en ciudades/estados como Zúrich, Suiza 
(2002); los Estados de Hawai (1997), Vermont (2000), Columbia 
(2002), Maine (2004) y New Jersey (2004), usando la figura de 
“compañero/a domestico”. Tasmania, Australia (2004), la ciudad 

11 Año de legalización.



Gabriel Gallego Montes

584

autónoma de Buenos Aires (2003), la ciudad de Carlos Paz en la 
provincia de Córdoba (2007) y la provincia de Rio Negro en Ar-
gentina (2003) y el Estado de Rio Grande del Sur en Brasil (2005). 
En el Distrito Federal (2006) existe un reconocimiento a la unión 
bajo la figura de las sociedades de convivencia y en el Estado de 
Coahuila (2007), México, bajo el “pacto civil de solidaridad”.

La titularidad de algunos derechos, bajo el reconocimiento de 
la unión de hecho, se tiene en Australia, Austria, Colombia. 

A continuación se presentarán tres casos latinoamericanos: La 
unión civil para personas del mismo sexo en la ciudad de Buenos 
Aires en Argentina, las sociedades de convivencia en el Distrito 
Federal, México y la reciente atribución de derechos, mediante 
sentencias de altos tribunales, en Colombia.

Las formas de regulación del emparejamiento entre 
personas del mismo sexo/género en la ciudad de México

En la ciudad de México existen dos formas de regulación —religio-
sa y civil- al emparejamiento entre personas del mismo sexo; el pri-
mero adelantado por la Iglesia de la Comunidad Metropolitana 
Reconciliación —ICM- y el segundo, sustentado en la ley de socie-
dades de convivencia recientemente aprobada por la Asamblea Le-
gislativa del Distrito Federal. 

La ICM se creo bajo la iniciativa de un pastor pentecostal a fi-
nales de los años 60, cuando estaba desarrollándose a nivel mundial 
la lucha por los derechos homosexuales (Sánchez, 2003). Como 
parte de su misión, la ICM crea un ministerio entre gays y lesbianas 
el cual fue fuertemente influido por el movimiento gay-lésbico que 
se desarrolló en la segunda parte del siglo XX y retoma el rito de 
“santa unión entre personas del mismo sexo” sustentado teológica y 
documentalmente a partir de la obra de John Boswell (1992, 1996). 
La iglesia nace oficialmente en la ciudad de Los Ángeles en octubre 
de 1968 bajo la dirección del reverendo Troy D. Perry. En 1981 la 
ICM inicia actividades en la ciudad de México con 14 fundadores y 
adopta el nombre de Reconciliación; su actual reverendo es el pas-
tor Jorge Gabriel Sosa Morato.
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La ICM bendice el matrimonio heterosexual y las santas unio-
nes entre personas del mismo sexo, “la bendición de parejas homo-
sexuales ha sido el motivo principal de la descalificación moral por 
parte de otras iglesias”, manifiesta el reverendo Jorge Gabriel. De 
todas las personas que solicitan información sobre el rito de santa 
unión, el 50% no regresa. De aquellos que regresan e inician la pre-
paración, sólo el 30% llega la ceremonia” (Entrevista con el reve-
rendo Jorge Gabriel Sosa, 2005). Del año 1994 a agosto del 2005, la 
ICM en la ciudad de México había oficiado 277 santas uniones, 
distribuyéndose proporcionalmente este número entre parejas gay y 
lésbicas y unas pocas bodas “transgéneros”. 

Por el lado de la regulación civil, y antes de la aprobación de 
la ley sobre sociedades de convivencia, se plantearon dos iniciati-
vas de normalización contenidas en dos proyectos de ley indepen-
dientes. La primera propuesta fue liderada por el Partido de la 
Revolución Democrática —PRD- en al año 2000; la iniciativa 
buscaba una reforma al código civil del Distrito Federal mediante 
la creación de la figura jurídica denominada “unión solidaria” (Pa-
checo, 2002). En la exposición de motivos se hablaba del “dere-
cho de unión solidaria” entre personas del mismo sexo, lo cual 
podría traer el beneficio de la adopción. Esta propuesta que sería 
presentada el día 14 de diciembre del 2000, al pleno de la Asam-
blea Legislativa, fue retirada del orden del día y archivada (Pa-
checo, 2002).

En el mes de abril del 2001, la fracción parlamentaria del Parti-
do Democracia Social presentó, a la Asamblea Legislativa del Dis-
trito Federal, el proyecto de ley sobre “sociedades de convivencia” 
el cual consistía, según la exposición de motivos, en reconocer cier-
tos derechos económicos, administrativos y sucesoriales a quienes, 
siendo adultos, decidan de manera libre integrarse en un hogar co-
mún (corresidente) y derivar de esta integración compromisos recí-
procos. “No se trataba de una figura jurídica que se oponía al 
matrimonio o al concubinato, y mucho menos trataba de igualarlas; 
siendo éstas las dos formas de relación de pareja reconocidas por la 
ley, y tampoco se reducía a ser un contrato civil sólo para parejas 
del mismo sexo. Se trataba más bien de una propuesta que se hacía 
cargo de una realidad que no se puede soslayar y que tiene que ver 
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con la pluralidad de formas de vida familiar o parentesco que pue-
den registrarse en nuestra sociedad” (Pacheco, 2002). Esta pro-
puesta estuvo retenida desde el 2001 hasta diciembre del 2006 
cuando fue aprobada con ciertas modificaciones. 

Durante este lapso de tiempo se celebraron cada 14 de febrero 
bodas simbólicas, con un carácter festivo y de protesta, entre perso-
nas del mismo sexo/género en el hemiciclo de Juárez en la Alameda 
Central. A pesar del espíritu y la novedad de la norma, la ley de 
sociedad de convivencia constituye un proyecto conservador al dar 
estatus legal sólo a las estructuras de pareja monogámicas y corresi-
dente dejando por fuera la diversidad de formas amorosas entre 
personas del mismo sexo/género basadas en el poliamor y la no la 
corresidencia de sus miembros. En este sentido, el proyecto de so-
ciedades de convivencia equipara el amor homoerótico con al ma-
trimonio heterosexual, en un claro ejercicio de normalización e 
ideologización al asociar tales construcciones con el amor románti-
co heterosexual, exclusivo, clase mediero, blanco y urbano, avivan-
do las permanentes exclusiones de quienes no se pliegan a un 
modelo “decente” de vivir la homosexualidad y las construcciones 
eróticas-afectivas en su interior.

 Además, por el carácter local de la ley ésta no afecta disposi-
ciones federales como el derecho a la seguridad social y a ciertos 
beneficios que otorga la ley del trabajo a las parejas heterosexuales.

La unión civil en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina.

El debate por la unión entre personas del mismo sexo se originó en 
la campaña nacional por la igualdad jurídica lanzada por la Federa-
ción Argentina de Lesbianas, Gays, Bisexuales y Transgeneristas 
(FALGBT) bajo la consigna “Los mismos derechos, con los mismos 
nombres”. Después de un arduo proceso de movilización social, el 
12 de diciembre de 2002 se aprobó en la Ciudad de Buenos Aires el 
proyecto de ley de Unión Civil presentado por la organización Co-
munidad Homosexual Argentina (CHA), que sirvió como punto de 
partida y sentó la jurisprudencia en este país para comenzar la lu-
cha de las distintas organizaciones por reclamar el reconocimiento 
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a nivel nacional de los derechos para las parejas del mismo sexo 
(Unión Civil Nacional y Matrimonio). 

La ley 1004, que entró en vigor en mayo de 2003, crea un Re-
gistro Público de Uniones Civiles y sanciona “la unión conformada 
libremente por dos personas [mayores de edad] con independencia 
de su sexo u orientación sexual, que hayan convivido en una rela-
ción estable y pública por un período mínimo de dos años, con do-
micilio legal en la Ciudad de Buenos Aires”. Ambos “tendrán un 
tratamiento similar al de los cónyuges”. 

La unión civil reconoce derechos sociales como incorporar a la 
pareja a la obra social, recibir una pensión de organismos que depen-
den del gobierno de la ciudad, solicitar créditos bancarios conjuntos 
y obtener licencia laboral en caso de enfermedad del compañero/a. 

A diferencia del matrimonio, la pareja conformada a partir de 
la unión civil no puede adoptar hijos o heredarse mutuamente en 
caso de muerte del compañero. Y tampoco se ve afectada la situa-
ción patrimonial de los contrayentes: en caso de una separación, 
no hay división de bienes como sucede tras un divorcio.

Para disolver esta relación, basta con que uno de los miembros de 
la pareja presente en el Registro Civil un pedido de disolución de la 
unión. No debe ser de mutuo acuerdo, ya que basta la voluntad unila-
teral de alguno de los miembros para dar por finalizado el vínculo. 

Durante 2007 se presentaron dos recursos de amparo en la Jus-
ticia de ese país, reclamando la inconstitucionalidad de los artícu-
los del Código Civil que impiden el ejercicio del derecho al 
matrimonio entre personas del mismo sexo. El primer amparo in-
tenta modificar el Código Civil para que se extienda el derecho de 
matrimonio entre gays y lesbianas. La cuestión no sólo deberá de-
batirse en el Congreso sino en la Corte Suprema de Justicia. Por 
otro lado, la FALGBT presentó un segundo amparo para que se 
declaren “inconstitucionales” los artículos del Código Civil que 
permiten el matrimonio sólo a parejas conformadas por un hombre 
y una mujer. A partir del matrimonio de César Cigliutti y Marcelo 
Suntheim el 21 de enero de 2008 en España, se ha diseñado una 
estrategia política que incluye un proyecto de ley sobre matrimonio 
entre personas del mismo sexo, el cual quedó registrado bajo el nú-
mero de expediente 1907-D-2007. 
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El proyecto, pese al cambio profundo que propone, es muy senci-
lla pero simbólicamente significativa: no se trata de una nueva figura, 
distinta a la del matrimonio actual, sino que se limita a modificar dos 
artículos del Código Civil. Por un lado, reformar el artículo 172, que 
prescribe que “es indispensable para la existencia del matrimonio el 
pleno y libre consentimiento expresado personalmente por hombre y 
mujer ante la autoridad competente”. La propuesta modifica los tér-
minos “hombre y mujer” por “los contrayentes” e incluye el concepto 
de que el consentimiento “exige iguales requisitos y produce idénti-
cos efectos, sean los contrayentes del mismo o de diferente sexo”.

El otro artículo es el 188, que establece el famoso “los declaro 
marido y mujer”. El texto, en la parte pertinente, reza así: “En el 
acto de la celebración del matrimonio, el oficial público leerá a los 
futuros esposos los artículos 198, 199, y 200 de este Código, reci-
biendo de cada uno de ellos, uno después del otro, la declaración 
de que quieren respectivamente tomarse por marido y mujer, y pro-
nunciará en nombre de la ley que quedan unidos en matrimonio”. 
El proyecto cambia la frase “tomarse por marido y mujer” por “cons-
tituirse en cónyuges”.

El resto de los artículos que se propone modificar tiene que ver 
con la adecuación a esa norma principal. Es decir, cambiar siempre 
los términos que impliquen género por conceptos “neutros” como 
cónyuge, contrayente o persona.

El proyecto reconoce el derecho al matrimonio entre personas 
del mismo sexo en igualdad de condiciones con las parejas hetero-
sexuales, es decir, “los mismos derechos con los mismos nombres”. 
Eso incluye herencia, pensión, obra social y adopción. En este sen-
tido constituye un avance con respecto a la ley de unión civil.

El proyecto, además de consagrar la igualdad jurídica entre las 
parejas heterosexuales y las parejas homosexuales, también avanza 
en la igualdad de derechos entre el hombre y la mujer en los matri-
monios heterosexuales. Varios artículos (algunos en desuso) man-
tienen en la letra la discriminación de género, como el que establece 
que la mujer casada no puede aceptar donaciones “sin licencia del 
marido”, pero no prevé la situación recíproca; la idea en este caso 
es eliminar este párrafo. En otros casos, se pretende “adecuar” las 
normas para evitar situaciones de discriminación.
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Sin embargo y a pesar de la iniciativa de ley sobre matrimonio, 
el estatuto jurídico vigente en la ciudad de Buenos Aires, no prote-
ge patrimonialmente en caso de fallecimiento al “viudo/a”, quien 
queda en posición de rogar por bienes económicos y todo tipo de 
derechos a la familia del muerto. Así mismo, se le puede exigir que 
abandone la vivienda en la cual vivió durante años si el inmueble 
no esta a su nombre. No tiene derecho a decidir qué se hará con el 
cuerpo de su pareja aunque hayan sido tal cosa largo tiempo. En 
este sentido, la ley de unión civil constituye un avance al igual que 
la ley de sociedades de convivencia en el Distrito Federal, pero 
dada la naturaleza y rango de la norma, no afecta disposiciones fe-
derales que en última instancia constituyen el escenario de los de-
rechos en materia patrimonial, de salud y pensionales que se 
derivan de la convivencia en pareja. 

El otorgamiento de derechos. El caso de Colombia

En Colombia se han presentado, ante el Congreso de la República, 
cinco proyectos de ley que buscan dar status legal a las uniones en-
tre personas del mismo sexo; todas las iniciativas han sido fallidas. 
El último intento normativo acaeció en el año 2006 el cual se hun-
dió en la etapa de conciliación después de haber sido aprobado tan-
to en la Cámara de Representantes como de Senadores. La 
iniciativa, que no incluía un debate sobre matrimonio y adopción, 
establecía un régimen común de bienes y de seguridad social para 
los homosexuales que corresidan en pareja. El proyecto de ley pre-
sentado por un senador del partido oficialista se enmarca dentro de 
los linderos señalados por el presidente Álvaro Uribe frente a esta 
temática: “Matrimonio gay, no; adopción, no; derechos patrimo-
niales sí; acceso a la seguridad social, sí”.

El proyecto se limitaba a entregar dos derechos legales a las pa-
rejas del mismo sexo: crear patrimonios comunes y acceder a la se-
guridad social en las mismas condiciones en que lo hacen las 
uniones de hecho según lo establecido en la Ley 54 de 1990 -por la 
cual se definen las uniones maritales de hecho y régimen patrimo-
nial entre compañeros permanentes-.
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La nueva ley permitía que cuando un miembro de la pareja 
muera, su compañero/a tenga acceso a los bienes; si hay separación, 
los bienes sean repartidos proporcionalmente; si uno de los dos 
pierde el trabajo pueda ser afiliado al sistema de salud por su com-
pañero/a sin tener que pagar doble afiliación; y en caso de falleci-
miento, el sobreviviente pueda sustituirlo en el goce de la pensión. 
De acuerdo a la comunidad LGTB, el proyecto de ley “consigue un 
mínimo vital” (Colombia diversa, 2006) de lo que esperan los ho-
mosexuales.

Durante el año 2007 y 2008 y después de un bloqueo en el 
Congreso frente a sendas iniciativas legislativas fracasadas, se inicia 
un proceso de demanda ante las altas cortes del país de la ley 54 de 
1990 y la ley 100 de 1993 o ley de seguridad social. Las sentencias 
favorables proferidos por los tribunales permitieron el reconoci-
miento de las parejas del mismo sexo en Colombia y el otorgamien-
to de tres derechos básicos: patrimoniales, salud y pensiones.

En el primer caso, la sentencia C-075/07, declaró exequible la 
ley 54 de 1990 “Por la cual se definen las uniones maritales de hecho y 
el régimen patrimonial entre compañeros permanentes”. En especial el 
debate de la Corte y del demandante se centró en los dos primeros 
artículos. Artículo 1º “se denomina unión marital de hecho, la for-
mada entre un hombre y una mujer , que sin estar casados, ha-
cen una comunidad de vida permanente y singular. Igualmente, y 
para todos los efectos civiles, se denominan compañero y compañe-
ra permanente, al hombre y la mujer que forman parte de la unión 
marital de hecho.

 El articulo 2o reza “se presume sociedad patrimonial entre 
compañeros permanentes y hay lugar a declararla judicialmente en 
cualquiera de los siguientes casos: a) Cuando exista unión marital 
de hecho durante un lapso no inferior a dos años entre un hombre 
y una mujer sin impedimento legal para contraer matrimonio. b) 
Cuando exista una unión marital de hecho por un lapso no inferior 
a dos años e impedimento legal para contraer matrimonio por parte 
de uno o de ambos compañeros permanentes, siempre y cuando la 
sociedad o sociedades conyugales anteriores hayan sido disueltas y 
liquidadas por lo menos un año antes de la fecha en que se inicio la 
unión marital de hecho. 
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Frente a este par de artículos, la Corte debía resolver si el ré-
gimen patrimonial establecido en la Ley 54 de 1990, modificada por 
la Ley 979 de 2005, para los compañeros permanentes, al limitarlo a 
las uniones conformadas entre un hombre y una mujer, desconoce el 
respeto a la dignidad humana y los derechos fundamentales a igual 
protección, libre desarrollo de la personalidad y la prohibición de dis-
criminación por razón de la orientación sexual,  consagrados en 
los artículos 1º, 13 y 16 de la Constitución Política de Colombia. 
Después de una larga discusión, la corte declaró la constitucionali-
dad de la Ley 54 de 1990, tal como fue modificada por la Ley 979 de 
2005, en el entendido que el régimen de protección en ellas conteni-
do se aplica también a las parejas homosexuales. Con este fallo, las 
parejas del mismo sexo se equiparan a la unión libre heterosexual y 
por lo tanto gozan de los mismos derechos patrimoniales entre com-
pañeros/as; no obstante, se debe reconocer que la unión libre no 
constituye estado civil según el ordenamiento jurídico colombiano.

En concreto, la Corte encontró que, como lo argumentan los 
demandantes, al restringir la sociedad patrimonial a las uniones 
permanentes entre un hombre y una mujer, el legislador no ofre-
ció en este caso un régimen legal de protección a las parejas homo-
sexuales que estén en situación equiparable, con lo cual las excluyó 
de la posibilidad de formar una sociedad patrimonial como la que 
se reconoce a las parejas heterosexuales en las mismas condiciones. 
A su juicio, esa limitación resulta contraria a los postulados consti-
tucionales de respeto a la dignidad humana, deber de protección 
del Estado de todas las personas en igualdad de condiciones y al 
derecho fundamental de libre desarrollo de la personalidad. 

Para la Corte, es imperativo frente a los postulados constituciona-
les, que se dé igual protección a quien se encuentra en condiciones 
asimilables, razón por la cual la ley, al establecer exclusivamente el ré-
gimen de sociedad patrimonial para las parejas heterosexuales, infrin-
ge ese mandato de protección. Por consiguiente, la Corte, en un fallo 
de exequibilidad condicionada, extendió ese régimen de protección a 
las parejas del mismo sexo. Finalmente, precisó que esta decisión se 
circunscribe al régimen legal de sociedad patrimonial entre compañe-
ros permanentes regulado en la Ley 54 de 1990 y modificado por la 
Ley 979 de 2005 y por lo tanto, no cobija otras materias jurídicas. 
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En materia de Salud, mediante sentencia C-811/07, la Corte 
Constitucional estudio una demanda contra el artículo 163 de la 
ley 100 de 1993, que no permitía que las parejas del mismo sexo 
accedieran como beneficiarios al sistema seguridad social en salud. 
Se argumentaba en la demanda que la “cobertura familiar” excluía 
a las parejas del mismo sexo y que esto vulneraba la dignidad hu-
mana, el derecho a la igualdad, el derecho al libre desarrollo de la 
personalidad, así como los derechos a la salud y seguridad social de 
estas parejas. Después de un arduo debate, la Corte declaro consti-
tucional el artículo 163 de la Ley 100 de 1993, en el entendido que 
el régimen de protección en ella contenido se aplica también a las 
parejas del mismo sexo.

La norma acusada presenta un déficit de protección en contra 
de los miembros de la pareja del mismo sexo que dependen econó-
micamente de su pareja y, sin embargo, no tienen posibilidad de 
ingresar al sistema de seguridad social en salud en el régimen con-
tributivo12. Esta situación conlleva un desconocimiento de la dig-
nidad de la persona humana y del principio de igualdad de trato 
que resulta discriminatorio. 

Según la Corte: “la negativa de la inclusión de la pareja del 
mismo sexo en le régimen contributivo —en salud- implica la nega-
ción de la validez de su opción de vida y la sanción por el ejercicio 
de una alternativa legítima, que se deriva directamente de su dere-
cho de su derecho de autodeterminación y de su dignidad huma-
na”. Consideró además que esta medida no era proporcional, ni 
necesaria para proteger a la familia heterosexual, según la senten-
cia “la detección del déficit de protección que afecta a las parejas 
del mismo sexo no necesariamente implica la reducción de benefi-
cios a la célula familiar, ni la disminución de los niveles de atención 
a los miembros de la pareja heterosexual”; en este sentido La Corte 
agregó, que dado que el sistema de seguridad social en salud prevé 
la inclusión de por lo menos un beneficiario por cada afiliado coti-
zante, la inclusión del miembro de la pareja homosexual no tiene 
por qué afectar la estabilidad financiera del sistema

12 	 El sistema de seguridad social en salud en Colombia establece dos regímenes: 
contributivo y subsidiado. Este último atiende la población más pobre y vulnerable del país. 
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Para la Corte Constitucional el déficit de protección en mate-
ria de seguridad social es más grave y palpable que en materia patri-
monial, según la Corte “el perjuicio que se deriva de la exclusión de 
la pareja homosexual de la cobertura del régimen de seguridad so-
cial en salud es de mayor gravedad que el que generaba la exclusión 
de la pareja homosexual de las normas sobre régimen patrimonial” 
teniendo en cuenta que el “compromiso no es el de la integridad 
patrimonial de la pareja, sino de la integridad física de sus miem-
bros, de la conservación de la salud y, por supuesto, en última ins-
tancia, de la conservación de la vida”.

Finalmente la Corte determinó que para evitar fraudes en la 
afiliación, lo cual ha sido una preocupación permanente del gobier-
no, “en el caso de las parejas del mismo sexo, la comprobación de 
su calidad y de la vocación de permanencia deben regularse por el 
mecanismo establecido en la Sentencia C-521 de 2007, esto es, de-
claración ante notario en la que conste que la pareja convive efec-
tivamente y que dicha convivencia tiene vocación de permanencia, 
independiente de su tiempo de duración”

La sentencia C-336/08 de la Corte Constitucional, a partir de 
una demanda interpuesta, entro a estudiar las expresiones: “fami-
liar” “el compañero o la compañera permanente” contenidas en los 
artículos 47 y 74 de la ley 100 de 1993 que excluyen a los compañe-
ros permanentes del mismo sexo como beneficiarios del derecho a 
la sustitución pensional. La Corte declaró acordes a la Constitu-
ción las expresiones demandadas, en el entendido que las parejas 
del mismo sexo, también son beneficiarias de la pensión de sobrevi-
vientes. Así, siguiendo su propia jurisprudencia en especial la Sen-
tencia C-075 del 2007, la Corte consideró que en el caso de los 
compañeros permanentes del mismo sexo, aún cuando no están ex-
cluidos de manera expresa de los beneficios de la pensión de sobre-
vivientes, sí resultan de hecho exceptuados del sistema de seguridad 
social, pues la falta de claridad del legislador ha conducido a imple-
mentar una situación contraria a los derechos humanos. 

Ahora, cuando sobrevenga la muerte del pensionado o afiliado 
integrante de una pareja homosexual, en adelante su compañero/a 
recibirá la pensión antes que los padres de quien murió, al igual que 
las parejas heterosexuales cuando afrontan la misma situación, para 
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ello, las parejas del mismo sexo deberán acudir ante un notario para 
expresar la voluntad de conformar una pareja singular y permanen-
te, de la cual posteriormente pueden derivar prestaciones como la 
correspondiente a la pensión de sobrevivientes.

Los derechos humanos de las homosexualidades.  
Una aproximación desde la política del reconocimiento. 

La discusión sobre derechos humanos de las homosexualidades in-
cluye indiscutiblemente una mirada sobre los derechos sexuales y 
reproductivos, pero no se agotan ahí; implica una revisión de las 
prácticas discursivas que silencian o invisibilizan las realidades so-
ciales que construye la población LGTB y una rechazo frontal a la 
homofobia. 

Desde el punto de vista de los derechos reproductivos, Correa 
y Petchesky (2001), manifiestan que el término “derechos repro-
ductivos” tienen un origen reciente —probablemente surgido en 
Estados Unidos- pero sus raíces, vinculadas a ideas de integridad 
corporal y autodeterminación sexual, tienen una genealogía mucho 
más antigua y más amplia desde un punto de vista cultural. Como 
construcción socio-cultural, los derechos sexuales13 y reproducti-
vos14 se han asociado y tratado tradicionalmente como un asunto 
de mujeres. Sin embargo en la historia reciente han aparecido en el 

13 Morales Ache (2004) define los derechos sexuales como el conjunto de potestades 
jurídicas de carácter fundamental de toda persona de ejercer su sexualidad, en las mejores 
condiciones posibles, dentro de los límites impuestos por el respeto de la libertad sexual de 
las restantes personas, sin que tal ejercicio esté sujeto a restricción alguna, por cuanto hace a 
la preferencia sexual, o a la imposición de un fin diverso a la sexualidad, en sí misma consid-
erada, comprendiendo el derecho de que se reconozcan los efectos legales que sean producto 
de su ejercicio

14 A su vez, por derechos reproductivos en su sentido más amplio, Morales Ache 
(2004) entiende “el conjunto de potestades jurídicas de carácter fundamental de toda perso-
na, que le permiten autodeterminarse por cuanto hace a la decisión sobre si tiene o no hijos, 
el número y espaciamiento de éstos, en las mejores condiciones posibles (no sólo desde un 
punto de vista de la salud), así como de acceder a las tecnologías que permiten la reproduc-
ción asistida (ya sea por presentar un problema de infertilidad, en cuyo caso se actualiza un 
componente del derecho a la protección de la salud, o simplemente, por optar por la repro-
ducción sin ejercitar la sexualidad, cuyo sustento es el ejercicio de la libertad reproductiva)”. 
Estos derechos no se agotan en el ejercicio de la reproducción heterosexual e incluyen la 
homoparentalidad. 
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debate los derechos reproductivos de los varones (Figueroa, 2001,) 
y las declaraciones sobre derechos humanos de lesbianas, gays, bi-
sexuales y transgeneristas expresados en los principios de Yogyakar-
ta (2006) y Montreal (2006).

Matamala (1998), plantea que la conferencia del Cairo y la 
plataforma de Beijing no permitieron reconocer y abordar la sexua-
lidad en su complejidad y completud. La deuda, agrega, es eviden-
te: el discurso quedo restringido a la heterosexualidad y ello ya 
establece un marco reduccionista y de inequidad. Olga Lorena Ro-
jas plantea, además de lo anterior, que se viene presentando un re-
troceso en materia de derechos sexuales y reproductivos logrados 
en las conferencias de Viena, El Cairo y Beijing. “El panorama de 
Beijing+5 estuvo marcado porque las fuerzas conservadoras se 
opusieron a la elaboración de un documento final y han entrado en 
una negociación para deshacer el consenso alcanzado en 1995 [...] 
Así, el conflicto al final de la negociación estuvo marcado por las 
nociones de orientación sexual y derechos sexuales, por un lado, y por 
cuestiones relacionados con la guerra, las sanciones, los armamen-
tos y el poder bélico global, por otro.”(2001:6). En este último pun-
to es interesante notar cómo la noción de orientación sexual ha 
recobrado una importancia reciente para explicar la sexualidad. Si 
esto es así, habrá que resignificar el uso de tal término. 

El debate de los derechos sexuales y reproductivos en general, re-
conocidos en especificidad por multiplicación15 (Morales Ache 2004, 
Bobbio 1991), enfrente el dilema de su discusión como derechos hu-
manos fundamentales. Como plantea Alejandro Cervantes (2001), el 
debate contemporáneo de los derechos humanos se enmarca entre los 
relativistas o contextualistas y los fundacionistas o esencialistas. Si re-
conocemos la sexualidad como una construcción social, culturalmen-
te determinada e históricamente dinámica, entonces la discusión de 
los derechos sexuales y reproductivos, como parte de los derechos hu-
manos en las comunidades homosexuales debe partir de las postula-

15 Esta noción parte del reconocimiento de la historicidad de los derechos humanos, 
en donde asume un rol determinante la idea de necesidades sociales, que requieren ser 
reguladas adecuadamente por el Derecho, por lo que es a partir del reconocimiento o sur-
gimiento de tales necesidades sociales, de donde debe partir la “construcción” de los nuevos 
derechos.
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dos relativistas o contextualistas, en tanto no se intenta poner en tela 
de juicio la condición del ser humano que reviste al homosexual, sino 
que se busca reconocimiento y titularidad a sus construcciones socia-
les, incluyendo su propia forma de ser sexual. 

En este mismo sentido, los derechos humanos de las homose-
xualidades ligados a la sexualidad y la reproducción pasan por un 
acuerdo universal, como las declaraciones de Montreal y Yogya-
carta en 2006, y deben ser traducidos en legislaciones propias y 
particulares, como un ejercicio de moralidad práctica. Las homo-
sexualidades como construcción social son relativas y propias a de-
terminados contextos sociales, vivenciadas y re-creadas en la 
subcultura homosexual como comunidades morales. 

Por otro lado, el debate de los derechos sexuales y derechos re-
productivos de las homosexualidades, reconoce como campo de dis-
cusión y revisión al matrimonio, la familia y el parentesco, es decir, 
las demandas de derechos de la comunidad LGTB, pasa por repen-
sar que entendemos por estas tres nociones básicas igualmente reco-
nocidas como construcciones sociales. Podría pensarse que se libra 
una disputa que busca un reconocimiento a sus propias formas de 
organización de la vida cotidiana, al estatus jurídico de sus uniones 
similares a la titularidad que otorga el matrimonio y a la capacidad 
de elección por la reproducción, tanto biológica como social, que 
bien invita a una discusión sobre qué es familia y parentesco al in-
corporarse nuevos actores y formas de relacionamiento íntimo. 

De igual manera puede pensarse que reconocer derechos sexua-
les y reproductivos a la comunidad GLBT es una forma de compen-
sación16, en términos de que procuraría el disfrute de bienes futuros 
a la población LGTB a partir de la corrección de privaciones y da-
ños morales presentes17. La noción de compensación es armónica 

16 La característica de las políticas de compensación es que ellas esencialmente miran 
al futuro. Es decir, implica el remedio de una situación presente que podría haberse ya pro-
ducido. Este tipo de políticas se basa en dos premisas, primera, cada individuo es igual en 
dignidad y valor como los otros; como cualquier otro individuo tiene el derecho de ordenar 
su vida como el/ella lo considere pertinente y perseguirla y aprehenderla de la forma como 
el/ella lo considere valioso. Segundo, los individuos involucrados podrían ser miembros de 
una comunidad. Ambas premisas son necesarias para mostrar la compensación tanto como 
un bien como una obligación de la justicia. (Boxill, 1995: 109). 

17 Infligir un daño moral a alguien significa causarle un perjuicio en su capacidad de 
autorreferencia moral (Honneth, 1992). Nuestra fragilidad moral frente a los demás se debe 
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con la propuesta de comprender estos derechos dentro del marco 
del reconocimiento, en tanto la injusticia que viven las comunida-
des homosexuales es de naturaleza cultural valorativa18. Sin embar-
go, como nos invita Nancy Fraser (1997), no existe reconocimiento 
sin redistribución pues cualquier conducta o modo de organización 
humano reconocido como legítimo y legal para un colectivo, ha pa-
sado por la redistribución de derechos, especialmente de comporta-
miento en público, de autonombrarse sin vergüenza y de cobertura 
de beneficios legales.

Por otro lado, los derechos sexuales y reproductivos en las ho-
mosexualidades deben ser tratados de forma independiente y pre-
sentados no como una unidad, es decir, que permitan su 
tratamiento particular. Lo anterior tiene importancia para las co-
munidades homosexuales, ya que un debate gira en términos de la 
sexualidad y la legalización de las uniones y otro, un tanto diferen-
te, está relacionado con los derechos de adopción y crianza de hi-
jos/as. En este sentido vale la pena precisar, que la discusión de los 
derechos reproductivos centra su debate en la reproducción social, 
es decir, en la capacidad efectiva que tienen las parejas del mismo 
sexo como escenario de socialización, transmisión y reproducción 
de la cultura hacia las nuevas generaciones.19 Buena parte de la 

precisamente a que construimos los juicios sobre nosotros mismos con ayuda de los juicios 
aprobatorios o reprobatorios de nuestros semejantes.

18 La injusticia cultural o simbólica está arraigada en los patrones sociales de repre-
sentación, interpretación y comunicación. Los ejemplos de este tipo de injusticia incluyen la 
dominación cultural, el no reconocimiento (hacerse invisible a través de prácticas represen-
tativas, interpretativas y comunicativas de la propia cultura) y el irrespeto (ser calumniado 
o menospreciado habitualmente en las representaciones culturas públicas estereotipadas o 
en las interacciones cotidianas). Sin embargo, no se puede olvidar que la población LGTB 
también es víctima de graves injusticias económicas: pueden ser despedidos sumariamente 
de empleos remunerados al ser asociado al estigma del VIH-SIDA y se les niega los benefi-
cios de la seguridad social basados en su estructura familiar. Pero lejos de estar arraigados 
directamente en la estructura económica, estas injusticias se derivan de una estructura cul-
tural valorativa injusta, es decir ellos y ellas constituyen verdaderas comunidades sujeto de 
reparación moral. 

19 Con respecto a este tema, John Rawls (2002) hace el siguiente planteamiento, 
que desde mi punto de vista recoge el sentir conservador en este asunto, “una concepción 
política de la justicia no se decanta por ninguna forma particular de familia (monogámica, 
heterosexual o de otro tipo), en la medida en que su configuración le permita realizar esas 
tareas (socialización, transmisión y reproducción de la cultura) de forma efectiva y no se 
desentienda de los demás valores políticos”(217). En un pié de página continúa, “Nótese 
que esta observación establece de qué modo trata la justicia como equidad la cuestión de los 
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discusión y del rechazo a que parejas de gays y lesbianas eduquen 
niños, esta basada en la función dinástica que históricamente ha 
tenido la familia heterosexual y que la sociedad occidental conside-
ra piedra angular de su civilización. 

Si bien estas discusiones van de la mano, en debate jurídico, su 
abordaje conjunto en muchos casos ha llevado al hundimiento de 
la discusión, ya que la reproducción biológica y social se considera 
consustancial a la familia heterosexual. En otras palabras, la socie-
dad occidental “aparentemente” no tiene dilemas profundos —sal-
vo algunos gobiernos conservadores- en debatir los derechos 
sexuales y de pareja de las comunidades homosexuales, las disyunti-
vas inician cuando se introduce el tema de la descendencia y, por lo 
tanto, de encarar responsabilidades en el marco de la reproducción 
social, espacio propio de la socialización y la reproducción cultural. 
En síntesis, el tema de la homoparentalidad requiere una discusión 
calmada y serena, pero posterior a la adquisición de los derechos 
sexuales expresados en su máximo moral, la titularidad legal de las 
uniones entre parejas del mismo sexo.

Finalmente, la discusión de derechos humanos a las homose-
xualidades en América Latina tiene que abordarse por sus máximos 
morales culturalmente construidos. En el plano de los derechos 
sexuales el máximo moral es la titularidad jurídica de las uniones, 
como en su tiempo lo dijo Hannah Arendt el casamiento constituye 
una elección capital y el primero de los derechos. Por el lado de los de-
rechos reproductivos, el máximo moral a defender se encuentra en 
el derecho a la adopción y la crianza, es decir, obtener el derecho a 
la patria potestad y al ejercicio de la parentalidad.

Los máximos morales propuestos están permeados por una 
concepción de la sexualidad como una construcción social, un re-
conocimiento de las diferentes formas de ser sexual, y especialmen-

derechos y deberes de gays y lesbianas, y de que modo afectan a la familia. Si esos derechos 
y deberes son consistentes con una vida familiar ordenada y con la educación de los niños, 
entonces, ceteris paribus, son enteramente admisibles”(217). Es decir, mientras las parejas del 
mismo sexo y la homoparentalidad se “parezcan” al prototipo de familia nuclear establecido 
y no subviertan el orden establecido de cosas, está bien que se les reconozca. Esta postura 
es asimilacionista y reduccionista de las realidades que construyen las homosexualidades y 
es contraria a una política del reconocimiento a la diferencia, basada en las diversas identi-
dades de los actores sociales.
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te una declaración de las homosexualidades como una subcultura 
en el marco de una comunidad moral. Esta tesis es contraria a la 
platea Colom González, (1998) quien sugiere que las homosexuali-
dades no constituyen una cultura en el sentido estricto del término. 
Esta afirmación desconoce el proceso mediante el cual se ha cons-
truido y opera las comunidades LGTB, de que símbolos y narrativas 
dispone, que identidades construye y deconstruye y en que campo 
específico relacional de la sexualidad se mueve; desconocer lo ante-
rior es reducir el problema de las homosexualidades, como campo 
de estudio y debate político, a las preferencias sexuales basadas en 
el intercambio erótico en cuerpos anatómicamente similares. La 
pretensión de esta ponencia consistió pues, en demostrar todo lo 
contrario, es decir, que la discusión de la homosexualidad pasa por 
reconocer su especificidad como minoría cultural, como una sub-
cultura y por lo tanto como titular de derechos.
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Introducción 

Podemos pensar el espacio político conformado por organizacio-
nes, coaliciones, espacios de militancia y activistas que defien-

den los derechos de gays, lesbianas, bisexuales, travestis, transexuales 
y transgéneros como un campo, el campo GLTTTB, en el sentido 
que Bourdieu otorga a este término (Bourdieu, 1991: 113-114). Este 
autor señala que la constitución de las y los sujetos de un campo es 
un producto de la actividad colectiva, tanto teórica como práctica 
(Bourdieu, 1997). 

¿Quiénes son las y los sujetos de la diversidad sexual que cons-
truyen las y los participantes del movimiento GLTTTB� de la 
Ciudad de Buenos Aires? Una de mis anticipaciones de sentido re-
fiere a que la diferenciación en este campo está dada a través de la 
beligerancia en torno a la definición de las identidades apeladas por 
el movimiento social (basadas en el género; en la sexualidad; en la 
clase social) y del rol del Estado en la reproducción de o en la lucha 
contra la opresión de estas y estos sujetos. 

* (GES/IIEGE-UBA)
� La sigla GLTTTB refiere a gays, lesbianas, travestis, transexuales, transgéneros y bisex-

uales y sus usos son un asunto discutido por diferentes sectores del movimiento social investi-
gado. Hay controversias entre las y los participantes acerca de las y los sujetos representados 
(o no) en la sigla, sobre los usos de la sigla en diferentes contextos, entre otras cuestiones. La 
forma utilizada más frecuentemente por las y los activistas para hacer alusión al movimiento 
social que integran es ‘Movimiento GLTTTB’ o ‘Movimiento GLTTTBI’. La mención u omis-
ión de la “I” depende de la postura de quien se expresa en lo referido a la inclusión de las y los 
intersexuales como protagonistas del mismo espacio político. ‘Movimiento de la diversidad 
sexual’ es un modo alternativo de nombrar al mismo movimiento social. Esta fórmula tam-
bién es utilizada por las y los militantes, aunque su uso no es tan popular como ‘movimiento 
GLTTTB’. Si bien estas dos maneras de aludir al movimiento social que investigamos poseen 
diferentes connotaciones, en esta pieza utilizaremos ambas fórmulas indistintamente.

¿La Marcha del Orgullo Gay?  
No están hablando de mí:  

Politización de diferencias  
en el movimiento GLTTTB argentino

Aluminé Moreno*
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El objetivo de esta comunicación es presentar argumentos so-
bre las identidades y sobre el Estado que orientan el accionar de 
miembros de los grupos sexo-políticos del movimiento GLTTTB de 
la Ciudad de Buenos Aires. Me concentraré en los puntos de vista 
de activistas� que integran o integraron organizaciones, coalicio-
nes y espacios de militancia que se ocupan de la discusión pública 
de temas relacionados con experiencias y subjetividades no hetero-
normativas, formulan demandas en nombre de las y los sujetos de 
la diversidad sexual e identifican como interlocutor principal de sus 
reclamos al Estado�. 

La literatura sobre movimientos sociales asocia a los movimien-
tos GLTTTB con las políticas de la identidad (Adam, Duyvendak y 
Krouwel, 1999: 4-5). Esta noción refiere a una serie de luchas que 
tienen lugar desde fines del siglo XX y cuyas y cuyos protagonistas se 
movilizan en nombre de la raza, el género, la etnia, la sexualidad, la 
nacionalidad y la religión. Este tipo de movilizaciones se contrapone 
conceptualmente a otros tipos en los que la intervención política se 
funda en los intereses comunes de un grupo en función de su posi-
ción en las relaciones sociales de producción o en los que las diferen-
cias principales son consideradas una cuestión de posturas políticas, 
la “política de las ideas” tal como la define Phillips (1995: 1-2). 

En el caso del movimiento de la diversidad sexual, las políticas 
de la identidad suponen intereses colectivos compartidos por dis-
tintas categorías sexuales. La movilización política se apoya en for-
maciones identitarias (v.g. gay, lesbiana, bisexual, travesti, 
transexual, transgénero, entre otras) y tiene entre sus fines la de-
fensa de los derechos y la representación política de una comuni-
dad formada por estas y estos sujetos subordinados en el orden 
heteronormativo. 

� En esta comunicación presento parte del análisis de dieciséis entrevistas en profun-
didad realizadas en los años 2005 y 2006 con participantes del movimiento de la diversidad 
sexual de la Ciudad de Buenos Aires para una investigación acerca de la construcción de 
sujetos, demandas y estrategias de incidencia política de este movimiento social. La inves-
tigación mencionada se encuentra en curso, en el marco del Programa de Doctorado en 
Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires.

� Dejo fuera de mi análisis aquellos grupos congregados alrededor de lo que Figari 
(2006) llama afinidades estético-expresivas y cuyos fines se vinculan con la sociabilidad, 
tales como El Club de Osos de Buenos Aires. 
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En los párrafos siguientes las y los protagonistas del campo GL-
TTTB de la Ciudad de Buenos Aires discuten con la idea de las 
políticas de la identidad, cuestionan su efectividad y se resisten a 
incluir sus prácticas bajo el paraguas de esta categoría. Sin embar-
go, este rótulo sirve a la mayoría de las y los entrevistados como 
punto de partida para una crítica de las identidades políticas cons-
truidas en torno a experiencias vinculadas con la sexualidad y el 
género, para una consideración de las consecuencias de las diferen-
cias derivadas de la clase social y para la formulación de diversos 
programas políticos asociados al movimiento de la diversidad 
sexual. En las páginas que siguen exploramos este recorrido. 

La politización del cuerpo, del género y del deseo

“Yo no puedo ir a luchar por una identidad que yo 
no tengo, ¿en nombre de qué?” (Patricia, activista 
lesbiana, Desalambrando)
“El problema con las identidades es un problema 
muy serio, es que la identidad es una cosa… Es una 
cosa, justamente. Entonces, tiende a hacer algo más 
bien estático”
(Laura, activista lesbiana, Izquierda GLTTB)

Las estrategias políticas que apelan a identidades basadas en la sexua-
lidad y el género han sido criticadas en diferentes contextos porque 
las identidades que se invocan para la movilización de la diversidad 
sexual se sustentan en “los binarismos producidos por la sociedad 
(homosexual/heterosexual, hombre/mujer) [que] son la base de la 
opresión; las experiencias fluidas e inestables del yo se fijan al servi-
cio del control social” (Gamson, 2002: 143). Se cuestiona a las po-
líticas de la identidad porque implican recurrir a la misma 
perspectiva sobre las relaciones sociales que produce la subordina-
ción de las y los sujetos no heterosexuales: esto es, a la idea de que 
existen grupos sociales delimitados en función de las prácticas y 
sentidos sexuales o de las identidades de género alejadas del patrón 
universal (vg. la heteronormatividad). Desde este punto de vista, 
las políticas de la identidad son un ejemplo de violencia simbólica 
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(Bourdieu, 2003: 49, 146-147) porque refuerzan las mismas clasifi-
caciones que producen la subordinación de las y los sujetos de la 
diversidad sexual. 

Gamson sostiene que las polémicas sobre la identidad estuvie-
ron en el centro de las discusiones políticas de las organizaciones de 
gays y lesbianas “casi tan pronto como los términos empezaron a 
tener vigencia política” en el contexto norteamericano (Gamson, 
2002: 154). Este autor se detiene en una novedad producida por las 
prácticas queer� a mediados de los años noventa: “no es sólo el cues-
tionamiento del contenido de las identidades colectivas, sino el 
cuestionamiento de la unidad, la estabilidad, la viabilidad y la utilidad 
política de las identidades sexuales” (Gamson, 2002: 154, énfasis en el 
original). 

Si bien el análisis mencionado se basa en un contexto socio-
histórico distinto de la Argentina contemporánea, algunos de sus 
elementos resultan útiles para comprender las disputas sobre las 
identidades comprendidas por el movimiento GLTTTB local.

Para comenzar, las identidades lesbiana, gay y bisexual son ma-
teria de controversias entre participantes del movimiento de la di-
versidad sexual. Gran parte de las y los entrevistados cuestionan la 
idea misma de identidad y señalan los usos restrictivos que puede 
tener en términos de experiencias y subjetividades. El motivo de 
recelo son las consecuencias (deseadas o no) de las definiciones re-
feridas a las identidades sexuales y de género que comprende el 
movimiento GLTTTB, en tanto regulan experiencias y excluyen a 
quienes no se ajustan a estas caracterizaciones:

“A veces estaba mal ser muy femenina, a veces ser muy masculina, 
eh… A veces estaba mal determinada otra cosa, pero, al haber 

� Palabra que en inglés significa “raro” o “rara”. Ha sido y es utilizada como un eufem-
ismo para referirse a gays y a lesbianas de manera despectiva. Con este término se designa 
un tipo de política y un conjunto de estudios. La política queer se orienta a desestabilizar “los 
cimientos sobre los que se han construido las políticas identitarias gays y lesbianas, disolvien-
do los conceptos de ‘minoría sexual’ y ‘comunidad gay’, ‘gay’ y ‘lesbiana’, e incluso ‘hombre’ y 
‘mujer’” (Gamson, 2002: 141). Los estudios queer comparten algunos presupuestos: “la sexu-
alidad como un dispositivo; el carácter performativo de las identidades de género; el alcance 
subversivo de las performances y de las sexualidades fuera de las normas de género; el cuerpo 
como un biopoder fabricado por tecnologías precisas” (Bento, 2006: 81).
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una identidad, así tan sólida, hay un límite muy claro y eso es muy 
jodido porque hay mucha gente que se queda muy a la intemperie, 
porque no está en la sociedad dominante pero también excluida 
de esos otros espacios, ¿viste?” (Laura, activista lesbiana, Izquierda 
GLTTB).

Una cuestión llamativa es la crítica generalizada que hacen en-
trevistadas y entrevistados a la supremacía de la identidad gay en el 
movimiento social. En el campo GLTTTB los varones gays de clase 
media parecen ocupar una posición de privilegio respecto de la cual 
se miden otras subordinaciones. Aún los entrevistados que se pre-
sentan como gays intentan desmarcarse de los atributos de esta 
identidad a través de distintas estrategias de diferenciación. 

Las diatribas contra el papel de los activistas y las organizacio-
nes que representan intereses gays apuntan al monopolio de la re-
presentación política y al acceso privilegiado a recursos simbólicos 
y materiales. Varias activistas lesbianas, travestis y bisexuales expli-
can esta cuestión apelando a la noción de subordinación de género: 
los valores en los que los varones han sido socializados constituyen 
una ventaja para la competencia que es intrínseca a la actividad 
política (Moreno, 2007). 

Las lesbianas, en particular, han referido la sensación de que la 
agenda del movimiento no refleja sus demandas. Las palabras de 
una entrevistada se refieren tanto a situaciones críticas - como la 
epidemia de sida y la violencia institucional contra las travestis y 
transexuales- como a la subjetividad y a la construcción del colecti-
vo de las lesbianas como elementos de una posible explicación 
acerca de las dificultades de estas últimas para integrarse al movi-
miento GLTTTB en condiciones equitativas: 

<<“No porque finalmente, digo, las lesbianas venimos tenien-
do, incluso me imagino que ya te lo habrán dicho otras compañeras, 
pero es una sensación que tengo, dentro del movimiento GLTTTB, 
venimos cediendo espacio. Primero cuando fue lo del sida. Todas ahí 
con los chicos, ahí, que hay que cuidarlos, más o menos esta cosa 
maternal que te impone la sociedad. Bueno, seamos las madres pos-
tizas. Después, con la articulación con las travestis, pobres las tra-
vestis, que las matan. Ellas sufren más que nosotras, ¿no? Entonces 
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vamos ahí. Estemos con las travestis, apoyemos la lucha de las tra-
vestis, que está bueno, yo lo hice (…) Y nosotras no podemos po-
nernos, pararnos firmemente y decir ‘bueno, estamos acá y tenemos 
esta lista, son nuestros problemas, y esta lista son nuestras deman-
das’. Es como que en ese punto siempre estamos cediendo lugar; no 
sé si tiene que ver con cuestiones de socialización o qué. Me parece 
que en último tiempo, en los últimos años se está revirtiendo un 
poco esa tendencia, pero de todas formas nos cuesta mucho” (Patri-
cia, activista lesbiana, Desalambrando).

Así como algunos activistas gays intentan diferenciarse de los 
privilegios de la masculinidad, una entrevistada señala que le inte-
resa desarticular la asociación entre las categorías “lesbiana” y “mu-
jer”. Esta activista participa de espacios feministas donde intenta 
incluir necesidades y reclamos lésbicos y constituye un ejemplo de 
doble militancia frecuente entre las activistas lesbianas, que a me-
nudo participan del movimiento de la diversidad sexual y del movi-
miento feminista simultáneamente: 

“A partir de ahí también empecé a participar en un grupo feminis-
ta que se llama Las histéricas, las mufas y las otras. A veces yo me 
siento como un poco disociada, pero no sé, es como que te vas 
acomodando. Fue muy gracioso cuando la vez pasada a Las histé-
ricas y las mufas les hicieron una entrevista. ‘¿Cuántas son en el 
grupo?’ Entonces, ‘Bueno, somos once’. Entonces yo dije: ‘No. Te-
nemos que poder decir que somos diez y una lesbiana’. ‘Ah, sí, te-
nés razón’ (…) Eso no sólo por una cuestión de visibilidad sino 
que también identitariamente la cuestión de las lesbianas es muy 
fuerte, no sólo una expresión de sexualidad diferente. Para mí 
identitariamente es toda una cuestión de otro género ya. Y así yo 
lo vivo y lo siento. Entonces no es sólo que políticamente es bue-
no decir ‘yo soy lesbiana’. Es que si vos decís ‘mujer’ yo no me 
siento identificada absolutamente con esa palabra; que no quita 
que pueda trabajar por los derechos de las mujeres, que en un 
punto es eso lo que estábamos hablando, que son comunes. Hay 
agendas comunes con los varones gays y hay agendas comunes 
con las mujeres heterosexuales y ahí tenemos que ver cómo hace-
mos” (Patricia, activista lesbiana, Desalambrando).
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Encontramos argumentos referidos a las y los bisexuales y a la 
posición que éstas y éstos ocupan en el campo GLTTTB. La bi-
sexualidad desestabiliza a las identidades gay y lesbiana cuando és-
tas se definen exclusivamente a partir del erotismo entre personas 
del mismo sexo. Las y los activistas que se presentan como bisexua-
les refieren situaciones en las que fueron cuestionadas o cuestiona-
dos por la supuesta facilidad con la que las identidades bisexuales 
se integran en espacios heteronormativos. Por el contrario, para las 
y los bisexuales la participación en espacios de homosociabilidad no 
está exenta de dificultades. Así, un entrevistado cuenta que siente 
que se “diluyó en el colectivo de gays y lesbianas” y que le resulta 
difícil encontrar las condiciones para politizar su bisexualidad.

En las entrevistas hay referencias a la escasa visibilidad de la 
bisexualidad como una ventaja para las y los bisexuales. Algunas y 
algunos activistas entrevistados analizaron la ausencia de asuntos 
referidos a la bisexualidad en la agenda del movimiento de la diver-
sidad sexual como una consecuencia de los privilegios de las y los 
bisexuales que explicarían la inexistencia de un asociativismo espe-
cíficamente bisexual:

“Si políticamente pensamos que es estratégico articular con otras 
identidades gays, travestis, trans, qué sé yo, para armar una agen-
da en común, hay muchas otras cosas que son… No sé, a mí me 
encantaría que hubiera una organización de bisexuales de la que 
pudieran participar mujeres bisexuales y varones bisexuales, tam-
bién hay varones bisexuales, y que armen su agenda y que vean 
cuáles son sus problemáticas. Pero no la hay. Entonces, lo que digo 
es: si no las hay, significa que no tienen ningún reclamo para hacer 
a la sociedad. No puedo yo como lesbiana hacerme cargo de una 
identidad que no está reclamando nada, lo que necesitan es ha-
cerse cargo de eso (…) Pero yo no puedo ir a luchar por una iden-
tidad que yo no tengo, ¿en nombre de qué?” (Patricia, activista 
lesbiana, Desalambrando).

Más frecuente que la reflexión sobre la bisexualidad son las con-
sideraciones de las y los activistas entrevistados sobre las identidades 
transgéneros. Las diferencias en torno a esta cuestión constituyen 
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una clave para comprender gran parte de las alianzas y de los en-
frentamientos dentro del campo GLTTTB. Las y los entrevistados se 
refieren a la irrupción de las travestis y transexuales de mediados de 
la década del noventa como un parteaguas en el modo en que se 
piensan las experiencias y subjetividades no heteronormativas. 

En coincidencia con lo señalado por Gamson, la controversia 
alrededor de las identidades que articula el movimiento de la diver-
sidad sexual es apasionada cuando se trata de la participación de 
travestis, transexuales y transgéneros en espacios de participación 
donde la relación entre las identidades “gay” y “varón” y “lesbiana” 
y “mujer” sirve para definir las fronteras grupales y, por lo tanto, no 
es desafiada. Las identidades trans ponen en cuestión la supuesta 
base biológica de la identidad de género, que una política basada en 
la noción de orientación sexual deja intacta. 

Hay al menos dos dimensiones de este desafío: por un lado, la 
participación de activistas que se resisten a ser identificadas como 
mujeres o identificados como varones pone en evidencia los múlti-
ples sentidos de términos naturalizados en este caso por las prácti-
cas de algunos grupos sexo-políticos. Así, una activista transgénero 
lesbiana narra el modo en que su presencia llevó a la redefinición 
de los criterios de participación en un espacio de militancia lésbica 
y coincidió con la redefinición subjetiva de algunas integrantes:

“Pero, después, hubo otras mujeres de Lesbianas en Lucha que se 
fueron porque decían, al revés que yo, que la ONG de lesbianas a 
ellas no las contenía, que se sentían más trans… Ahí fue divertido 
porque en un momento una dijo: ‘porque yo no me siento lesbia-
na, yo me siento trans’. Entonces, digo: ‘bueno, si les sirve de con-
suelo’- les dije a las otras que se sentían lesbianas- ‘yo me siento 
más lesbiana que trans, así que yo me quedo con ustedes’. Eso fue 
sorpresivo, nadie se imaginaba que yo iba a salir con eso…” (Dora, 
activista transgénero, Lesbianas en Lucha)

Por otro lado, la demanda de inclusión de travestis, transexua-
les y transgéneros en algunos ámbitos de militancia evidencia re-
quisitos para la participación en organizaciones o para la 
conformación de coaliciones que se fundan en la clasificación de 
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sujetas o sujetos en base al criterio de “autenticidad” aplicado a las 
identidades de género o sexuales:

“Nosotras, por ejemplo, siempre laburamos dentro de lo que en 
ese momento era el movimiento GLTTB y no tanto dentro del 
movimiento de mujeres, cosa que sí hacían Las Lunas, por ejem-
plo. Las Lunas y las Otras eran separatistas, entonces ellas solo 
trabajaban con las mujeres y no querían saber nada ni con las tra-
vestis, ni con los gays y las travestis, digamos, para ellas y para 
muchas feministas eran varones disfrazados de mujeres, que profa-
naban la identidad femenina y cosas por el estilo. Para nosotras no 
era así. Nosotras trabajábamos con los gays, con las travestis, tra-
bajamos mucho con ellas”. (Laura, activista lesbiana, Izquierda 
GLTTB)

Un aspecto relevante de las transformaciones desencadenadas 
por la participación de travestis, transexuales y transgéneros en el 
movimiento GLTTTB se refiere a las demandas privilegiadas en la 
agenda de trabajo de los grupos sexo-políticos. Primero, hay algu-
nas posturas que se refieren a sumar los reclamos de estas y estos 
sujetos a las reivindicaciones gays, lésbicas y bisexuales. Luego, hay 
quienes argumentan que la situación de travestis, transexuales y 
transgéneros debe ser privilegiada porque como población se en-
cuentran viviendo en condiciones críticas desde el punto de vista 
de su acceso a las políticas sociales básicas. La tercera postura sos-
tiene que la puesta en cuestión de la correspondencia entre sexo, 
género y deseo que constituye la identidad travesti debería orientar 
las prioridades del movimiento de la diversidad sexual. Diferentes 
entrevistadas y entrevistados plantearon esta idea, pero los argu-
mentos varían. Mientras algunas y algunos señalan una suerte de 
radicalidad intrínseca de la presencia de travestis, transexuales y 
transgéneros en grupos sexo-políticos, otras y otros optan por una 
suerte de teoría del dominó aplicada a la valoración social de las 
subjetividades no heteronormativas. En el siguiente fragmento de 
entrevista se entrecruzan muchas de las interpretaciones mencio-
nadas y, además, el entrevistado hipotetiza que si se logra la acepta-
ción social de una identidad que desestabiliza el orden de géneros, 
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las identidades gays y lesbianas (implícitamente menos transgreso-
ras) serían valorizadas positivamente en forma simultánea:

“Por eso, yo a veces, creo que la cuestión travesti es como mucho 
más importante que la cuestión gay-lésbica, porque creo que si no-
sotros logramos la aceptación de las travestis, la aceptación de los 
gays y lesbianas va a ser algo mucho más digerible, digamos. Creo 
que plantea cosas mucho más radicales dentro de… como el siste-
ma de sexo-género es uno, me parece a veces más importante que 
los gays y las lesbianas luchemos por cuestiones de las travestis, que 
al revés… Porque generalmente el movimiento muchas veces está 
planteado al revés, ¿no?” (Marcelo, activista gay, AGAMOSS�) 

Además, la incorporación de travestis, transexuales y transgé-
neros en el colectivo de la diversidad sexual, pone en cuestión de-
mandas que se pensaban como facilitadoras de consensos. Mientras 
un grupo de activistas coincide en señalar que el reclamo de medi-
das antidiscriminatorias opera como aglutinador del movimiento 
social, una activista travesti cuestiona que la inclusión de la orien-
tación sexual - impulsada por organizaciones de gays y lesbianas- y 
el género - promovida por organizaciones feministas- a la cláusula 
antidiscriminatoria de la Constitución porteña constituya un avan-
ce para travestis, transexuales y transgéneros. En referencia al ar-
tículo en cuestión�, esta activista sostiene que más que un avance, 
esta cláusula silencia la especificidad de las identidades transgéne-
ros y que parte de la responsabilidad le cabe a las organizaciones de 
gays y lesbianas que trabajaron en la cuestión: 

“Nosotras defendíamos con uñas y dientes ese artículo [el art. 11] 
que, en realidad, no nos contemplaba a nosotras… Sólo se mencio-
naba a la orientación sexual, dice género pero referido a las mujeres, 
pero nosotras (…) Entonces, me parece que esto lo marcan en te-

� AGAMOSS es la sigla de Agrupación de Activistas Contra la Marginación y la 
Opresión Social y Sexual.

� El art. 11 de la Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires protege con-
tra la discriminación basada en sexo, género u orientación sexual, entre otros motivos de 
menoscabo. Disponible en http://www.cedom.gov.ar/ 



Aluminé Moreno

614

mas específicos las personas trans, el sostener una agenda no sólo 
que invisibiliza nuestra posibilidad de establecer una agenda sino 
que la hace doblemente complicada (…) Ahora ¿quién va a volver 
a reformar la Constitución para agregar identidad de género? ¡No la 
reforman más! Y si la reforman, la reforma Macri� ¡Y va a sacar 
orientación sexual! (…) Digo, van visibilizando y van estableciendo 
una agenda en términos concretos de políticas muy jodida de bina-
riedades, de pautas sociales” (Marisa, activista travesti, ALITT�). 

Por último, parte de las y los entrevistados considera que la 
participación de las travestis, transexuales y transgéneros en el mo-
vimiento GLTTTB obliga a repensar la cuestión de los intereses de 
las y los sujetos de la diversidad sexual a la luz de las diferencias de 
clase social. Sobre este aspecto avanzamos en la siguiente sección.

La sexualización de la clase social

Las políticas de la identidad están asociadas a la exigencia de reco-
nocimiento social por parte de identidades devaluadas. Al mismo 
tiempo, las movilizaciones políticas que apelan a las posiciones de 
las y los sujetos en las relaciones sociales de producción tienden a 
privilegiar la modificación de los patrones de distribución social de 
la riqueza. Las tensiones entre las demandas referidas al reconoci-
miento y a la redistribución estructuran las diferencias entre las y 
los entrevistados. Las variaciones en el énfasis de cada tipo de re-
clamo ayudan a delinear un mapa (siempre provisorio) de las posi-
ciones de cada una y cada uno en el campo GLTTTB. En la sección 
anterior exploramos los matices de la politización del género, la 
sexualidad y el cuerpo. En esta, en cambio, apuntamos a la sexuali-
zación de la clase social en los argumentos de las y los participantes 
del movimiento de la diversidad sexual.

Nancy Fraser señala que los conflictos en los que la demanda 
de reconocimiento alimenta la movilización de sujetas y sujetos 

� Actual Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, líder del partido de centro-
derecha Propuesta Republicana (PRO).

� ALITT es la sigla de la Asociación de Lucha por la Identidad Travesti y Transexual.
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congregados en torno a identidades nacionales, étnicas, sexuales, 
de género tienen lugar en un mundo de exacerbada desigualdad 
material. Esta autora sostiene que la gramática política que subyace 
a estas demandas a menudo implica que “la identidad grupal su-
planta al interés de clase como motivo principal de la movilización 
política. La dominación cultural suplanta a la explotación como in-
justicia fundamental. Y el reconocimiento sociocultural desplaza la 
redistribución económica como el remedio para la injusticia y el fin 
de las luchas políticas” (Fraser, 1997: 11). 

El dilema planteado por Fraser es abordado de diferentes mo-
dos por las y los entrevistados. Algunas y algunos señalaron su 
acuerdo con la preeminencia de demandas de reconocimiento por 
parte del Estado, otras y otros opinaron que el movimiento GL-
TTTB debería concentrar sus esfuerzos en modificar patrones de 
acceso al consumo y a la propiedad que son clave para pensar la 
subordinación de las y los sujetos de la diversidad sexual. También 
existen posiciones que plantean que el tipo de reclamos debe eva-
luarse en cada contexto socio-político. 

Si bien las y los participantes del movimiento social en general 
despliegan definiciones complejas de las identidades de género o las 
identidades sexuales, no ocurre lo mismo cuando se refieren a las 
clases sociales. Una primera cuestión que aparece es la estrecha 
asociación entre sujetas y sujetos del movimiento social y determi-
nadas clases sociales. Mientras para gran parte de las y los entrevis-
tados los intereses de los varones gays y en menor medida de las 
lesbianas se expresan como demandas de clase media, las travestis, 
transexuales y transgéneros aparecen como portavoces “naturales” 
de intereses propios de sectores populares o marginales. 

Para algunas y algunos entrevistados, la asociación antes men-
cionada explica la fluctuación del movimiento social entre la exi-
gencia de derechos especiales (momento gay-lésbico) y las 
demandas de políticas universales (momento travesti, transexual y 
transgénero). Desde esta perspectiva, esta oscilación también se 
expresa en la preeminencia otorgada por grupos y liderazgos a la 
lucha por los derechos civiles (momento gay-lésbico) o al reclamo 
por los derechos económicos y sociales (momento travesti, tran-
sexual y transgénero). En términos de demandas concretas, las y los 
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entrevistados consideran que el reconocimiento de las parejas de 
personas del mismo sexo y su derecho a la adopción son demandas 
primordialmente gay-lésbicas, que reflejan intereses de la clase me-
dia y que son medidas de reconocimiento. Mientras tanto, el dere-
cho al trabajo, a la vivienda, a la salud y a la educación se perciben 
como exigencias impulsadas por travestis, transexuales y transgéne-
ros, vinculadas a las necesidades de los sectores populares y como 
medidas redistributivas. 

Una cuestión interesante en los argumentos de las y los entre-
vistados es que, mientras en mayor o en menor medida todas y to-
dos dan cuenta de la construcción social de las identidades basadas 
en el género o en la sexualidad, las y los que recurren a la noción de 
clase social tienden a esencializarla, al menos en un sentido. Si bien 
las desigualdades asociadas a las clases sociales se mentan como 
producidas por la historia, en muchos relatos parece que la clase 
social - en contraposición al género o la sexualidad- fuera origen de 
una serie de intereses unívocos y transparentes para todas y todos 
los sujetos miembros de la categoría, tanto para integrantes de la 
clase media como para las y los de sectores populares.

“Siento un poco en las prácticas reales la unión entre lo que es, 
por ejemplo, un gay pobre y una travesti pobre y una lesbiana 
pobre. Pienso que hay un montón de variables que cortan y que 
las hacen mucho más pares y pienso que efectivamente pueden 
venir reclamos por ese lado. Entonces, en ese sentido, yo lo que 
diría sería que existen otra variantes que hacen a la identidad de 
estas personas que no veo por qué no podrían establecerse como 
parte de un reclamo común: el acceso a la vivienda, el acceso al 
trabajo, el acceso a la educación, digo, y pienso que gays y traves-
tis tienen mucho en común en la Provincia. Porque, seamos ho-
nestas, el reclamo político de los gays es representado 
básicamente por la clase media gay, pero la clase pobre gay, real-
mente creo que ahí tiene otros matices que une la vulnerabilidad 
con la de las travestis en muchos aspectos. Y yo creo que hay 
como una percepción de par entre gays y travestis y lesbianas en 
este tipo de cuestiones (Clara, activista travesti, Asociación Ho-
tel Gondolín).
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Otro aspecto digno de mención se refiere a los estereotipos in-
volucrados en los argumentos que pueden ser ordenados en un 
continuo en el que encontramos en un extremo a los varones gays, 
indefectiblemente de clase media e impulsores de una agenda asi-
milacionista, y en el extremo opuesto a las travestis, transexuales y 
transgéneros, ineludiblemente radicales en sus demandas y perte-
necientes a sectores populares. En algún lugar intermedio se ubi-
can las lesbianas y las y los bisexuales, mientras que no se han 
hecho referencias a la extracción de clase de los transexuales y 
transgéneros.

“Lo que pasa es que no sólo está la historia del género, está la 
historia de la clase social…Yo con un... digo, porque por ahí las 
lesbianas son mejores y con un gay de clase media, que son to-
dos profesionales, que tienen un ingreso alto, que veranean en 
otro lado... Yo en común no tengo nada… (…) Y encima que, 
que por ahí, tienen ideas que no son muy progresistas. Yo con 
esa gente no tengo… Con los gays en general, no tengo afini-
dad, no tengo nada en común (…) Con las lesbianas sí, porque 
hay una cosa de mujeres, hay una cosa de género…Yo en un es-
pacio gay obviamente que no voy a militar (…) Es una identi-
dad, que no me comprende.” (Dora, activista transgénero, 
Lesbianas en Lucha)

En algunos discursos activistas la clase social es tan desestabili-
zadora para el movimiento de la diversidad sexual como las identi-
dades transgéneros. Para algunas y algunos entrevistados la 
movilización alrededor de intereses referidos a la clase social es-
tructuraría una agenda de demandas radicalmente distinta a la des-
plegada por el movimiento de la diversidad sexual desde la década 
del ochenta hasta la actualidad. Incluso una activista refirió que 
cuando se integran voces que expresan intereses de clase se desin-
tegra el mismo movimiento de la diversidad sexual y sus participan-
tes vuelcan su militancia en otros espacios articulados en torno a la 
clase social, tales como partidos de izquierda o movimientos socia-
les de trabajadoras y trabajadores. 



Aluminé Moreno

618

El sexo del Estado

“Seguiremos así y algún día tendremos una oficinita que diga ‘ofi-
cina de asuntos gays’ en el Ministerio tal’… y Jáuregui [líder gay 
fallecido en 1996] se puso de la nuca, me dijo: ‘¡No voy a pelear 
para una oficinita!’. Pero, bueno, recién empezaba” (Rodolfo, acti-
vista gay, SIGLA�).

Los dilemas referidos a la contraposición entre las políticas de 
la identidad y la política de las ideas y a las demandas de reconoci-
miento versus las luchas por la redistribución también se expresan 
en las concepciones sobre las relaciones entre el movimiento social 
y el Estado y acerca del papel de este último en el remedio de las 
injusticias que afectan a las y los sujetos de la diversidad sexual.

Algunas y algunos activistas consideran que las políticas de la 
identidad corresponden a un momento específico en el vínculo 
entre el movimiento GLTTTB, el Estado y otros actores políticos. 
Desde este punto de vista, este tipo de política tiene sentido en 
un contexto hostil, en el que no hay oportunidad política para 
demandar más que “derechos negativos” (Meccia, 2006: 56), ta-
les como el cese de la violencia institucional y social. Es decir, que 
las estrategias propias de este momento son primordialmente de-
fensivas. 

La conjetura de que la construcción de la identidad se torna 
una actividad central para el movimiento de la diversidad sexual en 
determinados contextos es desarrollada por Bernstein (1997). Esta 
autora señala que el despliegue de identidades que enfatizan las di-
ferencias entre las y los sujetos de la diversidad sexual y otros gru-
pos sociales es más probable en contextos en que no hay canales de 
transmisión de demandas abiertos a estas y estos sujetos. Estas cir-
cunstancias promueven el acento en las particularidades como me-
dio para construir solidaridad y facilitar la movilización política 
(Bernstein, 1997:541). Esta lectura es similar a la que desarrolla 
una participante del movimiento GLTTTB para quien las políticas 
de la identidad tienen sentido en un período histórico que abarca 

� SIGLA es la sigla de Sociedad de Integración Gay Lésbica Argentina.
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desde el retorno a la democracia hasta mediados de la década de 
los noventa, convirtiéndose en obsoletas en los años subsiguientes: 

“Yo creo que a inicios de los noventa, mediados de los noventa el 
contexto era uno, este, donde no había tanta visibilidad GLTTB, 
había un nivel de prejuicio y de discriminación mucho más alto, 
había muchas más cosas más elementales por conseguir, digamos, 
desde lo político y lo social… y en ese momento, no sé si éramos 
treinta, cuarenta, cincuenta activistas con toda la furia y nos abro-
quelamos muy fuertemente en torno de las políticas de la identi-
dad. Gente que teníamos diferencias muy marcadas, muy 
marcadas” (Laura, activista lesbiana, Izquierda GLTTB).

La entrevistada completa el panorama hostil que enfrentaba el 
movimiento de la diversidad sexual señalando la violencia institu-
cional, la falta de políticas públicas y las consecuencias de la epide-
mia de sida, la vigencia de edictos policiales en la Ciudad de Buenos 
Aires, el aislamiento respecto de otros movimientos sociales tales 
como el movimiento por los derechos humanos y el feminismo. En 
este contexto arduo para la expresión de experiencias no hetero-
normativas tiene sentido dejar de lado las diferencias entre las y los 
sujetos de la diversidad sexual, tales como las diferencias ideológi-
cas y partidarias y aquellas derivadas de las diversas vivencias del 
erotismo y el género. 

Ahora bien, una vez que se generan posibilidades de incidencia 
sobre las políticas públicas y de alianzas con otros movimientos so-
ciales, el desarrollo de las políticas de la identidad es una mala es-
trategia para promover derechos. El argumento desarrollado en la 
entrevista antes citada es retomado por otras y otros participantes, 
quienes también consideran que las y los participantes del movi-
miento de la diversidad sexual deben integrarse en otros espacios 
de militancia estructurados en torno a la clase social desde donde 
demandar al Estado políticas universales.

Quienes no adscriben al proyecto de progresiva disolución del 
movimiento de la diversidad sexual frente al incremento de la re-
ceptividad del Estado a sus demandas se enfrentan a dilemas rela-
cionados con los modos de trabajar con las instituciones estatales: 
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¿Cooperación o resistencia? ¿Integración o vigilancia crítica? O, en 
los términos del debate feminista latinoamericano de las últimas 
tres décadas, ¿Institucionalización o autonomía?10 

Para algunas y algunos el objetivo es obtener el cuarto propio 
en el Estado, a través de un proceso que recuerda el que desarrolla-
ron los movimientos de mujeres entre las décadas de los ochenta y 
los noventa (Guzmán, 2001 y Archenti y Moreno, 2004). Un en-
trevistado plantea este desarrollo casi en términos evolutivos, como 
una trayectoria en curso que es casi inevitable:

“En algún lado alguien querrá hacerse el progre y meterá la pala-
breja ‘preferencia sexual’ u ‘orientación sexual’ o ‘elección sexual’ 
y seguiremos viaje. Pero yo creo que el tema de ahora y futuro es 
cultura. Cultura y política, no influir sobre el Estado sino incidir 
desde dentro, formar parte del Estado. Una de las primeras terri-
bles discusiones que tuve con Jáuregui en la asamblea del Farolito. 
Terribles. Porque yo me acuerdo que en aquel momento digo ‘Se-
guiremos así y algún día tendremos una oficinita que diga ‘oficina 
de asuntos gays’ en el Ministerio tal’… y Jáuregui se puso de la 
nuca. Me dijo ‘¡No voy a pelear para una oficinita!’. Pero, bueno, 
recién empezaba” (Rodolfo, activista gay, SIGLA).

Otras y otros sostienen puntos de vista en los que la transforma-
ción de la coyuntura política nacional a través de los cambios de 
gobiernos es una consideración central a la hora de evaluar si es po-
sible promover los derechos de la diversidad sexual desde las institu-
ciones estatales. Una activista travesti pone de relieve que además 
de tener en cuenta la gestión de cada gobierno es necesario conside-
rar la heterogeneidad entre reparticiones públicas y evaluar cuáles 
áreas del Estado resultan más amigables para el trabajo conjunto:

“Habría que empezar a desarticular esta idea del Estado como una 
entidad única y en contra u opuesta a lo que es su aspecto social (…) 

10 Sobre las repercusiones en los Encuentros Feministas Latinoamericanos de las dis-
cusiones sobre la autonomía o la institucionalización del feminismo ver Alvarez, Sonia et al. 
(2002) “Encoutering Latin American and Caribbean Feminisms” en Signs: Journal of Women 
in Culture and Society, vol.28 Nº2: 537-579 y Morroni, Laura (2006) “Constitución del mov-
imiento feminista latinoamericano y del Caribe en torno al debate entre ‘autónomas’ vs ‘in-
stitucionalizadas’. Actos preformativos e identidad” (mimeo). 
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En ese sentido pienso que los reclamos o los cambios sociales a nivel 
institucional (…) tienen que ver tanto con una sociedad muy atenta 
y muy demandante respecto a sus derechos; y por el otro lado, pienso 
que no hay mejor manera que minar la ideología del Estado que des-
de adentro. Pienso que es parte del mismo movimiento. Yo me acuer-
do que había antes, no sé si seguirá ahora porque todo se fue 
aggiornando con la era K [referencia a la presidencia de Néstor Kir-
chner entre los años 2003 y 2007], pero con Menem había una fuer-
te resistencia de los activistas de involucrarse con las instituciones y 
ahora están como mucho más permeables a entrar en las institucio-
nes estatales porque piensan que efectivamente hay un discurso que 
pretenden legitimar, que es el discurso de los derechos humanos que 
hace Kirchner. Y, en ese sentido, yo pienso que es muy posible, yo no 
lo veo como molesto. A mí no me hace ruido que hoy un activista 
esté involucrado en el Estado, porque pienso que sobre todo existen 
prácticas” (Clara, activista travesti, Hotel Gondolín). 

Los dilemas no se agotan en la posibilidad de trabajo conjunto 
con el Estado o en la opción de algunas y algunos participantes del 
movimiento social de integrar reparticiones públicas. Aún resta ex-
plorar la cuestión de cuál es el tipo de políticas públicas necesarias 
para contrarrestar las subordinaciones asociadas a la heteronormati-
vidad. Por un lado, en las entrevistas se encuentran referencias a la 
necesidad de que existan agencias estatales y programas especiales 
de protección de las y los sujetos de la diversidad sexual. Mientras 
algunas y algunos consideran que este tipo de medidas son necesa-
rias y positivas, otras y otros las critican porque consideran que una 
política de este tipo se basa en la noción de minoría y refuerza las 
mismas clasificaciones sexuales o de género que producen los proce-
sos de discriminación de las experiencias no heteronormativas.

Por otro lado, para otras y otros activistas la cuestión central 
pasa por modificar la lógica de las intervenciones del Estado, a tra-
vés de la transformación de las definiciones de beneficiarias y bene-
ficiarios de las políticas públicas. 

“Por ejemplo, cuando logramos hacer el debate en el Instituto de 
la Vivienda, insistíamos que pusieran a personas solas, por ejem-
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plo. Esto, ni siquiera eso, ni siquiera eso... No, [las travestis] no 
somos el physique du role, como tampoco lo es una persona sola. 
Pero las personas solas por ahí tienen una ventaja más, que son, 
no sé, hipertensos. Pero nosotras como no encajábamos en eso de 
ser hipertensas o discapacitados, personas abandonadas o algo 
así… Nosotras no encajábamos en nada de eso, absolutamente en 
nada y eso sigue pasando hoy en el Estado” (Marisa, activista tra-
vesti, ALITT).

La caracterización de las y los destinatarios de las intervencio-
nes estatales se encuentra estrechamente vinculada a la construc-
ción de la figura del ciudadano ideal (Bacchi y Beasley, 2002; 
Moreno, 2002). Algunas y algunos activistas consideran que el ob-
jetivo central a la hora de incidir sobre el Estado es posibilitar el 
ejercicio pleno de los derechos ciudadanos por parte de las y los 
sujetos de la diversidad sexual. Este tipo de estrategia se distancia 
de las que privilegian la creación de agencias o programas específi-
cos. En contraste, en el primer caso el objetivo es transversalizar el 
punto de vista de la diversidad sexual transformando todas las polí-
ticas públicas en herramientas de inclusión para gays, lesbianas, 
travestis, transexuales, transgéneros y bisexuales.

Por último, una serie de argumentos llaman a concentrar es-
fuerzos en modificar patrones culturales y estereotipos propios del 
sentido común, ya que consideran que la ciudadanización de las y 
los sujetos de la diversidad sexual será una consecuencia de estos 
cambios. Quienes adhieren a esta postura plantean dejar de priori-
zar la interlocución con el Estado, las propuestas legislativas y las 
iniciativas en materia de política pública y abrazar, en cambio, pro-
yectos de sensibilización y difusión de valores positivos asociados a 
las experiencias y subjetividades no heteronormativas. Extremando 
esta perspectiva, una entrevistada sugiere que las estrategias cen-
tradas en el Estado y en el derecho pueden resultar contraprodu-
centes para el ejercicio cotidiano de derechos por parte de las y los 
sujetos de la diversidad sexual.

“Entonces me parece que el cambio más importante sigue siendo 
un cambio cultural, que las leyes no nos alcanzan en lo más míni-
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mo, podemos tener quinientas mil leyes y no alcanzan. La ley dis-
criminatoria la sacó [el ex legislador nacional y ex presidente] De 
la Rúa hace trescientos mil años y no sirve para nada porque la 
gente no se empoderó de la ley (…) Hay que cambiar la cabeza de 
la gente, y eso no lo hacés con una ley. Con una ley lo único que 
hacés es que el gobierno se queda tranquilo, dice ‘bueno, somos 
políticamente re correctos, no somos discriminadores’ y entonces 
los organismos internacionales de control le ponen un muy bien 
porque ‘usted sigue las leyes y las cosas que se comprometió’ y le 
dan más plata ¿Entendés? Y nosotras y nosotros seguimos estando 
donde siempre” (Patricia, activista lesbiana, Desalambrando).

Comentarios finales

En este trabajo presentamos una serie de argumentos que elaboran 
las y los activistas del movimiento GLTTTB de la Ciudad de Bue-
nos Aires sobre las identidades apeladas por el movimiento social 
que integran. Por un lado, las y los entrevistados problematizan el 
género, la sexualidad y la clase social como puntos de partida para 
la movilización política. No todas las perspectivas son coincidentes, 
pero la mayoría se encuentran en un espacio de crítica a las con-
cepciones estáticas de la identidad porque éstas funcionan como 
corset de prácticas, subjetividades y sentidos que escapan a las ca-
tegorizaciones rígidas. Por otro lado, vemos que diferentes identida-
des sexuales y de género devienen problemáticas por diversos 
motivos para las y los protagonistas de este movimiento social. Así, 
los privilegios asociados a algunas identidades, el potencial de des-
estabilización de otras, el solapamiento entre las políticas basadas 
en el género y en la orientación sexual y las complejidades produci-
das por las intersecciones entre sexualidad y clase social concitan la 
atención y los esfuerzos de las y los entrevistados. Mientras tanto, 
algunas y algunos sujetos y sus necesidades e intereses se encuen-
tran al margen de este debate. Tal es el caso de los transexuales y 
transgéneros y las y los intersexuales. 

Este panorama no pretende ser definitivo. El campo GLTTTB 
se caracteriza por la inestabilidad y la variedad en términos de suje-
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tas y sujetos participantes. Tal vez porque es un espacio político en 
proceso de conformación y porque los conflictos que lo constituyen 
involucran experiencias diversas de la subjetividad generizada que 
no se agotan en las voces que en la actualidad se alzan en represen-
tación de las y los implicados en esta política. 

Por último, el recorrido del movimiento de la diversidad sexual 
y las estrategias estatales para abordar esta cuestión se condicionan 
mutuamente. El Estado no debe ser pensado como un ente monolí-
tico sino como un terreno de enfrentamiento entre diferentes fuer-
zas sociales en pugna por definir los criterios de inclusión/exclusión 
ciudadana y el correspondiente acceso a bienes simbólicos y mate-
riales. 

La inestabilidad inherente al Estado de ninguna manera equi-
vale a neutralidad: el Estado es una instancia central en la repro-
ducción de la heteronormatividad. Sin embargo, las tensiones 
constitutivas del espacio estatal conllevan posibilidades en térmi-
nos de lograr que se atiendan reivindicaciones largamente exigidas 
aunque no todas las opciones están abiertas por igual. No es posible 
traducir en política pública -siempre clasificatoria - los argumentos 
libertarios referidos al erotismo y a las formas de vida que forman 
parte de las aspiraciones de algunas y algunos sujetos de la diversi-
dad sexual. Las discusiones sobre las relaciones coyunturales entre 
activistas y Estado, el tipo de medidas adecuadas —especificidad 
versus universalidad de las políticas- y las limitaciones de las inter-
venciones estatales constituyen soluciones prácticas y momentá-
neas al permanente dilema entre lo posible y lo deseado en que nos 
colocamos cuando demandamos Estado. 
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Hace ya un año y medio que algunas feministas y lesbianas femi-
nistas autónomas nos convocamos y nos enamoramos desde la 

rebeldía, con el sueño de hacer acciones con contenido político 
para contrarrestar el carácter sexual de la violencia contra las mu-
jeres. Nos convocamos desde la posibilidad de retomar un pensa-
miento colectivo y radical, para ponerle alegría y creatividad a las 
acciones políticas feministas y del movimiento de mujeres que ya se 
realizaban en Guatemala. 

La creación de nuestro espacio, vino de la necesidad de construir 
colectividad de pensamientos disidentes, de buscar nuevas formas de 
proyectar creatividad política, un quehacer colectivo, un hacer 
de multitud desorganizada, de una memoria larga que nos habla de 
las mujeres de generaciones anteriores que hicieron posible que no-
sotras estemos aquí vivas, haciéndole frente a un orden simbólico y 
material que se fundamenta en relaciones desiguales de poder. Así 
pues, nos convocó la utopía de crear un orden simbólico feminista 
donde las mujeres podamos ser lo que queremos ser, y expresar lo que 
queremos expresar, sin violencia, humillación, ni tutelaje. 

Las reflexiones políticas de la Batucada feminista sitúan la 
opresión de las mujeres, la expropiación de su cuerpo y sexualidad 
y la heterorealidad en el centro del debate. El cuerpo y la sexuali-
dad no son entes naturales ni biológicos. Lo que se concibe como 
sexualidad es el resultado de una construcción histórica y social 
específica a cada cultura. No hay nada más político que el cuerpo 
y la sexualidad. Es seguramente sobre ellos donde la sociedad crea 
más normas, tabúes y discursos para limitarlos, domarlos y casti-
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garlos. Es a partir de la sexualidad que se han definido estatus, va-
lores y poderes desiguales para hombres y para mujeres. Es a partir 
de la necesidad de los hombres de garantizar el control sobre la 
capacidad de reproducción de las mujeres, que se ha organizado la 
división entre los ámbitos públicos y privados, que se han definido 
modelos de “feminidad”, “masculinidad”, y especializaciones de 
género, así como que se ha establecido la norma de la heterosexua-
lidad obligatoria. 

Entendemos la heterosexualidad como un imaginario social im-
puesto y obligatorio, sustentado en un sistema en que el dominio 
sexual masculino prevalece como referente, determinando una am-
plia gama de relaciones afectivas, sociales, políticas y económicas 
establecidas entre mujeres y hombres, por hombres. La heterosexua-
lidad es opresiva para las mujeres en tanto que crea paradigmas so-
ciales que atentan y violentan la sexualidad, los cuerpos y las mentes 
de las mujeres. Por tanto, buscamos transgredir las estructuras de 
opresión y dominación hacia todas las mujeres para construir desde 
la libertad, una cultura de respeto para nosotras recobrando la auto-
determinación de nuestro cuerpo y sexualidad. 

Para transformar este mundo en un mundo verdaderamente dife-
rente para nosotras, creemos indispensables hacer pactos políticos en-
tre mujeres feministas desde la ética, el respeto y el amor entre nosotras. 
Para ello, nos interesa retomar la propuesta política de la feminista ne-
gra Audre Lorde, que plantea recuperar lo erótico como poder. 

Según sus palabras, “lo erótico actúa proporcionando el poder 
que proviene de la experiencia de compartir profundamente cual-
quier actividad con otra persona. El compartir el goce, ya sea física, 
emocional, espiritual o intelectual, crea un puente entre las perso-
nas que pueden ser base para entender mejor aquello que no se 
comparte, y disminuir el sentimiento de amenaza que provocan las 
diferencias (…) Cuando empezamos a vivir desde adentro hacia 
fuera, en contacto con el poder de lo erótico… permitiendo que ese 
poder informe e ilumine nuestras acciones en el mundo que nos ro-
dea, entonces empezamos a ser responsables de nosotras mismas en 
el sentido más profundo. Este reconocer el poder de lo erótico en 
nuestras vidas nos puede dar la energía para procurar obtener cam-
bios genuinos en nuestro mundo. Nos compromete a no establecer-
nos en lo conveniente, en lo falso, lo esperado convencionalmente”.
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Desde este posicionamiento político, hemos sembrado nuestros 
gritos en todas partes, rescatando la memoria histórica de miles de 
mujeres feministas que se expresaron desde la autonomía y la liber-
tad. Entendemos esta autonomía como la capacidad de hacer nues-
tro activismo político y creativo sin el apoyo económico de ninguna 
institución, ni de la cooperación. Para ello hemos creado algunas 
formas de autogestión, como las fiestas de las vaginas, la venta de 
playeras. Junto a ello nuestra autonomía se basa en crear lazos de 
complicidades políticas con otras lesbianas y feministas que han 
realizado diferentes formas de aporte a la Batucada y a nuestras ac-
ciones, generando con ello algo más que recursos, también formas 
de alianzas políticas. A nivel organizativo de la Batucada también 
ha implicado aportar tiempos, energías, recursos físicos y económi-
cos, tanto a nivel individual como organizativo. 

Buscamos la manera de expresar un pensamiento colectivo: 
hacer de nuestra propuesta una acción política que ¡nos divierta y 
la cual disfrutemos!. Elegimos batucar como forma de expresión 
porque lo que queremos es hacer ruido, llamar la atención, tomar 
las calles, inquietar, romper esquemas, transgredir, hacer algo dife-
rente, proponiendo así una forma alternativa de lucha. Lo que bus-
camos con nuestras acciones es impactar conciencias colectivas y 
convocar a otras mujeres para crear otras formas de pensar, actuar y 
vivir la realidad. Buscamos construir amor entre mujeres desde las 
complicidades, reconociéndonos entre iguales, conectando nues-
tras energías y gozando desde nuestra creación colectiva. Quere-
mos crear un amor que transite desde los cuerpos cautivos de las 
mujeres hacia cuerpos libertarios. 

Nuestra salida del closet la hicimos el 25 de noviembre del 
2006, Día de la No Violencia contra la Mujer, tocando tambores 
con variaciones de ritmos, gritando consignas referentes a la “no 
violencia sexual”, no al hostigamiento, no al abuso 
sexual, no a la violencia en sus diversas manifestaciones; 
sí a la reapropiación de nuestro cuerpo y sexualidad, sí a 
la libre decisión de qué hacer con él. De percusión poco sa-
bíamos, sí sabíamos de las ganas y de la fuerza que nos movió para 
construir colectivamente la expresión de nuestra propuesta. Al día 
siguiente realizamos una acción política que llamamos “Deletrean-
do la Piel”, en donde acompañadas del sonido de la poesía, el públi-
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co podía escribir sobre nuestra piel frases que expresaban la historia 
de violencia que las mujeres hemos vivido y la necesidad de trans-
formar desde la fuerza colectiva esta realidad.

Estas acciones fueron el motor para lo que vino después, cele-
brar un 8 de marzo “Día Internacional de las Mujeres”, con una 
acción que exigía un alto a la violencia en contra de las mujeres. 
Pintamos la frase “Mi cuerpo es mío” en nuestros cuerpos desnudos 
y nos fuimos a la Plaza de la Corte Suprema de Justicia a hacer la 
acción. Esta acción conectó las historias de los cuerpos de las muje-
res con nuestras propias historias de vida y nos conmocionó a to-
das. La energía que sentimos en ese momento se instaló en las 
demás mujeres quedando la sensación de que sí se puede, de que sí 
tenemos la fuerza para decidir sobre nuestros cuerpos y nuestras 
vidas. “Cuerpos Desnudos, Cuerpos Pintados”, fue una construc-
ción colectiva que le dio significado a las reflexiones políticas sobre 
nuestro cuerpo, sobre nuestra sexualidad y sobre lo que ha implica-
do para nosotras desmontar cotidianamente la violencia que todas 
hemos vivido. Esta acción significó la posibilidad de crear espacios 
de libertad para nosotras, recuperando el poder de lo erótico. 

Para el 13 de octubre, día de la Rebeldía Lésbica Feminista lati-
noamericana y caribeña, la batucada feminista irrumpió la cotidiani-
dad de la heterosexualidad obligatoria y la violencia sistemática 
contra las lesbianas. Tapizamos la ciudad de carteles para que la ciu-
dad amaneciera cubierta de consignas lésbicas como “Somos Lesbia-
nas porque nos gusta y nos da la gana”, “Cuando la violencia se 
denuncia, la rebeldía lesbiana se anuncia y no renuncia”. Después de 
este amanecer lésbico, tomamos las calles para expresar el amor en-
tre mujeres a través de un “performance” de estatuas representando 
las relaciones erótico-afectivas, que terminó con un beso público. 

Como Batucada nos seguimos moviendo, estamos actuando, 
cantando, deletreando, caminando, gritando, transgrediendo, pro-
poniendo, construyendo… una comunidad de mujeres, llena de so-
roridad, a través del amor y la rebeldía, hacia un cambio radical, en 
lo íntimo, privado y público. Porque lo que queremos es respeto, 
vivir en autonomía y libertad, transformar las relaciones cotidianas 
de poder, la autodeterminación de nuestro cuerpo y de nuestra 
sexualidad, transformar el orden simbólico y patriarcal, resignificar 
lo erótico como poder y una vida libre de violencia. 
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Proponernos reflexionar colectivamente desde nuestro cuerpo, 
desde nuestra vida y sexualidad es reconstruir historias que par-

ten desde nosotras y — no desde los otros. 
Para nosotras, este proceso ha sido bello, sentido, dolido, con-

tenido, resistido, decidido y poderoso. Un proceso que nos ha he-
cho caminar tocando transgresiones, tocando el miedo a transgredir 
y muchas veces regresar a lo viejo conocido y al darnos cuenta de 
esto, nuevamente desestructurarlo y gozarlo. 

La diferencia es grande entre construir reflexiones desde la ca-
beza y construir reflexiones y conexiones políticas e intencionadas desde 
nuestros cuerpos, historias, tramas, energías, heridas, rebeldías y gozos. 
Pero desde ésta base conectada con nuestro cuerpo le apostamos a 
movernos a hacer puentes creativos, rebeldes y libertarios con otras. 
Aportando con ello al debate y accionar político del movimiento 
feminista y de mujeres desde la Sexualidad, Poder y Erotismo. Y a la 
construcción de procesos desde un espacio autónomo, que se mue-
ve, con la fuerza interior de nuestras energías vitales, de la compli-
cidad entre mujeres y la certeza de que tal satisfacción, ¡es posible!

Hace tres años y medio, iniciamos “HABLANDO DE VIO-
LENCIA SEXUAL�” y con ello, le apostamos a develar y deshilar el 

* Feminista. Espacio “Hablemos de Sexualidad, Poder y Erotismo”. Directora de 
STITCH en Centro América. Email: mircardona@gmail.com / mcardona@stitchonline.org

Guatemala.
� En el Espacio Hablemos de Violencia Sexual, registramos también en nuestros prim-

eros orígenes la convocatoria del “Proyecto de Víctimas a Actoras” que impulsó una ronda 
de consultas a feministas y organizaciones de mujeres que abordan la sexualidad, para reflex-
ionar cómo estamos y qué posibilidades tenemos para debatir en torno a la violencia sexual. 
Proyecto y consultas coordinadas por Amandine Fulchirone y Yolanda Aguilar en el 2005 en 
Guatemala. Después de las consultas, empezamos a construir colectivamente nuestra identi-
dad como espacio. A la vez, impulsamos colectivamente los primeros encuentros.
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carácter sexual de la violencia y opresión en nuestras vidas, cuerpo e 
historias-, retándonos a dejar el acomodamiento o la máscara de no 
ver, no sentir, no vivir o no nombrar la violencia sexual. Nos invita-
mos a compartir vivencias íntimas, sentidas y sexuadas sobre las 
cuáles poder reconocernos unas y otras y construir reflexiones políti-
cas feministas. Pero esto no ha sido automático, ni inmediato. Más 
bien se ha ido construyendo paso a paso.

Nos propusimos retomar y abordar entre feministas y organiza-
ciones de mujeres reflexiones acerca de cómo se construye, fomenta y 
reproduce la cultura de violencia sexual como el instrumento más pode-
roso del sistema de opresión de las mujeres. En una primera etapa, hi-
lamos una serie de encuentros temáticos que nos llevaron a indagar 
sobre: qué es la violencia sexual; los imaginarios sociales que legiti-
man la violencia sexual hacia las mujeres; la identidad política y la 
violencia sexual. 

En algunos momentos se dibujaban reflexiones que cruzaban 
nuestro cuerpo y en otros no mucho. Algunas reflexiones que me 
impresionaron en este proceso colectivo fueron:

Cómo hablando de violencia sexual y queriendo hablar de sexuali-
dad decíamos: “el fin ultimo de la sexualidad es el orgasmo” y por otro 
lado, en la misma mesa se planteaba: “¿Por qué la sexualidad la ve-
mos en función de una meta orgásmica y finita�?”. “¿Qué hay detrás de 
nuestra meta orgásmica falocrática y heteroreal?” En otras ocasiones, 
“hablábamos de violencia general de manera discursiva, pero no sexual 
y menos desde nuestras vidas” Así también, en otras discusiones, 
“queriendo “eliminar los tabúes” o la censura a la sexualidad de las 
mujeres, declarábamos el sadomasoquismo, como una práctica no per-
mitida y por tanto tener “mente abierta”a manera de que no se “limita-
ra” nuestra “libertad sexual”. Pero no quedaba clara la postura.” 

Entonces también empezamos a preguntarnos con la ayuda de 
McKinnon�: ¿Por qué es tan sexy la jerarquía? ¿Qué nos hace 

� Notas sobre reflexiones de las discusiones en la mesa sobre Imaginarios Sociales 
que legitiman la Violencia Sexual. Aportes de de Samantha Sams. Encuentro del Espacio, 
Hablemos de Violencia Sexual. Guatemala, 2005. 

� “Lo permitido y no permitido se convierte en un eje de referencia en el cuál se ex-
perimenta la sexualidad.” “La libertad sexual significa que se nos permita a las mujeres com-
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adaptarnos al dominio masculino en vez de desestructurarlo? Y, 
¿por qué necesitamos movemos entre lo permitido y lo no permiti-
do?, ¿Qué significan estos límites en nuestros cuerpos, vidas, emo-
ciones, conciencias y representaciones? En fin, sabíamos que 
teníamos que buscar intencionalmente algo que nos haga ir más 
allá de nuestros topes corporales y reflexivos. 

Preparamos un encuentro vivencial, apoyado con un performan-
ce sobre la VIOLENCIA SEXUAL. Y, sin más, fue éste encuentro el 
que nos marcó una nueva etapa en el espacio a mediados del 2006.

Un performance que incorporó nuestro primer desnudo político a 
través de cinco mujeres que lo expresaron y provocaron en nuestras 
vidas. Un desnudo político que nos hizo, al fin, hablar de violencia 
sexual desde nuestro cuerpo y nuestra vida. Desde nuestras lágri-
mas y nuestras historias. Desde nuestros traumas y necesidades de 
sanación insospechadas. Nos develó nuestros bloqueos y estrategias 
de sobrevivencia ante la violencia. Y, articulamos una reflexión 
muy importante, a partir de nuestro cuerpo, diciendo: “toda forma 
de violencia tiene un carácter sexual”.

Este encuentro, nos dio mayor seguridad colectiva sobre el traba-
jo vivencial, corporal y energético que nos proponíamos para reflexio-
nar partiendo de las vivencias del cuerpo, vinculando así lo político a lo 
personal, y lo personal a lo político y social. Y, en este camino reconoce-
mos que las mujeres mayas de kaqla son quiénes nos han aportado en 
esta apuesta política a las feministas y al movimiento de mujeres. A la 
vez, también empezamos a dedicar lecturas más regulares para nues-
tras reflexiones colectivas y complicidad entre mujeres feministas, les-
bianas feministas, mayas, mayas lesbianas que han hecho camino en 
el mundo en relación a nuestras apuestas políticas por — quitar de 
raíz- el patriarcado, desestructurando el carácter sexual de la opresión 
desde nuestras vidas, cuerpo y conciencias. 

También nos movimos más hacia la rebeldía, a la radicalidad 
más explicita, a la complicidad entre mujeres y salir a las calles. 

portarnos tan libremente como a los hombres para expresar la sexualidad” “Y, esto no es más 
que el mismo aprendizaje de la sexualidad controlada y definida por los hombres”, colonizada 
y forzada por los hombres sobre las mujeres, basada en la violencia y que nos construye en 
cuerpos y vidas en función -de los otros-. Extractos citados en “..” del libro: Hacia una Teoría 
Feminista del Estado. Catherine Mckinnon, Capítulo 7, Sexualidad. —FEMINISMOS- Pá-
gina 235.
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Con inspiración en otras feministas latinoamericanas, nos propusi-
mos construir colectivamente una forma de expresión en la calle 
que mueva, transgreda y desestructure todo orden simbólico patriarcal, 
a través del poder de nuestros cuerpos, del poder de nuestras pala-
bras, de nuestras voces y creaciones, a través de nuestros ritmos —“ 
muy particulares”- con la Batucada Feminista contra la Violencia 
sexual en noviembre del 2006. En esta etapa algunas expresiones 
organizadas de mujeres y mujeres feministas se alejaron del espacio 
y otras nuevas expresiones llegaron.

Paralelamente, llegó un tercer momento importante en nuestro pro-
ceso colectivo (2007) a partir del cuál retomamos una apuesta política 
que nos mueve: “construir lo erótico como poder”; con gran ayuda 
de nuestra mentora Audre Lorde, lesbiana feminista negra, de quién 
aprendemos grandemente en sus textos. Junto a otras mujeres femi-
nistas, lesbianas feministas, lesbianas feministas mayas y mujeres.

En este momento, nos propusimos revisar los temas que mu-
chas veces dejamos pendientes, y que solamente intencionándolos 
vamos a trabajarlos y cruzarlos por nuestros cuerpos y vidas. Estos 
son: Sexualidad, Poder, Racismo y Erotismo.

Dos encuentros han sido importantes. “Sexualidad y Erotismo: 
¿son una estrategia de Opresión o de poder desde las mujeres?” o, ¿Des-
de qué paradigmas se ha construido la sexualidad y el erotismo? Y el 
encuentro más reciente del mes pasado: Reflexionar la expropiación y 
colonización del cuerpo como instrumento de sometimiento de las muje-
res, y de los pueblos indígenas. ¿Cómo ocurre esto en nuestra vida?

Ante semejantes preguntas, nos topamos con síntomas colecti-
vos en los encuentros: “regresar, rapidito, al silencio, a lo viejo conoci-
do y a lo discursivo”. 

Hemos tenido algunos momentos en los que en algún encuen-
tro, las facilitadoras, también tuvimos que provocar o empujar al 
grupo para Hablar sobre la expropiación y colonización de nues-
tro cuerpo, a través de nuestras mismas historias. Pues para el es-
pacio, esto es una herramienta básica para enfrentar los 
mecanismos de control que nos sujetan. Para nosotras es impor-
tante -nombrar nuestra historia y nuestras estrategias de sobreviven-
cia, evidenciando los mecanismos de control y colonización sobre 
nuestro cuerpo, vidas y conciencias-.
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“Recuerdo que cuando me sentí libre sexualmente me dije: me ha 
costado tanto en mi vida descubrir mi cuerpo y develarlo, como para no 
permitirme, al fin, probar la tan anhelada relación sexo-genital con un 
hombre “libre” que yo escogí y además, permitirme tener varias relacio-
nes sexuales paralelas, con hombres que yo escogí también. Pero, ¿por 
qué no me siento tan libre aún?” 

A través de diversas historias, nos dimos cuenta que tan impor-
tante es caer en la cuenta que las estrategias de sobrevivencia aún 
nos siguen jalando a las mujeres y colectivas. Y que las utilizamos 
mujeres de diversas culturas y pueblos, como cuando - “ponemos 
nuestro cuerpo “Disponible para los “otros”; con tal de intentar de-
cirme a mí misma: “a mi no me fuerzan”, “es a las otras” a quiénes 
los hombres las controlan y dominan.” O como bien nos ilustra An-
gélica López, mujer Maya Queqchí, al decir: “Redescubrí, que la ma-
yor transgresión es ver que el placer no es el coito, pues eso solo coloca al 
pene, como instrumento de posesión” y control de los hombres sobre 
las mujeres. 

Sobre nuestros cuerpos y vidas se instalan los mecanismos de 
control más poderosos para que volvamos a encajar en el sistema y 
para que no salgamos de los límites permitidos del patriarcado y ra-
cismo. Estos mecanismos son: “el miedo”, “la puta”, “la culpa”, “la 
sexy” y el “silencio forzado”.

Angélica López, mujer Maya Queqchí�, nos apoyó mucho para 
invitarnos a hablar nombrando nuestras historias y revisar por qué ca-
llamos:

“Cambiar la socialización sobre mi cuerpo de mujer, - viviendo para 
y en función de los otros-, pasa por darme cuenta que -No tener cuerpo-
, no es solamente algo físico; sino es dejar la culpa, el engaño y la pre-
ocupación por los otros”. 

 “..Si salimos a transgredir, a romper paradigmas como mujer, como 
mujer maya Quekchí, recibimos agresiones y enfrentamos: soledad, co-
dependencia, depresión, auto-castigos, sentir no ser bien vistas, sentir 
miedo, culpa. Y todo esto marca nuestro cuerpo. Y nuestro cuerpo se in-
vita a no existir”. 

� Notas sobre la ponencia de Angélica López, mujer Maya, Queqchí. Mujeres Mayas 
de Kaqla. Encuentro sobre Sexualidad, Poder y Racismo. Junio 2008.
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Sexualidad, Poder y Racismos, no es muy fácil conectarlo e hi-
larlo. Pero sin negar los privilegios, racismo y sexofobia� internali-
zados, intentamos encontrar hilos conectores. Colectivamente 
identificamos que las reflexiones sobre nuestro cuerpo y sexualidad, es 
el vínculo entre mujeres mayas, mestizas, blancas. Evidenciando los 
mecanismos de control y expropiación sobre nuestro cuerpo. Nom-
brando las estrategias de sobrevivencia que utilizamos y nos da ver-
güenza admitirlas, pues “no queremos —perder- el —privilegio- de 
la legitimación social y ser la “aceptada” en las normas y por los 
otros.” Y, así vemos que —transgredir- también nos lleva a transgre-
dir culturas y traumas históricos. Y llegamos a la conclusión de que 
“si no trabajamos todo esto, puede que todo cambie, pero no pasará 
nada por nuestro cuerpo”.

A lo cuál Angélica López, mujer Maya Queqchí�, también 
aporta diciendo:

“Encontramos traumas históricos que no trabajamos”. “Nos move-
mos de aquí para allá, desde el —ser para otros- y el —querer saltar a 
otra manera de Ser- Y, por no estar acostumbradas a Crear, preferimos 
regresar a lo conocido. Por ello, “necesitamos sacar y sanar estos trau-
mas históricos de nuestro cuerpo. Si no sanamos, no transitamos”. 

¿Por qué nuestra apuesta: Lo erótico como poder�?

No puedo explicarlo sin mencionar que Audre Lorde, Lesbiana Fe-
minista, Negra, ha sido nuestra mentora y nos ha enriquecido con 
su propuesta al espacio y nos conecta. Intentaré explicar la apuesta 
desde las reflexiones colectivamente en el espacio, conectando con 
la propuesta de Audre L. 

� Sexofobias: comportamientos sociales con base al odio al cuerpo y sexualidades, 
tanto en sus prácticas como en la teorización sobre ellos. Sexófobas son las culturas que 
condenan la sexualidad. Julieta Paredes y María Galindo. Sexo, Sexualidad y Placer. Mujeres 
Creando, La Paz, Bolivia 1990. 

� Notas sobre la ponencia de Angélica López, mujer Maya, Queqchí. Mujeres Mayas 
de Kaqla. Encuentro sobre Sexualidad, Poder y Racismo. Junio 2008.

� Audre Lorde. “El Poder de lo Erótico”. Revista Especial/Fempress 1995, traductor/a 
desconocido/a. The Power of the Erotic fue publicado en el libro de ensayos Sister Outsider 
/ Hermana marginal.
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Toda desestructuración de sistemas de opresión sexual, patriar-
cal, clasista, racista, y todos, sexofóbicos�; a partir de nuestro 
cuerpo, vidas y conciencias, individuales y colectivas; necesita:

-	 Transitar de la herida y el dolor; hacia la recuperación y co-
nexión de mis transgresiones desde el gozo, la rebeldía y “la 
fuerza interior de mi ser profundo”�; para no quedarme en 
la víctima.

-	 Transitar de la sospecha, señalamientos y rivalidades; hacia la 
conexión con la experiencia de ir al encuentro con las otras, 
ellas. Darme el espacio de entender aquello que no comparto. 
“Disminuir mis sentimiento de amenaza que nos provocan las di-
ferencias. Tender puentes”10.

-	 Transitar de —negarme ha hablar de lo que siento y vivo- hacia 
conectar con mi ser completa y “hablar de lo que siento aun-
que sea incómodo”11.

-	 Transitar de las jerarquías que colocamos a -las palabra de unas- 
pero no de otras, -invisibles a mis ojos- Conectar con nues-
tros poderes.

-	 Transitar de “vivir fuera de nosotras mismas”, basadas en direc-
trices que nos ajustan a los sistemas de dominio y nos vacían; 
y pasar a conectar con “vivir desde adentro12”, basadas en 
nuestros sentires corporales, energéticos, nuestros saberes y 
necesidades; y ser sujetas políticas que no se amoldan a los 
límites permitidos.

Recuerdo que participando en otros espacios, nos encontramos 
un día frente a contradicciones que vivimos como movimiento, esta 
vez, en relación a algunos límites a nuestro posicionamiento y ac-
cionar político del 8 de marzo. Elaborando el comunicado del 8 de 
marzo, se decía: “Yo puedo nombrar a las mujeres diversas, pero no a 
partir de ser “LESBIANAS” O, en otros casos: “yo puedo decir ¡que 

� Sexofobias. Julieta Paredes y María Galindo. Sexo, Sexualidad y Placer. Mujeres 
Creando, La Paz, Bolivia 1990.

� Audre Lorde. “El Poder de lo Erótico”
10 Bis.
11 Bis
12 Bis.
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vivan las lesbianas!!, pero No puedo decir: Nosotras, somos lesbianas 
porque nos gusta y nos da la gana” Entonces, nos preguntamos ¿Qué 
opera en nuestras vidas, cuerpos y conciencias? ¿Qué implicaciones 
tiene la heterorealidad para nosotras mujeres y feministas? 

Lo erótico como poder también significa transitar de accionares políti-
cos que “legitiman intereses masculinos y de los hombres” hacia dar el 
paso para conectarme con el proceso de romper el odio hacia 
nuestro cuerpo y sexualidades; “construyendo desde nosotras”13, 
construyendo nuestras rebeldía desde nosotras, con toda la capa-
cidad de crear. Desestructurando el imaginario social impuesto.

En fin, lo erótico como poder no es solamente el poder desde lo 
sexual. Es también la capacidad transformadora a partir de conec-
tarnos, transitar, desestructurar; “desde mi ser profundo” recuperando el 
goce conmigo misma, con mis entornos, haciendo lo que alimente mis 
energías vitales, y redes de vida. 

Es una apuesta política por construir y resignificar la fuerza interna 
y darnos poder. La fuerza poder de nombrarnos, definirnos y vivir en 
función de nosotras mismas. Romper la misoginia, sexofobia, el racismo. 
Construir el amor entre mujeres. Una comunidad de mujeres que quiere 
decir, reconocer y conectar con las otras, no solamente en lo sexual, sino 
desde complicidades y rebeldías nuestras y profundas.

Transformar el orden simbólico patriarcal, sexofóbico, racista y 
clasista pasa por revisar mi vida. Reconocer y autorevisarnos hasta 
dónde nos movemos en los límites permitidos por el orden estable-
cido. Limites que Audre Lorde los ubica como “La casa del amo”. 
Invitándonos a reflexionar hasta dónde, nosotras, feministas, que-
riendo transformar el orden simbólico patriarcal, racista, clasista y 
sexofóbico, continuamos “moviéndonos dentro de la casa del amo”; 
y revisar hasta dónde continuamos utilizando las mismas “herra-
mientas del amo” queriendo “desarmar la casa del amo”. Y, Audre 
Lorde señala que: “Desarmar la casa del amo, utilizando sus herra-
mientas, no es posible14”

13 Bis
14 Aure Lorde: La casa del Amo.
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Entonces, con esta apuesta de -lo erótico como poder- como 
Espacio Hablemos de Violencia Sexual, transitamos hacia —Espa-
cio, Hablemos de Sexualidad, Poder y Erotismo-. Finalmente quie-
ro compartir que, “En la memoria de mi cuerpo, quedan grabadas la 
música, las canciones, el color de las velas, el olor del pino, las flo-
res y el trabajo corporal, energético y terapéutico sobre mi cuerpo 
que me ayudan en este proceso a identificar mis heridas y buscar 
procesos paralelos para sanarlas; al punto de resignificar mi histo-
ria, conectando con el gozo. Y junto a otras cómplices rebeldes, fe-
ministas, salir y gritar a las calles: Mi cuerpo es mío! En un desnudo 
político. Y, vivenciar que “¡tal satisfacción es posible!15”
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La violación sexual durante la guerra  
en Guatemala como genocidio y feminicidio

Lejos de haber sido un “daño colateral”, la Comisión de Esclare-
cimiento Histórico afirma que “la violación sexual fue una prácti-

ca generalizada y sistemática realizada por agentes del Estado en el 
marco de la estrategia contrainsurgente, llegando a constituirse en una 
verdadera arma de terror, en grave vulneración de los derechos humanos 
y del derecho internacional humanitario”�. Los crímenes sexuales no 
fueron actos aislados e individuales de soldados en búsqueda de 
placer como recompensa por su dura labor durante la guerra (teoría 
del botín de guerra). Ni fueron crímenes cometidos por unos locos, 
psicópatas o drogadictos (teoría de la animalidad humana). Fue mi-
nuciosamente pensada y ejecutada para someter, infundir terror, 
quebrar cualquier anhelo de oposición, y masacrar al pueblo maya. 

El ejército utilizó la violación sexual como arma de guerra por-
que culturalmente se conoce el impacto humillante y desmoralizador 
que tiene la misma sobre los hombres y los grupos sociales, a los que 
pertenecen las mujeres, así como las rupturas del tejido social y co-
munitario que desencadena. Fue una estrategia pensada y diseñada 
para ganar la guerra. El cuerpo de las mujeres se convirtió en campo 

* Ponencia elaborada a partir de las reflexiones finales de la investigación del Con-
sorcio Actoras de cambio, realizada por Amandine Fulchiron, Olga Alicia Paz y Angélica 
Lopez, por publicar en 2008. Investigación-acción financiada por IDRC, que analiza a través 
de historias de vida y grupos de reflexión, cuáles fueron las condiciones habilitantes que pe-
mitieron a mujeres mayas rurales víctimas de violación sexual durante la guerra constituirse 
en sujetas de derecho, denunciar la violación sexual, y exigir justicia.

� CEH, Memoria del Silencio, Las violaciones de los derechos humanos y los hechos de violen-
cia, Tomo III, Guatemala, 1999, p. 13. 
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de batalla simbólico y real entre hombres. A través de la violación 
sexual, se buscaba humillar a los hombres del bando enemigo, de-
mostrar poder sobre el mismo, y evidenciar la conquista sobre su te-
rritorio, como dueño de los cuerpos de las mujeres que se violaban. 

Las violaciones sexuales fueron sistemáticas y masivas en el 
marco de la política de tierra arrasada, implementada por los gobier-
nos militares de Lucas García y de Ríos Montt de 1979 a 1983, para 
a acabar con el supuesto “enemigo interno”. Se inscribían como mo-
dus operandi en el marco de las masacres que se llevaron a cabo 
principalmente en zonas rurales e indígenas del país: violaciones 
múltiples, colectivas y públicas como acto inaugural de las masacres, 
violaciones de mujeres en casas frente a sus familiares que estaban 
mantenidas con vida un tiempo más para ser reducidas a la servi-
dumbre, violaciones como actos previos inmediatos a la ejecución 
de mujeres, en cercanías de la fosa, y en forma pública�. 

La investigación evidencia la dimensión sistemática que tomó la 
violación sexual en todo el país en estos años. Emergen contextos y 
situaciones distintos para la ocurrencia de éstos crímenes: en casas, 
en iglesias, escuelas o en destacamentos militares; en contexto de 
masacres, de represión selectiva, de ocupación de la comunidad o de 
desplazamiento forzado. El grupo de mujeres de Chimaltenango fue-
ron en su mayoría violadas en sus casas, en la ausencia de sus espo-
sos. Las viudas q’eqchi’es fueron, en cambio, convertidas en esclavas 
sexuales en destacamentos militares, mientras que otras fueron viola-
das dentro del marco de la masacre de su comunidad, antes de huir a 
la montaña, durante seis años, para “salvar su vida”. Las violaciones 
en contra de las mujeres mames de Colotenango se inscribieron en 
una voluntad clara de castigarlas por “dar de comer a los guerrilleros” y 
romper la resistencia guerrillera en la zona; mientras las mujeres chu-
jes de Nentón, - población base de la guerrilla-, fueron violadas por 
ambos bandos. Finalmente, el camino hacia el refugio fue también 
marcado por historias de violaciones sexuales para las mujeres de 
Huehuetenango que decidieron huir de las mismas.

� Diez Andrea, Eso no se escucha: Inclusión de los hechos de violencia sexual en las causas 
por violaciones a derechos humanos en Guatemala, ICCPG, Guatemala, p.35.
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Así, la violación sexual se realizó como una práctica común 
dentro de las acciones contrainsurgentes encaminadas a producir 
terror en la población. El carácter público, indiscriminado y masivo 
de la violencia sexual así como la saña con la que se mutilaron los 
cuerpos de las mujeres, marcan la particularidad de la guerra en 
Guatemala. Violar a las mujeres frente a los miembros de la comu-
nidad, dejar los cuerpos mutilados en evidencia, empalarlos con 
muestra de ensañamiento extremo revela la voluntad de sembrar 
terror en la población, para aniquilar toda expresión de oposición, 
rebelión y resistencia.

La violación sexual se utilizó también como castigo en contex-
tos de represión selectiva. Se cometieron contra mujeres que desa-
rrollaban tareas de liderazgo, que participaban en organizaciones 
sociales, políticas, de derechos humanos, o que estaban sospecha-
das de integrar o apoyar grupos insurgentes. Asimismo, se utilizó 
para castigar a miembros de sus familias que participaban en la gue-
rrillera, o sospechados de participar, con el fin de paralizar a la po-
blación organizada.

Finalmente, la violación sexual revistió un carácter racista en 
Guatemala considerando que fue masivamente dirigida contra muje-
res mayas (89%). Se inscribió en una política genocida. La intención 
más profunda fue romper las bases mismas de la estructura social 
maya y de la unidad étnica, “destruyendo los factores de reproduc-
ción de la cultura y afectando los valores en que descansan”�. 

En comunidades donde la pureza, la virginidad, la entrega a 
un solo hombre son constitutivas del valor de las mujeres, y el 
control sobre su sexualidad es constitutivo del honor del grupo, la 
violación sexual se constituye en un arma de genocidio particu-
larmente eficaz en cuanto se destruyen los lazos familiares y co-
munitarios. Las mujeres son responsabilizadas de haber roto las 
normas sexuales constitutivas de la organización social e identi-
dad cultural de las comunidades, y de haber manchado el honor 
de la misma. Por eso, las castigan y las rechazan como traicioneras 
del grupo. 

� Mario Payeras, Los fusiles de octubre. 1ª edición, Juan Pablo Editor. México D.F, 1991. 
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De allí, se originan éxodo de mujeres y la dispersión de comu-
nidades enteras, se rompen lazos conyugales y sociales, se genera 
aislamiento social y vergüenza comunitaria, se provoca abortos y 
filicidios, se impide matrimonios dentro del grupo. Así, se puede 
afirmar que el uso sistemática de la violación sexual durante la gue-
rra contra las mujeres maya tenía la intención de destruir la conti-
nuidad biológica y cultural de los grupos indígenas�. Hubo 
genocidio, tal y como Lemkin concibió el concepto: “el aniquila-
miento coordinado y planeado de grupos nacionales, religiosos o 
raciales por una variedad de acciones dirigidas a socavar las bases 
esenciales de la existencia de un grupo como grupo�”. 

Además, la violación sexual que se dio sistemáticamente con-
tra las mujeres mayas durante el conflicto armado constituye femi-
nicidio. El interés de recurrir a este concepto radica en desarticular 
los argumentos que normalizan los crímenes sexuales en conflictos 
armados, como algo inevitable, que siempre se da, para evidenciar 
el carácter profundamente social y político de la misma enraizada 
en relaciones de poder entre hombres y mujeres. Asimismo, permi-
te ubicar la especificidad de las atrocidades que se dirigieron contra 
las mujeres mayas, y evidenciar el sustrato social profundamente 
misógino y racista que sustentó estos crímenes. 

•	 La violación sexual fue utilizada como arma de guerra contra 
las mujeres, por el único hecho de ser mujeres, que se conca-
tena y potencia con el hecho de ser mayas, y pobres, o sea de 
ser definidas como potencial “enemigo interno”.

•	 Fue parte de un conjunto de violaciones a derechos humanos 
dirigidas a su asesinato brutal. La gran mayoría de las viola-
ciones sexuales se dieron como paso previo a la ejecución y 
masacres de mujeres. 

•	 Fue utilizada con extrema crueldad y saña contra los cuerpos 
de las mujeres, evidenciando el sustrato social misógino y ra-
cista, que creó las condiciones para deshumanizar a las muje-
res, y así mutilar, torturar y masacrarlas sin remordimientos. 
Cuando se trataba de mutilar los cuerpos de las mujeres el 

� CEH, op. cit. 
� Raphael Lemkin, Axis Rule in Occupied Europe, Washington DC, 1944, p.82 y ss, 
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horror no tenía límites. La muerte muchas veces no era el lí-
mite para la agresión. La violencia seguía después.

•	 La violación sexual no la inventó la guerra. Los hombres ya 
sabían violar. Además, en Guatemala, ha sido permanente-
mente utilizada como una forma de colonización del pueblo 
maya. El ejército institucionalizó una práctica social generali-
zada, y comúnmente aceptada, y la utilizó para llevar a cabo 
una política de Estado de exterminación. Es la manifestación 
más exacerbada de las relaciones de poder desiguales entre 
mujeres y hombres, y del sometimiento de una cultura por 
otra, que utilizó el Ejército para ganar la guerra. 

•	 Estos crímenes están envueltos de una impunidad absoluta 
en la que concurre “de manera criminal el silencio, la omisión, 
la negligencia, y la colusión de autoridades encargadas de prevenir 
e impedir estos crímenes”�. La impunidad de que gozan los au-
tores de los crímenes sexuales cometidos durante el conflicto 
armado interno, así como la falta de voluntad política del Es-
tado guatemalteco para enfrentar su pasado, ha privado a las 
mujeres guatemaltecas de su derecho a la justicia, ha trunca-
do su derecho a la verdad y ha vaciado el derecho a repara-
ción de su contenido de dignificación.

A pesar de todo lo anterior, la sociedad lo ha visto como un 
mal menor, o como una consecuencia inevitable. Esta posición no 
ha permitido enfrentar la magnitud del problema que afecta tanto a 
las mujeres como a la sociedad en su conjunto. Más bien el silencio 
ha fomentado la impunidad, que a su vez crea las condiciones para 
que estos crímenes sexuales se perpetúen en tiempo de paz, y que se 
deje intacto la raíz del problema: los privilegios masculinos que se 
asientan, en particular, sobre el derecho de los hombres a tener ac-
ceso al cuerpo de las mujeres.

El silencio no es neutral. El silenciamiento responde a una lógi-
ca de poder que invisibiliza lo que les pasa a las mujeres en la histo-
ria. Al no mencionar lo que les ocurre, sus experiencias desaparecen 

� Marcela Lagarde, Fin al Feminicidio: por la vida y la libertad de las mujeres, Discurso 
pronunciado en Ciudad Juárez, Chihuahua, 14 de febrero de 2004, p. 14.
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de la memoria colectiva. Si la violación sexual tenía la intención de 
someterlas y aniquilarlas como sujetas, su ausencia de la memoria 
colectiva social les niega la posibilidad de existir.

Nombrar lo que les pasó a las mujeres durante la guerra es por 
lo tanto un acto fundamental, y profundamente transgresor, que 
desafía todas las estrategias de silenciamiento que permiten la per-
petuación de la opresión contra las mujeres. 

Nombrar la violación sexual desde las voces de las mujeres, es 
hacer que exista socialmente en correspondencia con la experien-
cia de las mismas. Es caracterizar el atentado que representa contra 
su ser y dignidad humana. Es llenar los vacíos de símbolos y pala-
bras dejados por las concepciones patriarcales del mundo que sólo 
nombran la violación desde la voz masculina, como sexo consenti-
do y deseado por las mujeres. 

A la vez, es sacarlo del ámbito íntimo de donde se ha guardado 
desde hace 25 años atravesado por la vergüenza, la culpa y el peca-
do. Se politiza. Ya no se considera algo normal, que siempre pasa. 
Se vuelve importante y socialmente relevante, producto de relacio-
nes sociales de poder ejercidas por los hombres sobre los cuerpos de 
las mujeres que se requiere cambiar en una sociedad postconflicto. 
Se evidencia la intencionalidad de destrucción, de terror y someti-
miento detrás de estos actos. Se define como un arma de sujeción 
utilizada contra las mujeres, con la intención de destruir toda capa-
cidad a constituirse y pensarse como sujetas de cambio. 

Hablar de ello obliga a resignificar el tabú que muchas veces se 
plantea como excusa por no abordar la problemática. Implica poli-
tizar la discusión, y evidenciar que el tabú constituye un mecanis-
mo social para invisibilizar y naturalizar las relaciones de poder que 
operan sobre los cuerpos y vidas de las mujeres.

Además, permite respaldar y validar su verdad de los hechos. 
Reconoce que fue injusto y un crimen, irracionalizando así tanto la 
verdad oficial según la que fueron actos aislados de soldados sueltos 
en búsqueda de placer, como la explicación cultural según las cua-
les ellas fueron las culpables, porque “lo buscaron”, “lo quisieron”, o 
“les gustaron”. 
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La ruptura extrema en la vida de las mujeres mayas:  
la ruptura del ser, del proyecto de vida  
y del equilibrio con su entorno

La sexualidad al centro de la organización social,	
 cultural y de producción de las comunidades rurales mayas

Entender los significados que las mujeres mayas� dieron a la experien-
cia traumática de la violación durante la guerra, y las decisiones pos-
teriores que tomaron para sobrevivir, implicó indagar en su concepción 
del mundo alrededor de la sexualidad y de la conyugalidad, concep-
ciones que varían en función de su posición de clase, de la edad de las 
mujeres, de su religión, y del grupo étnico al que pertenecen. 

Estas concepciones son el reflejo de una ideología sexual, an-
clada en una historia y cultura concreta de su grupo familiar y co-
munitario. Representan la “memoria encarnada” a partir de la que 
las mujeres dan un significado a sus experiencias e interpretan la 
realidad alrededor de su sexualidad y conyugalidad. 

Así ha sido fundamental entender qué lugar tiene la sexualidad 
en la cultura de su grupo y de las relaciones sociales de parentesco, 
y qué normas sexuales rigen las relaciones entre mujeres y hombres 
en su grupo étnico. No se puede hablar de la violación sexual sin 
abordar cómo se ha construido la sexualidad en el contexto concre-
to de las sujetas de investigación. 

La sexualidad, y en particular la capacidad biológica de dar a 
luz, es el eje principal sobre el que se define “lo masculino” y “lo 
femenino” y por lo tanto sobre el que se estructura la subjetividad 
de cada persona que conforma el grupo. Las mujeres se erigen sobre 
la expropiación de sus cuerpos, y en particular sobre la única fun-
ción social que se le ha asignado por “naturaleza”: ser madresposa. 

Desde niñas, las mujeres rurales mayas que hemos acompañado 
están entrenadas para ser buenas madresposas: tortear, lavar la 

� En esta investigación-acción, participaron 54 mujeres mayas de tres regiones dis-
tintas: Chimaltenango, Huehuetenango, y del Polochic. 14 son kaqchikeles, 6 son chujes, 
7 son mames, 21 son q’eqchies, y 7 son retornadas, cuya identidad es más marcada por la 
experiencia del refugio que por su identidad étnica. Tres mujeres corresponden a la categoría 
de solteras, 38 a la categoría de viudas, y 13 a la categoría de madresposas. 
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ropa, barrer la casa, servir la comida a su padre, cuidar a sus herma-
nitos, y quedarse en la casa. Todos los esfuerzos de crianza durante 
la niñez, fueron dirigidos a asegurar que las niñas puedan ser reco-
nocidas como merecedoras de casamiento: único destino imagina-
ble y respetable para ellas, en tanto el único reconocido socialmente 
en sus comunidades. 

Para ser merecedoras de casamiento, tienen, además, que respe-
tar una moral sexual rígida dirigida a asegurar que las mujeres no 
tengan conocimiento sobre su cuerpo y sexualidad, ni decidan sobre 
él, y lo pongan al servicio de su esposo y de su grupo familiar y co-
munitario. Las vivencias de la sexualidad de las sujetas de investiga-
ción están articuladas a una serie de normas sociales, que acaban 
internalizándose como atributos de las “buenas mujeres” a partir de 
los que miden su propio valor e imagen: la inocencia sexual, la virgi-
nidad, el “cuidarse”, la entrega a un solo hombre toda su vida, la 
obligatoriedad en las relaciones sexuales, y la sublimación de las re-
laciones sexuales dentro del marco de la maternidad.

Allí, es fundamental resaltar la influencia que tuvo la ideología 
de la Iglesia católica en vincular las ideas de honor, y de pureza fe-
menina, y en reforzar y hacer todavía más rígidas y autoritarias las 
normas de virginidad y fidelidad como maneras de garantizar la do-
minación masculina preexistente. La religión católica ha jugado un 
papel fundamental en transformar el cuerpo y la sexualidad de las 
mujeres en algo “sucio”, en algo “pecaminoso”, y en algo “peligro-
so”. Lo ha convertido en objeto del tabú�, justificando su control. 
“Allí pecamos”, dice la mayoría de las sujetas de la investigación di-
bujando su vagina. Quinientos años de colonización del imaginario 
han logrado impregnar las representaciones colectivas mayas.

Lejos de ser el lugar de la naturaleza y supuesta “neutralidad”, 
la sexualidad es el territorio de poder por excelencia a partir del 
que se crea y recrea la opresión de las mujeres. Es central a la orga-
nización de las relaciones de parentesco, de las relaciones de pro-
ducción, y a la definición de la identidad cultural en las comunidades 
de las sujetas de investigación. La organización social de parentesco 

� Emma Chirix, Una Aproximación Sociológica a la Sexualidad Kaqchikel de Hoy, Tesis, 
Inédito, FLACSO Guatemala, 2006, 148.
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vigente en las comunidades requiere del control sobre la capacidad 
reproductora de las mujeres, para asegurar descendencia, linaje, y 
redes de poder comunitarias entre hombres. 

La sexualidad está en el centro de la identidad del grupo étnico y 
de su continuidad cultural. La identidad cultural y el saber cultural 
se lega de padres a hijos. Por lo tanto, requieren de la apropiación de 
las capacidades reproductivas de las mujeres y el control sobre sus 
cuerpos para asegurar la continuidad cultural, y el privilegio de pose-
sión del conocimiento de la cultura. La transmisión de ese capital es 
femenina a través de la maternidad, pero la portación es masculina. 

Así, la sexualidad de las mujeres es una cuestión colectiva, una 
cuestión de honor, y una cuestión de pertenencia a un grupo. No son 
ámbitos de su vida sobre los que las mujeres puedan decidir en función 
de sus necesidades, o deseos, sino en función de las necesidades del 
grupo: de la reproducción de un cierto sistema cultural, donde el cono-
cimiento y la identidad cultural se lega de padres a hijos, de una cierta 
organización social donde las redes de poder se tejen entre hombres, y 
de ciertas relaciones de producción en un sistema de subsistencia basa-
do en el trabajo reproductivo y productivo gratis de las mujeres. 

Es el lugar por excelencia de la expropiación, de las normas im-
puestas, de la moral religiosa, y de lo que piensan y deciden los 
otros. Por eso, se trata del lugar donde menos posibilidad de indivi-
duación tienen las mujeres, aunque tome matices regionales en 
función del contexto en el que viven. 

La explicación cultural de la violación sexual 	
durante la guerra: infidelidad, pecado y traición.

Las interpretaciones culturales alrededor de la violación sexual du-
rante la guerra vienen a confirmar lo anterior. Fuera de toda lógica, 
y por un mecanismo ideológico perverso, las mujeres son acusadas 
de haberse “dejado”, y “haberse entregado” al Ejército. 

Se les niega a las mujeres la posibilidad de nombrar sus propias 
experiencias. No se escucha su dolor, no se reconoce su experien-
cia, ni se valida su sufrimiento. La única voz legitimada para carac-
terizar las experiencias de las mujeres es la voz masculina. 
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Se interpreta socialmente la violación a partir de creencias pa-
triarcales alrededor de la sexualidad de las mujeres arraigadas en las 
mentalidades desde hace milenarios, desde la sospecha de que lo 
hubieran podido consentir, y peor aún que lo hubieran podido go-
zar. Lo que dicen las mujeres que fueron violadas no es cierto. Real-
mente “se dejaron” o lo “consintieron”. Aunque las mujeres dicen 
que no, la sociedad dice que sí. Esta interpretación social convierte 
la violación en sexo consentido y deseado por las mujeres.

La violación sexual es sin duda uno de los crímenes más deses-
tructurantes para una mujer. No solamente destruye el ser en lo más 
profundo de sí mismo, y su capacidad de recrearse un futuro, sino que 
además rompe con la posibilidad de tener apoyos solidarios por parte 
de las familias, comunidades, y redes sociales para superar el daño. 

Es el único crimen por el que se responsabiliza y culpabiliza a 
las víctimas de lo que les pasó, y como si fuera poco, por el que se 
sospecha que lo han debido de gozar. 

Esta interpretación social tiene consecuencias devastadoras en 
la vida de las mujeres mayas, cuyo valor social depende del respeto 
a las normas de virginidad y fidelidad que organizan las relaciones 
de parentesco en su comunidad. No se reconoce la violación como 
un grave crimen perpetrado en condiciones de coerción y de ame-
naza de muerte. Se interpreta como un acto sexual con hombres 
fuera del espacio donde está socialmente aceptado: el matrimonio. 
Eso es el pecado que cometieron las mujeres.

Las sobrevivientes de violación sexual fueron convertidas en 
“mujeres que les gusta hacer cosas con los hombres”. “Ser buenas ha-
ciendo cosas con los hombres”, “les gusta hacer cosas con los hombres”, 
y “estar acostumbradas” son las marcas de desprestigio que la comu-
nidad imprimió sobre las mujeres que fueron víctimas de violación 
sexual. Así, la violación sexual implicó una ruptura, en la forma en 
la que las mujeres mayas de las tres regiones investigadas se relacio-
naban con su familia y con su comunidad. Marcó un antes y un 
después. Fueron despojadas del lugar social que ocupaban. La vio-
lación sexual las ubicó socialmente “en el lado negativo del cosmos”� 
por haberles quitado su valor central: la virginidad y la fidelidad. 

� Marcela Lagarde, Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, presas y 
locas, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1997 (1990), p. 186.
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El castigo social por haber sido violada 

Víctimas de torturas sexuales, el estigma convirtió a las mujeres so-
brevivientes en “mujeres malas”, en mujeres fáciles que hay que 
castigar. Esta respuesta social desarrolló una espiral de violencia 
contra las mujeres, que luego de sobrevivir a la violación tienen 
que enfrentar a lo largo de su vida. 

Por ser vistas como “putas” por los vecinos de la comunidad, o 
por los hombres de la propia familia, las sujetas fueron convertidas 
en mujeres aún más violables. Dejaron de ser la propiedad de un 
hombre, el esposo, para ser la propiedad de todos. Los relatos de las 
mujeres sobrevivientes de las tres regiones ponen de relieve que la 
violación sexual aumenta las condiciones de abusos sexuales de las 
que son objeto. 

Ante los ojos de sus vecinas, se transformaron en “quita-mari-
dos”. Las agresiones de las vecinas (humillaciones, burlas, violencia 
física) representan sin duda uno de los eventos más dolorosos que 
emergen de sus relatos. La tensión y desidentificación ya existente 
entre las mujeres para existir como únicas ante los ojos de los hom-
bres, aumenta y se profundiza. La violación sexual, en vez de repre-
sentar una experiencia común entre las mujeres donde todas se 
reconozcan y se solidaricen, constituye un mecanismo patriarcal que 
profundiza la enemistad entre mujeres. Eso volvió todavía más difícil 
que las viudas, que habían sido violadas, pudieran buscar apoyo en 
sus vecinos para que les chapeen y limpien la milpa. Las esposas de 
los vecinos “las celaban” y prohibían a sus esposos que las ayudaran.

Las jóvenes que fueron violadas ya no responden al modelo de 
mujer ideal, “respetable”, y merecedora de ser esposa. El no ser vir-
gen se convierte en estigma social que excluye a las mujeres de los 
vínculos del parentesco, y por ende de las redes sociales de la comu-
nidad. Las jóvenes son responsabilizadas de haber fallado por haber 
perdido la virginidad. Casarse se vuelve un ideal prohibido e imposi-
ble para estas mujeres. Se considera que “ya no sirven”, “ya no valen 
nada”, “porque ya pasaron por ellas”. Por lo tanto, las condenan a ser 
solteras; es decir a no existir en sistemas de parentesco donde la úni-
ca manera de ser mujer socialmente aceptable es a través de ser es-
posa y madre. Las condenan a la exclusión de su propio grupo. 
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Ante los ojos de sus maridos, las madresposas fueron considera-
das culpables del “delito” de infidelidad. De allí, las reacciones vio-
lentas de los esposos que supieron que su esposa fue violada durante 
la guerra. Como castigo por haber sido “mujer de otro”, “casera del 
Ejército”, o “mujer de guerrillero”, se ha desatado una violencia bru-
tal contra las esposas. Varios las abandonaron. Las solteras, que 
fueron violadas jóvenes, y se lograron casar, a pesar de haber perdi-
do su virginidad, tienen que enfrentar el mismo tipo de violencia. 
Obviando las diferencias de circunstancias, el esposo interpreta la 
violación sexual como una relación pre-marital, y como una infide-
lidad que se podría repetir en el presente, ahora que están casados. 

Los hombres se sintieron humillados y traicionados por sus mu-
jeres. Lo que les indignaron y dolieron profundamente, no es tanto 
el ataque brutal a la integridad física y sexual de sus esposas, como 
la pérdida del derecho a propiedad, y por lo tanto la pérdida de po-
der frente a otros hombres.

La violación es vivida por los hombres como una humillación, 
pues evidencia públicamente que “otros” han podido apropiarse del 
cuerpo de su esposa. Es un atentado contra su virilidad. En este 
entramado de poder que existe entre los hombres, reconocer que su 
esposa fue violada es aceptar que perdió la exclusividad de la pro-
piedad sexual sobre ella, lo cual lo hace menos hombre frente a 
otros. Eso, es una afrenta abierta a su honor. 

Desde este punto de vista, se tiene que evidenciar conjunta-
mente con Brigitte Terrasson que “en el inconsciente colectivo, la au-
téntica víctima de la violación no es la mujer, sino su marido, y que el 
verdadero traumatismo es el de los hombres, y no el de las mujeres”10. 

El sentimiento de humillación se extiende además a todo el 
grupo al que pertenecen las mujeres, comunidad, y grupo étnico. 
Aparte de ser vista como una afrenta al esposo, como infidelidad o 
como pecado, la violación sexual es vivida en las comunidades ma-
yas como una vergüenza colectiva, como una afrenta al honor del 
grupo. No se vive como un crimen contra las mujeres que podría 

10 Brigitte Terrasson, “Las violaciones de guerra y las mujeres en Francia durante el 
primer conflicto mundial: 1914-1918”. En: Las mujeres y las guerras. El papel de las mujeres en 
las guerras de la Edad Antigua a la Contemporánea. Mary Nash y Susana Tavera (eds), Icaria 
Antrazyt, Barcelona, 2003, p. 323. 
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movilizar toda la comunidad alrededor de la exigencia de justicia, 
como se dio en caso de otros crímenes. 

En este caso, es ilustrativo que el honor del grupo no es más 
que la prerrogativa de los hombres del grupo de tener el control y el 
acceso exclusivo a la sexualidad de “sus mujeres”. La vergüenza co-
lectiva surge en la medida que la violación sexual en la guerra ha 
puesto en evidencia públicamente que “hombres de otros grupos” 
han podido acceder a los cuerpos de “sus” mujeres. 

La violación sexual se interpreta como una traición al grupo 
comunitario, cuya responsabilidad recae en las mujeres, y no en el 
Ejército. “Nos dicen que somos caseras del Ejército” (AV7-90806). 
Las mujeres mayas son responsabilizadas de haber roto estos códi-
gos de honor comunitarios. Son vistas como traicioneras. Los hijos 
productos de la violación constituyen la prueba viva de la traición 
contra el grupo. Para borrar la humillación, tienen que ser elimina-
dos. De allí, las presiones que recibieron las mujeres por parte de su 
comunidad para hacer desaparecer a sus hijos productos de viola-
ción, incluso para matarlos. 

Esta situación ha dejado a las mujeres sobrevivientes de viola-
ción en un estado de absoluta vulnerabilidad, de exclusión y aisla-
miento. En vez de provocar un movimiento de solidaridad 
comunitaria hacia ellas, el estigma que existía alrededor de ellas las 
convirtió en una vergüenza pública, y en objeto de más violencia. 
Por miedo a ser señaladas, a ser estigmatizadas, o a ser violentadas, 
las mujeres han preferido callarse. Eso es lo que han hecho durante 
25 años, guardando un secreto que las ha estado enfermando, an-
gustiando, y desvalorizando durante todo este tiempo.

Las sujetas de la investigación tuvieron que sobrevivir solas y 
en silencio después de la violación. La investigación pone de mani-
fiesto que las únicas redes de apoyo con las que contaron las muje-
res para sobrevivir y salir adelante, fueron redes construidas por 
ellas mismas con otras mujeres que vivían situaciones similares de 
desamparo: viudas, refugiadas, desplazadas internas. 

Por no contar con espacios sociales donde podían nombrar lo 
que les ha pasado sin temor a ser juzgadas, estigmatizadas o violen-
tadas, las mujeres tuvieron que callar. Su silencio ha sido parte de 
una estrategia para sobrevivir a los horrores que tienen que enfren-
tar las mujeres después de la violación, cuando se sabe. 
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Y en este silencio, el Estado así como toda la sociedad guate-
malteca es cómplice. 

Para la violación sexual no ha habido rituales de sanación, ni 
conmemoraciones ni monumentos; no ha habido memoria ni histo-
ria. Solamente silencio como expresión colectiva que protege el 
tabú, o violencia colectiva cuando el tabú se rompe. 

Durante mucho tiempo el único consuelo que tuvieron las mu-
jeres fue hablar con Dios, la única manera de sacar el dolor. 

Ni existen palabras para nombrar el crimen. Los relatos de las 
sujetas alrededor de la violación sexual evidencian este vacío de 
símbolos para caracterizar el hecho: “entraron conmigo”, “me regis-
traron” “pasaron sobre mí”, me agarraron a la fuerza”, “nos violaron a 
nuestra vida”, “me empezaron a asustar”, “cuando me hicieron eso”, 
“cuando me hicieron lo malo”. 

A lo largo de su vida, todos sus esfuerzos han sido concentra-
dos en no nombrarlo; lo no nombrable se transforma en no pensa-
ble y en no sentible. Seifert afirma que lo no nombrado, silenciado 
o susurrado extingue la subjetividad y mina la historia personal de 
las mujeres, deja la posibilidad a que sean los hombres quienes 
nombren y de esta manera estructuren la historia. Al negarlo, des-
aparece de la memoria cultural11.

Agrega Hercovich que se hable o no, el silencio existe de la 
boca para afuera, la cabeza de quien calla es una fábrica de bulli-
cios. Aquietarlos exige trabajo y palabras. Hacer como que si nada 
hubiera pasado, obliga a domar la expresión y a anestesiar el cuerpo 
“no se debe olvidar que se necesita olvidar12”.

Así, todas las sujetas de la investigación tuvieron que seguir ade-
lante haciendo como que nada hubiera pasado. Todas reconstruye-
ron su vida poniendo de lado la experiencia traumática a la que 
fueron sometidas para seguir viviendo. Sin embargo, ninguna tuvo la 
posibilidad de superar el trauma dejado por la violación y sus conse-
cuencias sociales. No tuvieron espacios de reparación para re-elabo-

11 Ruth Seifert, “War and Rape: A Preliminary Análisis”, in Alexandra Stiglmayer, 
Mass Rape: the war against women in Bosnia Herzegovina”, Lincoln NE: University of Ne-
braska Press, 1995. 

12 Ines Hercovich, El enigma sexual de la violación, Editorial Biblos, Biblioteca de mu-
jeres, Buenos Aires, 1997.
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rar la experiencia traumática, de la misma manera que sí la tuvieron 
para expresar su sufrimiento por la pérdida de sus seres queridos. 

Para recuperar su subjetividad arrasada por la violación sexual, 
las mujeres tienen que resignificar el hecho traumático. Resignifi-
car implica para las mujeres sobrevivientes que nombren desde sus 
propias experiencias, las emociones y significados asociados a lo que 
vivieron. Como lo subraya Guntin, “re-significar implica encontrar 
lenguaje para conceptuar lo propio, que hasta ahora, estaba nominado, o 
mejor, in-nominado por el Otro.”13 

Sin embargo, para hablar necesita de quien la escuche, necesita 
hablar del horror pero sin horrorizar al interlocutor, hablar sobre la 
incomprensión de los hechos buscando constatar que los hechos 
efectivamente pasaron y organizarlos de alguna manera en su ser. 
Pero no tuvieron esta posibilidad, y tuvieron que seguir calladas, 
intentando controlar el caos de sentimientos y emociones en ebu-
llición adentro. 

La ruptura identitaria y las marcas en el cuerpo de las mujeres mayas

Ya no encajan en los valores de su familia y de su comunidad, ni en 
las propias. La violación sexual no sólo rompió con brutalidad las 
relaciones que tenían con su entorno social. Vino a romper la con-
cepción que las mujeres tenían del mundo, así como la imagen de sí 
misma. 

La virginidad y la fidelidad (o entrega a un solo hombre) no son 
solamente normas que organizan las relaciones de parentesco en su 
comunidades. Son valores propios constitutivos del ideal de la mu-
jer maya, a partir de los que miden su valor como mujeres. Estas 
concepciones del mundo y creencias definen las expectativas que 
las mujeres han tenido a lo largo de su vida, y lo que han querido 
ser. Articulan su ideal de vida y dan contenido a su felicidad. 

Su memoria corporal les recuerda que la violación sexual fue 
una experiencia brutal e inhumana que no quisieron, “que fue a la 
fuerza”, y que “no les gustó”. Sin embargo, se sienten “putas”, se 

13 Violencias cotidianas, violencia de género, Escuchar, comprender, ayudar, Paidós, Buenos 
Aires, 2004, p. 92.
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sienten culpables, sentimiento reforzado por la imagen proyectada 
por los otros. 

La violación sexual vino a romper los fundamentos identitarios 
sobre los que se habían construido. Rompió el ideal de mujer que 
todas anhelaban ser y que se esforzaban por alcanzar. La violación 
sexual supuso una ruptura en la propia existencia. Al romper con la 
posibilidad de ser, según el ideal diseñado por otros, e internalizado 
por las mismas mujeres, pierden el sentido de su ser. 

La violación sexual provocó una ruptura identitaria. “Todo ata-
que al cuerpo es un ataque a la identidad, y el daño deja sus marcas en la 
subjetividad”14. Estas rupturas han desembocado en cambios profun-
dos en su manera de aprehender el mundo, y de verse a sí misma en 
el mundo. Sienten que fracasaron. Se sienten “malas”. Estas rupturas 
adquirieron un significado particular en función del momento del ci-
clo de vida que interrumpieron, y del contexto en el que se dio. 

•	 Las solteras, representan a las mujeres que fueron violadas 
jóvenes y vírgenes, que adquirieron una nueva identidad im-
puesta por la guerra, que se estructura alrededor de la impo-
sibilidad de realizar su proyecto de vida asignado: el ser 
esposa y ser madre.

•	 Las madresposas fallidas, son las mujeres que fueron violadas, 
estando casadas, y que todavía viven con su marido, cuya 
vida se estructura a partir del sentimiento profundo de ha-
berle sido infiel a su marido, y la necesidad de demostrarle 
que es buena esposa.

•	 Las viudas, son las mujeres que fueron violadas durante o 
después de la desaparición de su esposo, que adquirieron esta 
nueva identidad a partir de la pérdida brutal de su marido 
provocada por la guerra, y reforzada por la necesidad de de-
mostrarle su fidelidad más allá de la muerte. 

Las madresposas y las viudas sintieron que fallaron a su marido. 
La diferencia sin embargo radica en que las primeras tienen que vi-
vir con la presencia cotidiana de su esposo, y por ende con el senti-

14 Susana Velásquez, op.cit. , p. 90.
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miento permanente de haberle traicionado a su esposo, y deberle 
algo por eso. Muchas de sus decisiones posteriores a la violación 
están conducidas por una necesidad de expiar culpas, y demostrarle 
a su esposo que siguen siendo “buenas esposas”. 

Por otro lado, reivindicarse viuda han permitido a las viudas 
q’eqchi’es, en particular, demostrar el compromiso de fidelidad que 
siguen teniendo con su esposo, más allá de la muerte, y que lo si-
guen “respetando”. “No acepto otro hombre por que estoy dando respe-
to a mi matrimonio” (E13-AV-20306).

Ambos grupos se culpabilizaron a sí mismas de lo que les 
pasó, una culpa que ocupó toda su conciencia, por no tener ac-
ceso a nuevos referentes culturales que permitieran nombrar el 
sufrimiento que vivieron. En su visión del mundo y de la de su 
entorno social, la única explicación que existía es que lo “quisie-
ron”, lo “consintieron” o que “no se cuidaron”. A pesar de saber 
que “había sido a la fuerza”, y que el Ejército es el responsable, las 
madresposas y las viudas sintieron que habían sido cómplices de 
este crimen. 

El discurso de las mujeres de las tres regiones de investigación 
devela que han vivido la violación como un tipo de infidelidad. Sien-
ten que es su responsabilidad no haber podido mantener la promesa 
de fidelidad hecha a su marido cuando se casaron, esto es, no haber 
podido evitar la violación. Se mide allí cuán arraigados están los mi-
tos e imaginarios culpabilizantes alrededor de la sexualidad de las 
mujeres que han sido interiorizados desde la niñez. “Si les pasa algo, es 
que seguro algo buscaban”. En palabras de Lore Aresti, “al analizar el 
fenómeno de la violación, confrontamos también el problema de la culpa 
con la que se han enseñado a las mujeres a vivir su sexualidad.”15

El proceso de socialización ha creado las condiciones para que 
las mujeres mismas interpreten la violación según los códigos cultu-
rales que las oprimen. En palabras del Grupo de Mujeres Mayas 
Kaqla, “es una carga histórica la que traemos, lo traemos impregnado en 
nuestro cuerpo, en nuestras venas, en todo; el hecho de cómo nos educa-
ron y la historia de nuestros padres y de nuestros abuelos. De hecho toda 

15 Lore Aresti, La violencia impune, Una mirada sobre la violencia sexual contra la mujer, 
Universidad Autónoma de Nuevo León, México, 1997, p. 44.
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la opresión de los pueblos indígenas tiene que ver profundamente con la 
violación de mujeres. Romper con esos esquemas no es nada fácil”16. 

El grupo de solteras, que fueron violadas durante la niñez, sin-
tieron que ya no servían, y que las “fregaron”. No tenían pasado, y 
el futuro les estaba negado. Nunca iban a poder casarse. 

La guerra rompió la posibilidad de definirse como “buenas muje-
res”, porque “otros” decidieron de su destino de otra manera. Ya no 
corresponden a la imagen que tenían de sí-mismas. Se sienten “fuera 
de lugar”. De allí, la ruptura identitaria y la escisión vital que viven las 
mujeres sobrevivientes de violación sexual. Resultado de ello, emer-
gen contradicciones internas muy fuertes, y se daña la autoimagen. Se 
desencadenan procesos de desvalorización y autodestrucción. 

A pesar de todos los esfuerzos desplegados por ellas, por sus fa-
milias y sus comunidades, para no hablar de ello, para olvidarlo, su 
cuerpo no se ha olvidado. 

El cuerpo quedó marcado. Algunos se hincharon. El dolor de 
corazón sigue oprimiendo el pecho de las mujeres. Los dolores de 
cabeza son recurrentes. Temblores y recuerdos siguen sacudiéndo-
las por las noches. Se fue su espíritu. Desde la violación, “se queda-
ron asustadas”. Todavía no se han logrado curar del susto; por más 
rituales que ellas solas hicieron, “fue como pegarle un parche de sábila 
a una situación que carcome por dentro”. El susto es sin duda la mani-
festación cultural y corporal más evidente del malestar que sigue 
marcando a las mujeres mayas sobrevivientes después de 25 años, o 
en palabras psicoterapeúticas, el trauma. El susto aparece como la 
expresión cultural de todo lo que quedó roto después de la viola-
ción: el cuerpo, la autoimagen, el bienestar, las relaciones sociales, 
su energía, y su lugar en el cosmos. Es la expresión corporal de un 
malestar que nunca tuvo lugar para expresarse. 

Para curarse del susto, los discursos de las sujetas de la investi-
gación revelan que tienen que re-integrar todas las esferas de su 
vida. Eso implica un trabajo tanto con ellas, como con este lugar 
social que las han rechazado, y no las han escuchado, para que pue-
dan nombrar lo sucedido. Implica que se re-apropien de su cuerpo, 

16 Yolanda Aguilar y Amandine Fulchiron, “El carácter sexual de la cultura de vio-
lencia contra las mujeres”, en Las violencias en Guatemala, Algunas perspectivas, FLACSO/
UNESCO, 2005. p. 156.
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que re-integren su espíritu, que se perdonen a sí mismas y se re-
construyan un lugar en este mundo. Eso sólo se puede hacer desde 
nuevos referentes que partan desde sus sentires, experiencias y que-
reres, y no desde la visión culpabilizante de una sociedad patriarcal; 
un proceso que han iniciado con el consorcio Actoras de cambio.

De víctimas de violación sexual a actoras de cambio

Estos momentos de crisis provocados por rupturas vitales como la 
violación sexual son momentos en los que se buscan interpretaciones 
a lo sucedido, y se intenta encontrar nuevas explicaciones a la pre-
gunta de quién soy yo, y cómo me vinculo con el mundo. Esta bús-
queda de sentido para poder sobrevivir se caracteriza por un proceso 
en que se re-interpretan las identidades de género. Estos momentos, 
Como lo plantea Teresa del Valle, puede ser el punto de partida para 
una reafirmación de la desigualdad o para un cambio manifiesto.17 

Un proceso complejo y contradictorio  
de re-interpretación de las identidades: vaivén entre  
el refuerzo de valores tradicionales y el cambio

De las cincuenta y cuatro sobrevivientes que participaron en esta in-
vestigación-acción, sólo una no pudo reconstruir su vida como sujeta 
social. No pudo encontrar recursos para superar la ruptura que impli-
có la violación sexual, lo que destruyó sus posibilidades de futuro y 
los fundamentos de su identidad. Se encerró en casa, convirtiéndose 
en hija perpetua tutelada por su madre. Todas se sobrepusieron al 
deseo de morir, aunque todavía algunas lo lleven consigo. Cada una 
reconstruyó su vida a partir de los recursos y poderes que su realidad 
social le permitía o le proporcionaba, y que había desarrollado a lo 
largo de su historia personal. Unas se aferraron a valores tradiciona-
les reafirmando opresiones, otras integraron los cambios en su vida 

17 Teresa del Valle, “Procesos de la memoria: cronotopos genéricos”, AREAS, Revista 
de Ciencias Sociales, N°19,1999, p. 213.
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creando nuevas posibilidades para el desarrollo de sí mismas, abrien-
do brechas en su condición de subordinación. 

Algunas se aferraron a la relación con sus hijos para sobrevi-
vir y se refugiaron en la fe para reconstruir su sentido de seguri-
dad en la vida. Todas las viudas se involucraron en procesos 
colectivos de búsqueda de los desaparecidos, tejiendo nuevos 
vínculos afectivos con otras mujeres en una lucha común. Otras 
desarrollaron nuevas capacidades y referentes para su vida a tra-
vés del estudio o del trabajo que le permitieron fortalecer su auto-
nomía y valorarse como mujer. 

Los recursos que cada una construye, busca, encuentra para 
encontrar una salida a un evento traumático y transformar su situa-
ción de subordinación, dependen de las condiciones socio-econó-
micas y culturales en las que vive la sujeta, y el lugar que ocupa en 
este contexto. A este contexto previo se articula, las posibilidades 
construidas a lo largo de la historia personal, a partir del apoyo de 
una madre no tradicional, el encuentro con organizaciones de mu-
jeres, o con un proceso de formación. 

Este trabajo de investigación evidencia que las sujetas que me-
jor pudieron enfrentar los efectos de la violación sexual fueron las 
que vivieron procesos de autovaloración, y autoafirmación. Eso les 
permitió definirse cada vez más a partir de nuevos referentes, y a 
partir de expectativas e intereses propios, dando cada vez menos 
importancia a la imagen y el destino que “los otros” habían dibuja-
do para ellas. Son las que pudieron mejor desprenderse del trauma 
de la violación, y compensar las heridas dejadas por ella por proce-
sos de autovaloración. A lo largo de este proceso de potenciación 
personal, iniciaron procesos de individuación y de constitución de 
sujetas de su propia vida. 

El ser sujeta no se reduce a ser ciudadana y reivindicar dere-
chos en el ámbito público, sino a ser sujeta de poderes que permi-
tan hacer reales estos derechos y tener conciencia y decisión sobre 
su propia vida. Ser sujeta de su propia vida para las mujeres implica 
librar una batalla cotidiana por deshacerse de las identidades suje-
tadas a otros desde el imaginario patriarcal, para constituir y cons-
truir una nueva concepción de sí, que desde la autonomía personal 
les permita relacionarse con el mundo. 
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Este proceso de desconstrucción de lo opresivo y de construc-
ción de nuevas posibilidades para una misma, es un camino todavía 
más complejo de emprender cuando las mujeres fueron víctimas de 
violación, precisamente porque es en este espacio privado que se 
valida o se deslegitima la posibilidad de construir poderes por las 
propias mujeres. Si las mujeres han sido violadas, se refuerzan con-
tenidos de culpabilidad y sumisión genérica, y permanece un sentido 
de autoexclusión de cualquier legitimación social, que imposibilita 
sentir el derecho a ejercer sus derechos.

El sentimiento de culpa generado por la violación ha llevado a 
algunas madresposas del grupo a aguantar la violencia brutal de su 
esposo, como castigo por haber fallado a los principios de la conyu-
galidad. Según Doña Beatriz, una de ellas, resulta más liviano aguan-
tar sus golpes, que cargar con la culpa de la infidelidad. Su historia 
es representativa de las historias de todas estas mujeres que se que-
daron atrapadas en estas contradicciones identitarias generadas a 
partir de la violación sexual: entre saber que fue a la fuerza, pero 
sentirse infiel; colocarse en un papel de servidumbre por ello en el 
ámbito privado, y asumir un papel de lidereza en el ámbito público 
teniendo que transmitir una imagen de mujer fuerte. Allí radica la 
escisión vital en la que vive Doña Beatriz. Esta escisión vital provie-
ne de la imposibilidad de integrar la experiencia traumática vivida 
con su visión del mundo, y de suturar los contenidos contradictorios 
de su identidad, provocando así una gran desvalorización y una tris-
teza profunda, que se reflejan en la lectura que hace de su vida. 

Para este grupo de mujeres, sobrevivir a la violación sexual su-
puso reafirmar su identidad tradicional sujetada a los otros, a la vez 
que su participación en el ámbito público integraba nuevos conte-
nidos a su identidad. Muchas de las decisiones que tomaron en su 
vida después de la violación, han dependido de su necesidad de 
desprenderse de su imagen de “mala” creada por “los otros”, de-
mostrándoles que eran “buenas”. De allí, la sumisión adoptada por 
Doña Beatriz frente a la violencia de su marido, y de allí el aisla-
miento total en el que Jesusa decidió vivir recluyéndose en su casa 
por no tener que enfrentarse a la mirada de “los otros”. 

El haber adoptado la identidad de viuda con tanta fuerza en el 
área q’eqchi forma parte de los recursos culturales que las mujeres 
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q’eqchies utilizaron para intentar quitarse la mancha que les ha de-
jado la violación sexual como “mujeres que les gusta hacer cosas con 
los hombres”, y dejar de ser vistas como peligrosas para el orden so-
cial de la comunidad, y por sus vecinas. 

La viudez ha sido una identidad nueva, adquirida brutalmente 
a partir de la desaparición de su esposo. Sin embargo, todas las viu-
das no dan el mismo significado a la viudez. No todas las mujeres 
que perdieron su esposo durante la guerra se siguen definiendo a 
partir de la ausencia del mismo. Toda la interpretación que las viu-
das q’eqchies hacen de su vida, y de sus nuevas experiencias, se es-
tructura a partir de esta nueva condición social: ser viuda, que 
tiene implícita la pérdida del vínculo vital con su esposo. Esta iden-
tidad se articula a partir del sentimiento profundo de orfandad, de 
abandono, de desgracia y tristeza por haber perdido a su esposo. 
Además de la relación de afecto, de apoyo y de compañía, lo que 
les quitaron, al enviudar, fue su complemento: el hombre del que 
dependían simbólica y materialmente para vivir. Sus discursos ilus-
tran este sentimiento de incapacidad y orfandad que les produce 
estar sin marido: “como viuda no puedo hacer nada”. Se sienten reba-
sadas por sus nuevas condiciones de vida. Adoptar el papel de pro-
veedor no encaja en su visión del mundo lo cual les provoca un 
profundo dolor. Se sienten “incapaces” de afrontar la vida en estas 
condiciones, en contradicción con la realidad que evidencia que 
lograron mantener a sus hijos sola, enseñar a sus hijos a agarrar el 
machete, y a empezar a abrir brechas para otras mujeres en el ámbi-
to público de la comunidad.

La identidad de viuda gira alrededor de la desaparición del es-
poso, y evidencia socialmente el vínculo que une las mujeres al 
mismo más allá de la muerte. En un contexto donde las mujeres 
sobrevivientes de violación fueron convertidas en “mujeres malas”, 
transgresoras, y peligrosas para su grupo por haber sido violadas por 
el Ejército frente a la comunidad o en el destacamento militar, el 
hecho de definirse como viuda se corresponde con una estrategia 
de sobrevivencia que les permitió reafirmar su condición de buena 
mujer en la comunidad. Así, reafirmaron los valores en los que 
creen, y reconstruyen una imaginen positiva de si misma. Es el re-
curso cultural que encontraron para intentar recuperar el estatus 
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perdido y una cierta respetabilidad social que la violación sexual les 
vino a quitar, tanto frente a otros como ante sus propios ojos. 

Las historias de estas mujeres evidencian cómo el hecho de que 
la violación sexual haya sido pública (frente a la comunidad, en el 
destacamento militar o frente a su madre), aumenta la necesidad 
de las mujeres de definir acciones que demuestren a “los otros”, a 
“los que la vieron”, que no es una mujer “mala”, y que sigue siendo 
respetable según los códigos sexuales de su comunidad. En este 
sentido, se evidencia el mecanismo por el que la violación sexual 
tiende a reforzar la condición de subordinación de las mujeres. 

La casa constituye el símbolo de este vaivén entre creencias tra-
dicionales y ampliación de las posibilidades para sí mismas, de esta 
escisión vital a la que las sujetas de investigación han sido confron-
tadas a partir de la violación sexual. Reiteran una y otra vez que se 
sienten tristes en casa. Por eso, les gusta salir y participar. La casa 
representa este espacio-tiempo del malestar: el lugar donde se sien-
ten encerradas, atrapadas en sus recuerdos de violación, el lugar de 
la opresión de donde salieron para ir a “aprender nuevos conoci-
mientos”, pero a donde vuelven siempre. La casa se convierte en el 
espacio íntimo en el que se libra la guerra interna entre los valores 
tradicionales y los nuevos referentes construidos a partir de su parti-
cipación en el ámbito público: valores tradicionales a los que se afe-
rraron para poder sobrevivir las consecuencias de la violación, y 
nuevos valores que las circunstancias de la guerra les impuso.

La integración de estas contradicciones precisa de una visión 
del mundo alternativa que permita dar una lectura de las experien-
cias de las mujeres en función de lo que sienten y viven, y no en 
función de una idealización de la vida impuesta por otros.

Otro grupo de mujeres ha logrado dejar de lado la herida de la 
violación gracias al desarrollo de procesos de autovaloración y au-
toafirmación. Sus historias de vida evidencian que son las que mejor 
lograron compensar la escisión vital provocada por la violación, y 
por lo tanto pudieron seguir viviendo, y construir momentos de feli-
cidad, a pesar del secreto sufriente que seguían cargando adentro. 
Re-elaboraron su concepción de la vida a partir de referentes basa-
dos en la experiencia vivida, y no en función de marcos impuestos. 
Modificaron su identidad creando nuevas posibilidades para pensar-
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se a sí mismas. Se valorizaron a partir de capacidades y proyectos de 
vida propios, y no en función de los mandatos patriarcales alrededor 
de su sexualidad ni de las representaciones colectivas en torno a las 
mujeres “violadas”, o de los destinos marcados por otros, como lo 
ilustra la historia de Doña Carolina, viuda kaqchikel. 

Ha incorporado en la imagen de sí misma y en su interpreta-
ción del mundo, las capacidades que ha ido desarrollando a la par 
de su padre para trabajar la tierra, o acarrear piedras, y a la par de 
su madre para vender productos agrícolas desde la niñez. “Por eso 
no lo sentí mucho porque sabía trabajar y sembrar, rajar leña. No tanto 
me costó sin el esposo”(CH4-130506) . Sabe que siempre podrá salir 
adelante. “Soy fuerte, es mi suerte” (CH4-100806). Se valora por sí 
misma, porque sabe trabajar, porque puede aprender y porque se 
sabe fuerte. La fuente de su valoración no se ubica únicamente en 
la existencia de los otros, ni en los mandatos sociales de virginidad 
y fidelidad, ni en el ideal de la complementariedad. Eso representa 
una diferencia notable en cuánto a cómo afronta en su vida el sufri-
miento dejado por la guerra, la violación y la pérdida de ocho seres 
queridos. Decide reconstruir su vida entorno a nuevos referentes 
que amplían la posibilidad de desarrollarse y constituirse en sujetas 
de su propia vida: el trabajo, la organización de otras viudas, y el 
acceso a nuevos conocimientos. 

Las condiciones habilitantes para la constitución de sujetas

El punto de encuentro entre el contexto y la historia personal 

La comparación entre las diferentes historias de vida evidencia 
que esta diferencia en los procesos resilientes de los dos grupos de 
mujeres radica en una visión del mundo distinta, y de la interpre-
tación de su lugar en este mundo. La ampliación de posibilidad 
para sí misma coincide con un contexto socio-cultural y una moral 
sexual mucho más flexible donde las mujeres tienen más margen 
de maniobra para incidir sobre sus vidas (posibilidad de noviazgo y 
de separación). Esta visión está a su vez muy vinculada con un 
contexto socio-económico menos opresor donde las mujeres, des-
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de hace dos generaciones, han empezado a salir a trabajar fuera de 
la casa, teniendo acceso a nuevas fuentes de ingresos, complemen-
tarias a la producción de alimentos, que han posibilitado la gene-
ración de ingresos propios. De allí, han ido adoptando nuevos roles 
de género, flexibilizando los mandatos de género, asumiendo mu-
chas veces roles de proveedores, y negociando nuevas posiciones 
dentro de la pareja. Es allí que la historia personal se conecta con 
la historia colectiva. 

Así, el análisis de cómo las sujetas reconstruyeron su vida des-
pués de la violación sexual, y qué procesos de transformación identi-
taria vivieron, hace emerger las condiciones habilitantes, vinculadas 
al contexto socio-económico, y las asociadas a las historias persona-
les que permitieron a las mujeres enfrentar mejor el trauma dejado 
por la violación sexual, reconocerse como víctimas de violación 
sexual, y denunciarla para que nunca más vuelva a pasar a otras. 

Los factores que crean condiciones para el desarrollo de proce-
sos de autovaloración, y potenciación personal para las mujeres son 
múltiples. Hablamos anteriormente de las condiciones creadas por 
una moral sexual menos rígida, articulada a un contexto socio-eco-
nómico que permite un cierto margen de autonomía. Además, la 
investigación hace emerger diferentes recursos encontrados a lo 
largo de la historia personal de cada una de las sujetas: 

•	Un proyecto de vida propio centrado en el desarrollo perso-
nal, a partir de un anhelo de superación personal profundo 
desde la niñez, o el descubrimiento de un don de “comadro-
na”. En ambos casos, el fortalecimiento de capacidades per-
sonales, articulado a la generación de ingresos propios, 
desembocó en un proceso de autoafirmación que permitió a 
las mujeres valorizarse e integrar en su visión del mundo la 
posibilidad de vivir sola, el sentirse capaz de ello, sin tener el 
sentimiento de no estar “completa”. Eso permite desestructu-
rar la dependencia vital, desmontar el poder simbólico de los 
hombres en la vida de las mujeres, anclado en creencias y 
emociones, y por ende permite tejer nuevas relaciones poste-
riores más equitativas, desde la realidad de los poderes exis-
tentes, y no desde una situación ideal.
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•	 La relación con una madre no tradicional o la relación de 
complicidad y solidaridad con entre madre e hija 

	 Si la relación con la madre juega un rol tan fundamental en 
el aprendizaje de la sumisión de las mujeres, a la inversa es 
catalizadora de transformaciones importantes cuando la ma-
dre asume roles que abren brechas en las concepciones del 
mundo patriarcales, como por ejemplo separarse y asumir el 
papel de proveedor. 

	 De la misma manera, una relación de complicidad y solidari-
dad entre madres e hijas frente a la violencia y abusos sexua-
les de los hombres crea condiciones para romper con la 
rivalidad instalada por el patriarcado entre mujeres, y deses-
tructurar contenidos opresivos del ser mujer. De esta manera, 
se extiende esta identificación a otras mujeres, reconociendo 
su situación de opresión, y se establecen alianzas con ellas 
para no “aguantar” estas condiciones de subordinación, des-
precio y violencia.

•	 Propiedad sobre la tierra. El heredar la tierra de sus difuntos 
maridos o padres ha sido igualmente fundamental para que 
las viudas puedan alimentarse y alimentar a sus hijos después 
de la guerra, en una economía rural de subsistencia. Así, la 
construcción de sujetas se asienta también en condiciones 
materiales concretas que dan la posibilidad a las mujeres de-
sarrollar una cierta autonomía a partir de la generación de 
ingresos propios y de la seguridad sobre la tierra. 

•	 La valoración desde el poder del padre. Las historias de vida 
ponen de manifiesto que el hecho de tener valor ante los ojos 
de su padre, no haber vivido discriminación ni desprecio por 
su parte, sino apoyo para aprender a trabajar y adquirir habi-
lidades, ha permitido a las mujeres desarrollar confianza en sí 
mismas, y seguridad en sus capacidades. Su subjetividad no 
fue tan marcada por lo tanto por la sumisión y subordinación. 
Además, el afecto y protección que recibieron de su padre les 
ha permitido desarrollar una conciencia de dignidad muy 
arraigada, que ha desembocado en una gran capacidad a de-
fenderse frente a cualquier tipo de abusos. 

	 La identificación con, y el reconocimiento por parte de la 
persona que tiene poder en la familia han creado condiciones 
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para que estas dos mujeres se relacionen con los otros y las 
otras desde la igualdad. Sin embargo, eso no ha implicado 
una conciencia, ni muchos menos, un cuestionamiento a las 
jerarquías y a la autoridad masculina.

•	 La espiritualidad maya. Es interesante subrayar también que 
la espiritualidad maya emerge a lo largo de la investigación 
como un factor que fortalece la fuerza interior de las mujeres. 
Las acciones y sentido de seguridad son guiados por esta fuer-
za presente en entidades anímicas dueñas del agua, el sol, el 
aire, la tierra. Estas entidades aparecen a las mujeres a través 
de los sueños, a partir de una solicitud de apoyo y orienta-
ción, concediéndoles autoridad y poder en las acciones y de-
cisiones que toman. Funcionan como una voz interior que las 
escucha, las respalda en sus convicciones y confirma la acer-
tividad de sus acciones. Este encuentro con lo divino, que no 
es más que la conexión más profunda de las mujeres con lo 
trascendental, es una fuente de amor propio y de confianza 
en sí misma. 

El encuentro con el ámbito público:  
la organización de mujeres hace la diferencia

Además de los recursos encontrados a lo largo de su historia perso-
nal, los procesos de potenciación personal que vivieron las mujeres 
después de la violación sexual han sido propiciados por el encuen-
tro con el ámbito público. La guerra cambió la organización social 
de género. Propulsó a las mujeres en el ámbito público en búsqueda 
de fuentes de sobrevivencia. Todas las sujetas de investigación se 
han ido organizando a lo largo de los años alrededor de diferentes 
intereses, condiciones que facilitaron su involucramiento en los 
procesos organizativos vinculados al consorcio. En este proceso, 
desarrollaron conciencia de derechos, creando así las condiciones 
para que los quiera exigir, y sintiéndose más fuertes por el respaldo 
de los grupos a los que pertenecen. 

Todas las sujetas de la investigación son mujeres que desde 
hace muchos años rompieron con la norma de quedarse en casa. 
Para todas, la participación fuera del ámbito de la casa, les cambió 
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la vida, y les proporcionó nuevos elementos para vivir más felices. 
Muchas expresan que “seguirán participando hasta morir”, subrayan-
do la importancia que tiene en su vida poder participar. Para ellas, 
participar es salir de su casa y de su rutina doméstica, es ampliar los 
límites de su actuación. Es empezar a tener más movilidad y sentir-
se más libre. Los discursos de todas las mujeres evidencian que es 
sinónimo de emancipación para ellas. 

Sin embargo, no todas necesariamente se sienten merecedoras 
de estos derechos por ser mujeres. La mayoría de las mujeres que 
participan en el Consorcio se articuló a la lucha por la justicia y la 
exigencia de derechos desde otras identidades: desde el ser viuda, o 
desde su lucha de clase “contra el gobierno de ricos”. 

Paradójicamente, ser viuda ha implicado paralelamente, afe-
rrarse a valores tradicionales para re-encontrar un lugar social per-
dido después de la violación sexual, como abrir espacios para las 
mujeres en el ámbito público, sintiendo legitimidad social para exi-
gir derechos en nombre de “otros”. Es interesante notar en este 
sentido que las viudas representan el 70% del total de las sujetas de 
la investigación. Por no tener marido las viudas gozan de condicio-
nes favorables para extender los límites de su yo, romper con la idea 
que las mujeres deben quedarse en la casa, y por ende tener más li-
bertad. Además cuentan con una experiencia de conyugalidad pre-
via que les permite decidir y negociar los términos de una nueva 
unión cuando se presenta. Esta situación de mayor autonomía con 
respecto a las mujeres casadas podría explicar que son las que, en 
mayoría, decidieron participar en los grupos del consorcio para em-
pezar a romper el silencio y denunciar la violación de la que fueron 
objeto durante la guerra.

Sin embargo, por sí sola la participación en el ámbito público, 
no implica necesariamente una toma de conciencia sobre la situa-
ción de opresión compartida con otras mujeres, y la creación de 
formas alternativas de vida para todas para vivir en condiciones 
de dignidad y de libertad. Por eso lo fundamental de vincular tan-
to lo personal a lo político como lo político a lo personal.

Esta investigación pone de manifiesto que la organización de 
mujeres es la que hace la diferencia para darle un sentido social y 
político a lo que les pasa a las mujeres, a sus malestares, problemas 
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y tristezas, y para construir alternativas de vida para ellas. El en-
cuentro de Doña Julia con Mama Maquin le ha permitido resignifi-
car todas sus experiencias de vida desde otros referentes y otras 
concepciones del mundo, tomando conciencia que la discrimina-
ción y violencia que vivía no era normal. No era su destino. No es-
taba fallando ella. Tenía nombre, y era el resultado de las relaciones 
de poder ejercidas por los hombres sobre las mujeres. Su concep-
ción del mundo se ha llenado de un nuevo lenguaje y símbolos para 
enfrentar las opresiones en el ámbito familiar y comunitario, y to-
mar decisiones para cambiar esta situación, rompiendo con el man-
dato a la obediencia y sumisión a los hombres en particular a su 
esposo. En el proceso de formación y de potenciación empezó a 
sentirse merecedora de derechos, a sentirse humana. Tenía derecho 
a tener derechos. Este reconocimiento desembocó necesariamente 
en la defensa de los mismos tanto en su relación de pareja como en 
el ámbito público. 

Así, la felicidad que definía en función de que su esposo le pro-
veyera con todo, le comprara ropa, y nunca le faltara comida, desde 
su identidad construida de madresposa se transformó en felicidad 
auto-referida, definida a partir de su libertad, las posibilidades que 
tiene de desarrollarse, y los proyectos de vida que ha construido 
para ella. De esta manera, en la medida que iba desprendiéndose de 
la mirada de los otros, que se iba valorando y construía un mundo a 
partir de sus propios referentes y necesidades, el peso de la viola-
ción sexual en su vida iba disminuyendo, y se iba ubicando como 
un problema social. 

La historia de todas las viudas organizadas, y de las mujeres que 
han sido parte de Mama Maquin, ponen de manifiesto como el re-
conocimiento entre pares en grupos de mujeres aumenta el senti-
miento de amor propio y de autovaloración. De esta manera, se 
recrean referentes femeninos positivos, se permite nombrar el mun-
do a partir de las experiencias de vida concretas de las mujeres, y 
encontrar explicaciones y soluciones a lo que les pasa como muje-
res. Al apoyarse mutuamente, se identifica en la otra una fuente de 
experiencia y de conocimiento para resolver los problemas que las 
aquejan como mujeres. Eso produce reconocimiento mutuo au-
mentando así la autoridad personal y colectiva de las mujeres, ade-
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más de producir un efecto de fuerza colectiva. Sabe que unidas las 
mujeres son fuertes y podrán salir adelante. Sólo juntas podrán su-
perar las adversidades de la vida. Al estar juntas, se tejen relaciones 
de afecto donde el patriarcado había establecido enemistades, y 
donde la violación sexual las había reforzado y había roto las posibi-
lidades de apoyo social. 

Sin embargo, a pesar de su participación en organizaciones de 
mujeres, u organizaciones de viudas, ninguna de las sujetas había po-
dido hablar de la violación sexual antes del acompañamiento de Ac-
toras de cambio. Para abordar la violación sexual se requiere de una 
intencionalidad política de romper el tabú que lo rodea. 

El encuentro con Actoras de cambio:  
el proceso de apropiación del cuerpo para ser sujetas de su vida

Por primera vez, en el consorcio Actoras de cambio, las sujetas de 
investigación sintieron que pudieron hablar de lo que les pasó en 
confianza, entre mujeres que enfrentaron las mismas humillacio-
nes, sin ser juzgadas y sin miedo a represalias. En este proceso de 
intercambio mutuo, nombran el atentado que se dio contra su dig-
nidad y su ser más íntimo, y reconocen los sufrimientos que eso les 
provocó a lo largo de su vida. Reconocen además el hecho traumá-
tico en su vida, y le empiezan a dar otro significado, ubicándolo en 
el lugar del delito, y sacándolo del ámbito del pecado, de la culpa y 
de la vergüenza. Han ido pasando de nombrarlo como “pecado” o 
como “adulterio”, a sentirlo como una injusticia y un crimen. 

El largo camino de descargarse de la culpa ha comenzado a par-
tir del momento en que reconocen que la violación sexual no es 
“problema de uno”, sino que es un problema social de los que no son 
culpables, y de nombrar el abuso a sus cuerpos como algo que les 
hace daño, como violencia sexual y trasgresión a sus derechos. Al 
poner la discusión en el plano de sus derechos, las sujetas han ido 
tomando conciencia que no es normal lo que les ha pasado, ni es 
justo. Sienten ahora que tienen el derecho a denunciarlo. Actual-
mente, la mayoría afirma la necesidad de denunciar los agresores, 
aun cuando sean hombres de la misma familia quienes cometan es-
tos actos contra las mujeres. 
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No obstante, lograr romper con la culpa no es solamente un 
proceso intelectual y racional de “entender” e identificar quiénes 
son los responsables de la violación, y el porqué violaron a las mu-
jeres durante la guerra. Es un proceso lento de desconstrucción de 
los diferentes imaginarios y mandatos que existen alrededor de la 
sexualidad femenina; creencias que han culpabilizado a las mujeres 
desde hace generaciones y que están interiorizadas en lo más pro-
fundo de ellas (si les pasó algo, es que algo hicieron). El hecho de 
saber que no fue su culpa, no impide que sientan que hicieron algo 
malo o que traicionaron a su marido. 

Así romper con la culpa implica un largo proceso de desprendi-
miento de lo que “se les han metido en la cabeza”, de lo que han 
aprendido e interiorizado a lo largo de generaciones. Implica ade-
más aprender a reconocer su cuerpo, a conocerlo, a respetarlo y a 
estar a gusto con él, sin culpa, miedos, ni vergüenza. 

Para ello, el Consorcio Actoras de cambio ha trabajado mucho 
con técnicas corporales a través del baile, la bioenergética, la hip-
noterapia, así como masajes colectivos. El baile ayudó a que se sien-
tan más cómodas con su propio cuerpo, y que lo puedan disfrutar. 
El abrazarse entre ellas y darse masajes unas a otras, ha hecho posi-
ble romper con la desconfianza y el miedo que tenían hacia su cuer-
po, y a tocarlo. El uso de dibujos ayudó a reconocer y conocer las 
diferentes partes de su cuerpo, y a hablar de ellas sin inhibiciones, 
sin miedos. Así se fue desdibujando la culpa: hablando, dibujando y 
expresando con libertad todo lo relacionado a su cuerpo y sexuali-
dad, cuestionando las creencias y discursos en particular religiosos, 
que se han establecido alrededor de la sexualidad de las mujeres 
desde el pecado, y re-creando referentes desde lo que les hace bien 
y les hace feliz. 

Ha sido central para el acompañamiento la construcción de 
una propuesta metodológica feminista multidisciplinaria perma-
nentemente retroalimentada por la práctica y discutida con muje-
res mayas del equipo. Esta metodología vincula lo personal a lo 
político, y lo político a lo personal, y reubica el cuerpo en el centro 
como territorio político. En este sentido, todos los procesos de au-
toconciencia, y de autoafirmación impulsados por el Consorcio se 
dieron a partir de la reflexión alrededor de las experiencias vividas 
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por cada una de las mujeres y sentidas a través de su cuerpo. Para 
lograr lo anterior, se ha utilizado muchas técnicas corporales y ener-
géticas para conectarse con las memorias corporales y emocionales 
impresas a lo largo de su historia, que permitían hacerlas emerger, y 
luego reflexionar sobre las causas sociales y políticas de las mismas. 

Otro elemento fundamental del acompañamiento ha sido el 
rescatar y fortalecer los recursos y capacidades que las sujetas de 
investigación han desarrollado a lo largo de sus vidas, para hacerlos 
concientes, y que se transformen en poderes. En este marco, fue 
muy importante rescatar y valorizar los saberes y costumbres que 
las mujeres mayas han utilizado en sus vidas para salir adelante, vi-
vir mejor, y fortalecerse frente a las adversidades. Se sienten ahora 
más fuertes y más dignas del respeto de los otros, lo cual desemboca 
en procesos de autovaloración y autoafirmación que permiten ha-
cer valer su dignidad 

Así, las mujeres han empezado a sentir merecedoras de dere-
chos, y con fuerza para ejercerlos. No sólo tienen un discurso de 
derecho. Lo cual tiene consecuencias concretas en su vida cotidia-
na en cuanto negocian y actúan en sus familias y comunidades para 
transformar su vida, y la de otras mujeres. 

Al identificarse entre mujeres que comparten una misma histo-
ria de violencia y discriminación, y reconocer sus fuerzas para trans-
formarla, la posibilidad se ha abierto para hacer alianzas con otras 
para transformar la vida de todas. 

Ya no se sienten solas, ni tan vulnerables. El apoyo del grupo y 
el sentirse unidas les da fuerza. De ahí lo significativo de seguir or-
ganizadas, porque sienten que despierten su propia autoridad, que 
se pueden defender y recurrir al apoyo de las otras.

Por sentir que su vida ha cambiado desde que participan en los 
grupos con Actoras de cambio, por sentir que han empezado a re-
nacer, y a “poner hojas y flores al árbol”, las mujeres quieren trasladar 
su nueva visión del mundo a otras mujeres y a sus hijas. 

En la medida que van fortaleciéndose como grupo y hacen ac-
ciones conjuntas, van perdiendo el miedo: el miedo a defenderse 
frente a la violencia de su marido, el miedo a enfrentarse el control 
de sus hijos, el miedo a ignorar las críticas de las vecinas, y el miedo a 
que se sepa lo que les ha pasado durante la guerra y a denunciarlo. 
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Exigen que sus historias se publiquen, como una manera de hacer 
visible algo que, durante siglos, ha permanecido en silencio, y ha sido 
una práctica que ha oprimido a las mujeres mayas. Pero hoy, quieren 
empezar a cambiar esta situación dentro de sus comunidades. 

La seguridad con la que ahora lo denuncian evidencia la fuerza 
que les ha dado la unión entre todas, y la otra mirada desde la que 
interpretan los hechos ahora: ya no lo ven como destino de las mu-
jeres, sino como una injusticia. 

Tienen el profundo deseo de justicia y de actuar legalmente en 
contra de los violadores. Sin embargo, no existe un contexto social 
y político en Guatemala que permitiría llevar a cabo estos procesos 
judiciales contra los militares responsables, en condiciones de dig-
nidad y seguridad para las mujeres.

El contexto de impunidad que existe en el país, sobre todo para 
juzgar las violaciones a los derechos humanos cometidas por el 
Ejército durante la guerra, evidencia cómo el sistema guatemalteco 
de Justicia pacta con el poder de facto, e imposibilita que se juzguen 
o condenen los responsables. Lo anterior permite que se mantenga 
el fantasma del terror encima de la vida de las mujeres, otorgándole 
poder a los victimarios (ex patrulleros, ex comisionados, ex milita-
res), quienes haciendo uso de este, y acosan a las mujeres víctimas 
dentro de sus comunidades.

La amenaza de que se puedan repetir los hechos de violación 
hacia las víctimas, hace que el proceso avance paulatinamente. Sin 
embargo las mujeres se preparan para enfrentarlo y actuar en su 
momento. 

Así, las sujetas de investigación se están curando del susto poco 
a poco. Se están desprendiendo de la violación sexual, integrándola 
en su historia, y trascendiéndola para constituirse en sujetas de su 
vida sin las ataduras de la culpa, del miedo y de la vergüenza. Están 
reintegrando todas las dimensiones de su ser: corporales, energéti-
cas y sociales. Están reapropiándose de su cuerpo, re-integrando su 
espíritu y creándose un nuevo lugar en este mundo a partir de refe-
rentes propios, a partir del lugar que se quieren asignar ellas, y no 
del designado por la irrupción de la violación sexual en su vida. 

Sin embargo, para que las sobrevivientes logren curarse del sus-
to, que se sientan reparadas y dignificadas del todo, es fundamental 
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que la sociedad guatemalteca se despierte, salga de su larga letargia 
en la que la ha hundido la guerra, y reconozca lo que les pasa a las 
mujeres. Es urgente que el Estado implemente un trabajo de me-
moria histórica a nivel de las comunidades, y a nivel nacional, para 
que se reconozca el daño hecho contra las mujeres durante la gue-
rra, identifique con claridad los responsables de estos crímenes 
sexuales, e impulse medidas que desmantelen las relaciones de po-
der sociales racistas, sexistas y clasistas que permitieron la comisión 
de estas atrocidades contra las mujeres mayas durante la guerra. 
Sin lo cual, estas relaciones de poder se re-organizan en una socie-
dad postconflicto y desembocan en otro tipo de feminicidio, tal y 
como lo podemos observar en la actualidad.

Hay que llegar hasta la raíz social del problema. La guerra no 
inventó las ideologías y prácticas sexistas y racistas que legitiman la 
apropiación violenta de los cuerpos de las mujeres por los hombres. 
Existen imaginarios y prácticas cotidianas, que lo fomentan y lo jus-
tifican. Hay que desmantelar el derecho a posesión que los hombres 
sienten sobre los cuerpos de las mujeres. Hay que deconstruir la 
imagen de “sirvientas”, anclada en las mentalidades guatemaltecas 
a partir de la que mujeres mayas son convertidas como cuerpos-ob-
jetos al servicio doméstico y sexual de cualquier hombre, que por su 
condición genérica, de clase o de etnia tiene una posición superior 
a ellas. Este derecho a uso es socialmente aceptado. Hay que re-
crear nuevos símbolos, nuevos imaginarios, que humanizan a las 
mujeres mayas, y re-construir nuevas relaciones sociales basadas 
sobre la justicia, la dignidad y el respeto.

Hay que seguir rompiendo el silencio para sacar la violación 
sexual de la culpa en la que se quedó atrapada y que tanto daño 
hace a las mujeres. Para ello, es fundamental romper el tabú, re-
significarlo y darle contenido político como mecanismo de silencia-
miento e invisibilización de lo que les sucede a las mujeres.

Acompañar a las mujeres que decidieron hablar para salir del 
dolor, nos reta a nosotras, feministas, y mujeres parte del movimien-
to social a hablar de nuestros propios silencios, tabúes y experiencias 
vinculadas a la sexualidad. Romper el círculo de impunidad, y crear 
condiciones sociales para que las violaciones sexuales no sigan sien-
do la norma de las relaciones entre hombres y mujeres, y del someti-
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miento de una cultura por otra, pasa por que hablemos de los acosos 
y violaciones sexuales que muchas de nosotras vivimos por parte de 
hombres cercanos, que nuestras hijas siguen enfrentando, y que las 
mujeres mayas han ido enfrentando históricamente en las fincas y 
casas domésticas.

La construcción de alternativas de vida humanas para nosotras 
pasa por denunciar y poner nombre sobre nuestros agresores, aún 
cuando son “compañeros de lucha” u hombres de nuestra comunidad. 
No hay causa que valga si prevalece la protección de la supremacía y 
privilegios masculinos, sobre nuestra dignidad y libertad. Ninguna pro-
puesta política se puede considerar transformadora si no deslegitima 
este tipo de prácticas, y no excluye de sus referentes a los agresores. 

El construir una cultura humana para las mujeres, implica des-
mantelar esta noción de “honor” de la familia, de la comunidad u 
“honor de la causa”, en nombre del que se calla todos los crímenes 
cometidos contra las mujeres. Este honor no es más que el reflejo 
del honor machista que protege la prerrogativa masculina sobre el 
cuerpo de las mujeres. Es la manifestación de los pactos patriarca-
les, de esta complicidad ideológica y política entre varones, que se 
traduce en silencio protector para los agresores, y en violencia pa-
triarcal contra las mujeres víctimas de violación sexual, a través de 
la estigmatización, rechazo y castigo social. 

Sólo de esta manera, se podrá contribuir a romper con la impu-
nidad. Sólo de esta manera, se podrá iniciar un proceso de cons-
trucción de nuevas relaciones sociales donde los perpetradores de 
violaciones sexuales contra las mujeres pierden su poder y legitimi-
dad, donde la violencia sexual ya no sea tolerable, y así re-construir 
vínculos sociales basados sobre el respeto y el reconocimiento de la 
humanidad y dignidad de las mujeres. 

Mientras tanto, mientras los patriarcas de todas las culturas se 
preguntan cuántos derechos nos pueden ceder para no poner en 
riesgo sus privilegios, muchas mujeres ya hemos decidido romper 
con las ataduras y dependencias. Muchas, y cada vez más, desde 
hace generaciones estamos construyendo otro mundo para noso-
tras, deshaciéndonos del control que “otros” tienen sobre nuestro 
cuerpo y nuestras vidas, y desmantelando los imaginarios internali-
zados que perpetúan este control sobre nosotras. 
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Estamos nombrando el mundo en femenino, reconociendo los 
aprendizajes de nuestras ancestras, creando nuevos referentes a 
partir de nuestras experiencias y del mundo que queremos, y apren-
diendo a apropiarnos de nuestro cuerpo. Hoy empezamos a ser para 
nosotras mismas y a constituirnos en sujetas. Eso es lo que hemos 
hecho conjuntamente con las sujetas de investigación. 

Finalmente con esta investigación celebramos que la conexión 
entre mujeres, desde las energías vitales de cada una, es la que nos 
ha dado la fuerza y el poder de transformar nuestras vidas, dejando 
atrás las ataduras de la culpa y del terror que la violación sexual 
quiso imprimir en todo nuestro ser para someternos. 
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Introducción

Desde el año de 2001, he venido trabajando con grupos terapéu-
ticos para que las y los participantes resuelvan satisfactoria-

mente sus disfunciones de la vida erótica. En Caleidoscopía, espacio 
de Cultura, Terapia y Salud Sexual, asociación donde laboro, hemos 
conformado grupos divididos por género: de mujeres y de varones.

Durante todo este tiempo ha llamado mi atención que, al emi-
tir la convocatoria respectiva, son muchas las mujeres que solicitan 
informes (entre 50 y 70), se muestran muy interesadas, sacan cita o 
se inscriben (40- 50) y pocas son las que acuden a la entrevista 
diagnóstica: 50% y de estas, la mitad o menos, son las que se que-
dan en el proceso terapéutico. ¿A qué se debe este fenómeno?

Durante el proceso terapéutico, fui indagando con las mujeres 
que pasaban por los grupos, cuál era su vivencia durante la llamada 
telefónica de informes, la entrevista diagnóstica y el proceso tera-
péutico en sí mismo, para saber donde está la problemática y ha 
sido sorprendente el conocer qué pasaba con ellas durante este 
tiempo de recorrido.

Las mujeres para iniciar el proceso de terapia tenían que enfrentar-
se a solas a su principal problema que era darse la oportunidad de dedi-
carse tiempo, dinero y enfrentar su miedo al conocimiento personal.

Pensando en esto, como equipo terapéutico realizamos progra-
mas de radio y charlas informativas sobre sexualidad femenina, 
cuerpo, placer, vida erótica y disfunciones sexuales. En algunos de 
ellos, algunas mujeres que ya habían estado en el proceso terapéuti-
co, llamaban para dar su testimonio.

EL SENTIDO DE SER MUJER:  
EXISTENCIAL- HUMANISMO Y TERAPIA  

DE REENCUENTRO

María Antonieta García Ramos*

*Médica, sexóloga y psicoterapeuta.
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De las mujeres que ingresaron a estos grupos, algunas refieren ha-
berme escuchado en los programas de radio y televisión hace años y 
no haber tenido valor, tiempo, dinero o quien les cuidara a los hijos. 
Otras habían llegado a la puerta de la asociación y se regresaron una o 
dos veces, otras más se atrevieron, muchas más, no sabían que se po-
día tener orgasmos. Sin embargo mi hallazgo más importante es que 
todas, en las verbalizaciones durante el proceso terapéutico, de alguna 
manera refieren esta concepción femenina del no derecho al placer ge-
neral y menos al erótico o sexual, de “tener” poco o nulo tiempo para 
ellas, la gran mayoría con problemas en la relación de pareja y con 
antecedentes de abuso sexual en algún momento de su vida.

Aunque con el programa de psicoterapia sexual integral, pro-
ponemos métodos de erotismo integral, estos no estaba siendo sufi-
cientes para resolver de una manera más específica el que a mí me 
parece el bloqueador más grande del erotismo: el aprendizaje social 
de ser mujer: asexuada, virgen, mártir, pura…

Desde mi labor profesional y por supuesto con la experiencia 
personal, he aprendido y estoy convencida que para poder vivir el 
placer, aunque parezca obvio, hay que hacer a un lado el displacer, 
lo cual se logra inicialmente identificando los miedos que tenemos. 
El regresar a una misma, al cuerpo, las sensaciones y los sentimien-
tos (producto de la autoexploración) hará que nuestra percepción 
de necesidades y obtención de satisfactores sea más sencilla y así, 
desde lo personal, podremos incorporar el placer a la vida en gene-
ral y al erotismo en lo particular.

De lo anterior nace mi interés de formar grupos de mujeres que 
hagan lo necesario para recobrar su vida erótica y la vivencia inte-
gral del placer. Es menester, primero, que efectúen reflexión e intros-
pección de su vivencia y construcción de ser mujer. Posteriormente, 
con los elementos vivenciales y cognoscitivos adquiridos, estas mu-
jeres podrán darle un nuevo significado, más completo e integrador, 
a su sentido de ser mujer.

Marco teórico

Comenzaré por incorporar algunas definiciones que me parecen 
necesarias.
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El concepto de salud sexual (OPS/ WAS, 2000) se refiere a “el 
completo bienestar físico, psicológico y sociocultural en la sexuali-
dad del ser humano”. (4)

La sexualidad es un proceso complejo de construcción social 
que tiene bases psicofisiológicas y socioculturales e incluye por lo 
menos cinco elementos: 

•	 Sexo: diferencias anatomofisiológicas que en el espectro de 
los seres humanos, los definen como hembras y machos. Exis-
ten por lo menos los siguientes niveles del sexo: génico, cro-
mosómico, de órganos sexuales externos pélvicos, de órganos 
sexuales internos pélvicos, hormonal, de caracteres sexuales 
secundarios, gonadal y cerebral.

•	Género: procesos de construcción sociocultural que clasifica 
a los humanos en dos grandes grupos: hombres y mujeres. 
Aquí les asigna atributos y expectativas “masculinos y feme-
ninos”, con las respectivas normas para su cumplimiento.

•	 Relaciones afectivas: potencialidad humana de dar y recibir 
amor, en compañía o en ausencia de los otros cuatro senti-
mientos básicos: miedo, enojo, tristeza y alegría

•	 Reproductividad: potencialidad de generar nuevos seres me-
diante la fusión de gametos y el intercambio de material ge-
nético y las construcciones mentales alrededor del mismo. 
Abarca la puericultura y también se encuentra todo lo rela-
cionado a la creatividad, el aprendizaje, el trabajo, y aquello 
que deje en la persona o en la sociedad “un fruto”. 

•	 Erotismo capacidad personal de generar y/ o compartir una 
forma peculiar de placer: la relacionada con el deseo, excita-
ción y orgasmo. (1).

La sexualidad, con sus elementos existe durante toda la vida 
de la persona, desde el nacimiento hasta la muerte y se va cons-
truyendo en un proceso permanente y evolutivo. Se manifiesta 
además de lo biológico en la forma de relacionarnos, experimen-
tar, expresar, sentir, actuar, en si, en la forma de vivir y de estar 
siendo personas.
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La repercusión del género

Como ya he mencionado el género, es una construcción social 
(no es un concepto biológico), “El papel de género no está en los 
genes, sino que se aprende y se entrena a lo largo de la vida. Estos roles 
masculino y femenino suelen ser muy estereotipados y difíciles de modi-
ficar”(2). 

En las sociedades occidentales la feminidad y masculinidad 
(que como ya se ha mencionado son reglas sociales y por ende, dife-
rentes en cada cultura y época) agrupan los valores y los papeles 
para cada uno, con ello se construye diferentes formas de percibir-
se, de vivir y de manifestarse esto es una “forma específica de ver al 
mundo” diferente para ellas y para ellos. De ahí que la sexóloga 
Fina Sanz en su libro Psicoerotismo femenino y masculino refiere: 
“…El proceso de socialización es diferente para hombres y mujeres. Los 
valores que se les enseña a cada cual como propios de ‘lo masculino’ o ‘lo 
femenino’ son distintos y exclusivos y corresponden a uno de los polos… 
Se educa a ambos sexos para que acepten un rol complementario” (5)

Socialmente, las personas estamos inmersas en una serie de 
mandatos que nos enseñan desde etapas muy tempranas incorpo-
rando modelos comportamentales dicotomizados, con jerarquiza-
ción de de los roles generando y perpetuando con ello la iniquidad.

Con los roles de género que generalmente son inflexibles y tí-
picos, las personas se viven con una autoexigencia y sobre exigen-
cia externa e interna para cumplir estos “deberes” intentando así, 
lograr ser aceptadas dentro de la sociedad, incluso por encima de 
sí mismas.

“Podemos observar en l@s niñ@s actitudes y conductas que 
revelan su necesidad de explorar su cuerpo y conocerlo. Ell@s ha-
cen caso a sus necesidades básicas que les producen placer y pasan 
el tiempo disfrutando su corporalidad, identifican las sensaciones 
que les son desagradable o displacenteras y tratan de volver a gene-
rar o reestablecer el bienestar personal, atendiendo así a su sabidu-
ría organísmica.

Generalmente somos los adultos los que les enseñamos a des-
atender esas necesidades propias y a estar en el deber ser (lo que 
deben hacer o no, de acuerdo a requerimientos externos)” (1).
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Las consignas sociales, mandatos moralidades externas, que la 
persona aprende y que no corresponden con su experiencia de vida 
ni su sabiduría corporal, son llamados introyectos. Estos, los intro-
yectos, son rechazados corporalmente aunque desde la razón sean 
aceptados y crea en la persona sensaciones vergüenza, culpa o in-
adecuación que generalmente obstaculizan el desarrollo personal.

La vivencia erótica

El erotismo, potencialidad humana de generar y compartir una for-
ma peculiar de placer (deseo, excitación y orgasmo) de bases bioló-
gicas y de una amplia construcción psico- socio-cultural, es 
susceptible de aprendizaje y entrenamiento a lo largo de la vida. 

La vivencia del placer erótico puede ser individual (autoerotis-
mo), en pareja y en colectivo, es decir cuando participan más de 
dos personas. 

Implica la capacidad de recibir y crear, innumerables estímulos 
susceptibles de desencadenar una respuesta sexual personal que in-
cluye tanto la percepción subjetiva de las vivencias individuales, 
como los procesos mentales propios de dicha experiencia, matiza-
dos por diferentes emociones y motivaciones. Está íntimamente re-
lacionado con los guiones de vida, los guineo personales y la forma 
como aprendemos a relacionarnos, comunicarnos (conciente e in-
concientemente) verbal y corporalmente.

La vivencia erótica es una forma especial de comunicación en 
la que el lenguaje de los cuerpos y el vínculo sensorial profundo y la 
capacidad de dar y recibir son elementos fundamentales.

“El erotismo tiene que ver con la vida, con los sentidos, con el 
imaginario, lo mental, lo espiritual y las relaciones humanas. Es 
erótico vivir la vida con pasión. No sólo en lo extraordinario, sino 
lo cotidiano, el erotismo de nuestra vida cotidiana, la excitación y 
la relajación del placer del cuerpo, los sentidos, las relaciones y los 
proyectos de vida” (Fina Sanz, 1998)

Las médicas y los médicos restringimos lo erótico a lo puramen-
te fisiológico, olvidándonos de las sensaciones placenteras y la im-
portancia en de este en la expresión de deseos y necesidades que 
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satisfacen como autoestima, entrega, pertenencia, sumisión, satis-
facción sexual, sin embargo desde la sexología además de reconocer 
lo anterior observamos y reconocemos que el erotismo es fuente de 
salud sexual y enriquecimiento emocional y afectivo.

Alteraciones del erotismo

Las alteraciones del erotismo no son el único daño a la salud sexual 
que la pareja puede sufrir, sin embargo, probablemente es el más 
importante. Cualquier alteración del erotismo es por definición un 
problema de pareja, aunque ésta no sea estable, pues aunque sea 
una persona la portadora del trastorno del erotismo, invariable-
mente repercute en la dinámica de relación de pareja.

Cuando hablamos de “disfunciones sexuales”, más bien nos es-
tamos refiriendo a alteraciones negativas de la vivencia erótica; por 
ello, resulta adecuado llamar a esas afecciones disfunciones eróti-
cas, pues, en efecto, perjudican ya sea el deseo, la excitación o el 
orgasmo. En algunos casos la afección es global; esto es, se ven me-
noscabados los tres elementos que conforman el erotismo.

Por definición las disfunciones eróticas son síndromes persis-
tentes que alteran negativamente el deseo, la excitación, la meseta 
o el orgasmo / eyaculación. Se calcula que alrededor del 80% de las 
disfunciones eróticas tienen una etiología predominantemente mix-
ta: psicológica y sociocultural y que el 20 % restante de causa com-
binada, aunque en estos casos tiene especial relevancia la etiología 
orgánica. Por eso es común que los y las sexólogas opinen que hay 
factores mentales y emocionales en la más orgánica de las alteracio-
nes de la curva de la respuesta sexual humana.

Las disfunciones de la vida erótica son un problema de salud pú-
blica (no consideradas oficialmente), que en la actualidad en el Sis-
tema Nacional de Salud Mexicano no son diagnosticadas ni tratadas, 
por lo cual no existen registros de la gran cantidad de personas que 
las padecen; sin embargo en las organizaciones y los profesionales de 
la salud sexual podemos acreditar el hecho de que son motivo fre-
cuente de consulta en los servicios especializados. Así, en Caleidos-
copía encontramos que las disfunciones de la vida erótica más 
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frecuentes son: en las mujeres, anorgasmia y deseo sexual hipoactivo. 
En los varones, eyaculación precoz y disfunción eréctil. 

Psicoerotismo femenino

Actualmente las mujeres ya reconocen su derecho al placer y co-
mienzan a darse la oportunidad de vivirlo, sin embargo aun muchas 
personas creen que el placer sexual es solo para los varones y que 
las mujeres “por naturaleza” son insensibles eróticamente. Recor-
demos que las mujeres han sido educadas para reprimirse sexual-
mente: ellas no se masturban, tienen prohibido ver y tocarse la 
vulva (a la cual perciben como sucia, mal oliente, fea), así como 
tocarse el cuerpo para sentir placer sexual, sólo está permitido para 
cuidado y limpieza de la piel. Las mujeres que a escondida han vivi-
do la experiencia masturbatoria u orgásmica lo viven generalmente 
con culpa o vergüenza.

Para el trabajo grupal con mujeres he considerado pertinente 
sumar, a la terapia existencial humanista de las disfunciones eróti-
cas, el modelo conocido como Terapia de Reencuentro, de Fina 
Sanz, en un proceso denominado Resignificar mi sentido de ser 
mujer.

La pertinencia de esto se debe a que este enfoque propicia la 
construcción de los que su autora llama globalidad y que se sintetiza 
de esta manera: “las mujeres han desarrollado mucho la erótica 
corporal. El hecho de que las mujeres establezcan frecuentemente 
contacto físico entre ellas, se expresen los sentimientos a través del 
cuerpo, ha podido permitir el mapa sensitivo. Se manifiesta, por lo 
tanto, una erótica corporal global, existiendo — sobre todo en 
aquellas mujeres que han reprimido más sus genitales- una cierta 
“anestesia” genital y en especial, vaginal.” (6). 

“La globalidad, en términos de percepción del cuerpo, puede 
describirse como una sensación de placer que se difunde por todo el 
cuerpo, suave, como si todo él se electrificara, se energetizara, se abriera. 
A las mujeres les gusta ser tocadas, acariciadas. Desde contactos 
banales, como el que les laven y toquen el pelo en la peluquería, 
hasta recibir masajes, el abrazo, el beso, hacerse cosquillas, etc. Con 
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ello se aflojan, se expanden, se relajan, amplían la respiración y 
pueden llegar a adormecerse.

Les produce placer el cuerpo porque es algo que han desarrolla-
do durante su proceso evolutivo en el contacto con otras mujeres, 
sobre todo en la infancia y en la adolescencia. Este tipo de sensa-
ciones, que responden a lo que llamo la erótica del contacto, no tie-
nen por que hace surgir ningún deseo genital: ni de masturbación 
ni de penetración- coito, ni tampoco ese tipo de fantasías”. (3).

Como ya he mencionado, el proceso psicoterapéutico denomi-
nado Resignificar mi sentido de ser mujer tiene como marco teórico 
metodológico la psicoterapia sexual integral (desde el enfoque cen-
trado en la persona) y la Terapia del reencuentro. 

Enfoque centrado en la persona

El proceso psicoterapéutico con enfoque centrado en la persona, 
consiste en una relación profesional de ayuda. Forma parte de un ci-
clo de experiencias que favorecen que la persona incremente su dar-
se cuenta (awareness), tome decisiones personales de forma libre y 
responsable, favoreciendo el encontrar y tener soluciones concretas.

Es un proceso de acompañamiento en el cual se favorece la au-
toexploración a partir del contacto con percepciones, sensaciones y 
sentimientos para propiciar o potenciar un “darse cuenta” integral.

En el caso del proceso terapéutico de las disfunciones de la vida 
erótica uno de los objetivos que se persigue además de los ya men-
cionados lograr un erotismo integral.

El método consiste en una combinación de técnicas y habilida-
des con supresión de un sentido o más y el empleo de visualizacio-
nes, evocaciones, fantasías… Se pretende la identificación del 
continuo de conciencia (círculo de la experiencia). Por medio de la 
autoexploración, la persona identifica sensaciones y sentimientos, 
lo cual conecta con necesidades genuinas (no del “deber ser”) y 
con ello puede tomar libremente sus decisiones, fomentándose y 
adquiriéndose la auto responsabilidad. Al estar conciente en este 
proceso, la persona va incrementado paulatinamente su autocono-
cimiento, logrando así el empoderamiento (saberse con el poder de 
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sentir, pensar, decidir pos sí y para sí). Con lo anterior, se fortalece 
el crecimiento personal y el contacto con su potencialidad de expe-
rimentar placer libremente.

Terapia de Reencuentro (TR)

Es un modelo creado por la Dra. Fina Sanz, psicóloga y sexóloga 
valenciana. 

La perspectiva conocida como TR, surge de la integración de la 
psicología clínica, la sexología y la educación con perspectiva co-
munitaria y de género. 

Tomando en cuenta el concepto de salud como proceso biopsi-
cosociosexual, la TR analiza los procesos e interviene en tres di-
mensiones:

a) Individual: La persona es contemplada como ser sexuado in-
tegrando sus aspectos físico, emocional, mental, espiritual y 
comportamental.

b) Relacional: los vínculos que se establecen, la estructura y 
dinámica de las relaciones.

c) Social: Influencia de la estructura y dinámica social en la in-
teriorización de modelos, valores, roles, comportamientos, 
etc. y su incidencia las personas y las relaciones que estable-
cen.

Los objetivos de la TR son:
Que la persona logre un reencuentro consigo misma, a través 

de la auto-escucha y del autoconocimiento. Con ello podrá com-
prender, transformar, integrar y cambiar los procesos internos e in-
crementar el propio desarrollo. Este concepto, el desarrollo 
personal, alude tanto a la integración de las diversas potencialida-
des de la persona para favorecer su bienestar, como al hecho de 
percatarse de ello, tomando en cuenta, desde mi punto de vista, la 
máxima existencial-humanista: “el ser humano es el único capaz de 
darse cuenta de que se da cuenta”.

La integración personal de lo femenino y masculino influyendo 
directamente en el crecimiento erótico.
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El reencuentro en la relación entre hombres y mujeres. El en-
tendimiento de la escisión genérica y los conflictos que se crean a 
partir de ello. La identificación y replanteamiento del lenguaje ver-
bal y corporal así como de los vínculos relacionales entre ella y 
ellos, ellas y ellas, o ellos y ellos que favorezcan y permitan las rela-
ciones de equidad y respeto en las diferencias.

 El reencuentro de las culturas y de los pueblos. A través del 
estudio, compresión y revisión histórica de las diferencias y fomen-
tando y fortaleciendo las actitudes de respeto.

Metodología

Se realiza un trabajo de psicoterapia grupal con 19 mujeres entre 26 
y 57 años de edad. El proceso terapéutico consiste en he considera-
do en la suma de la terapia existencial humanista de las disfuncio-
nes eróticas con, el modelo conocido como Terapia de Reencuentro 
(TR) propuesto por Fina Sanz.

El trabajo se realizó durante 12 sesiones, de 3 horas de dura-
ción cada una y con una periodicidad semanal. El grupo fue moni-
toreado todo el tiempo por 3 psicoterapeutas, las cuales cuidaban al 
grupo en general y a las participantes en lo particular.

Al finalizar cada sesión el equipo terapéutico hizo una revisión 
de lo trabajado, los resultados globales e individuales y al finalizar el 
análisis el la ratificación o el replanteamiento de las actividades a 
realizar en la siguiente sesión. Es importante señalar que, como 
todo proceso es dinámico este se modifica y en este caso específico, 
es de acuerdo a las necesidades del grupo, centrado en las necesida-
des de las personas y no del guión establecido o del terapeuta.

Nuestro principal objetivo está encaminado a que las mujeres a 
través de ejercicios vivenciales se autoexploren, se perciban e in-
crementen su autoconocimiento personal.

Todo este proceso psicoterapéutico está regido por las reglas del 
círculo mágico y tienen como finalidad contribuir a la creación de 
un espacio de confianza y seguridad emocional en el grupo. 

La normatividad es la siguiente:
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•	La participación es voluntaria. 
•	Hablar en primera persona. 
•	“Nadie viene a juzgar ni a ser juzgado”. 
•	No interrumpir.
•	No monopolizar la palabra.
•	Toda opinión, idea o sentimiento es valido.
•	“Lo que aquí se dice, aquí se queda”.

A continuación presentaré las actividades globales por sesión. 
Cada una tiene un título que nos indica los aspectos principales a 
trabajar. 

Con la finalidad de que la mujer incorpore en su vida cotidiana 
un tiempo para si misma, sistematizamos en que cada sesión ellas se 
llevaran una tarea a la cual le llamamos momento de recreo perso-
nal. Asimismo en la primera sesión se les solicitó a llevar un registro 
de las vivencias y descubrimientos durante la sesión de terapia y en 
los días que no nos veíamos si es que ellas tenían la necesidad de 
hacerlo o “descubrían” algo en su vivencia diaria. 

Para que las participantes amplíen sus conocimientos y tengan 
claridad en las vivencias y logren integrar su darse cuenta, en algu-
nas sesiones se implementaron las llamadas cápsulas teóricas, las 
cuales son breves explicaciones sobre conceptos básicos en sexuali-
dad humana, terapia del reencuentro y terapia sexual integral.

 
SESIÓN 1.- SER MUJER I
Actividades:
1.- Presentación del proceso y equipo terapéutico y encuadre.
2.- Presentación y expectativas.
3.- Reglas del Círculo mágico: 

SESIÓN 2.- SER MUJER II
Actividades:
1.- Círculo mágico 
“¿Cómo me siento siendo mujer? ¿Cuál ha sido mi vivencia como 
mujer?”
3.- Respirando
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SESIÓN 3.- AUTOPERCEPCIÓN CORPORAL.
Actividades:
1- Ejercicios: 
a) Estiramientos. 
b) Respiración por segmentos.
2.- Auto reconocimiento corporal 
3.-Cápsula teórica: Terapia de reencuentro. Regalos. Dar y recibir.

SESIÓN 4.- ROLES FEMENINOS
Actividades:
1.-Lo que más me gusta y me molesta 
2.- Cápsula teórica: Conceptos básicos: sexualidad, sexo, GÉNE-
RO, orientaciones erótico afectivas, erotismo, reproductividad.
3.- Ejercicio psicocorporal.

SESIÓN 5: MI MADRE, MI PADRE.
Actividades:
1.- Círculo mágico: Te presento a…
2.- Respirando

SESIÓN 6: YO NIÑA
Actividades:
1.- Círculo mágico:. ¿Cómo soy siendo esta niña? 
2.- Respirando

SESIÓN 7: YO ADULTA.
Actividades:
1.- Ejercicio de escucha personal y relacional. Yo soy, yo no soy…
2.- Cápsula teórica: Culpas y vergüenza (introyectos).
3.- Ejercicio psicocorporal
4.- Relajación.

SESIÓN 8: AUTOESTIMA 1
Actividades:
1.- Sensibilización ¿cómo me veo?, ¿cómo me ven l@s demás? 
2.- Cápsula teórica: Autoestima, autoconcepto, identidad, centro 
de valoración personal..
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3.- Respirando.
4.- Ejercicio psicocorporal.

SESIÓN 9: AUTOESTIMA 2. BUEN TRATO
Actividades:
1.- Posturas corporales y sentimientos
2.- Yo me maltrato, yo me bien trato… (ejercicio )
3.- Cápsula teórica: Maltrato y buen trato.
4.- Ejercicio psicocorporal.

SESIÓN 10: EROTISMO
Actividades:
1.- Círculo mágico 
2.- SENSIBILIZACIÓN CORPORAL 1
3.- Cápsula teórica: Amor, pareja y erotismo.
4.- Respirando
5.- Ejercicio psicocorporal.

SESIÓN 11.- CUERPO Y PLACER I.
1.- Sensibilización corporal 2.
2.- Focalidad y globalidad. 
3.- Ejercicio psicocorporal.

SESIÓN 12.- CUERPO Y PLACER II. CIERRE.
1.- Sensibilización corporal 3.
2.- Ejercicio psicocorporal. 
3. Sensibilización final. Nombre grupal. Cierre

En el trabajo grupal con mujeres he incorporado el método de-
nominado círculo mágico (CM), muy empleado en procesos tera-
péuticos y de enseñanza- aprendizaje en el enfoque existencial 
humanista. No sólo me parece perfectamente compatible con la 
TR, sino que el CM resulta un excelente promotor de la autoexplo-
ración, el autoconocimiento y, por ende, del awareness o darse 
cuenta integral: un percatarse no exclusivamente como introvisión 
intelectual (insigth), sino también y sobre todo con sensaciones, 
sentimientos e ideas.
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El CM es sencillo en su aplicación y enriquecedor en sus resul-
tados. Consiste, simplemente, en efectuar una sensibilización con 
música ad hoc, cancelación del sentido de la vista y respiración pro-
funda y lenta. La persona que facilita induce la situación concreta 
(producto de la experiencia de vida real) para, posteriormente, for-
mular una o dos preguntas sobre el aspecto que se explora. Cada 
participante habrá de contestar ciñéndose estrictamente a las re-
glas del CM, mismas que previamente han sido dadas a conocer y 
aceptadas por el grupo. 

Autosensibilización (AUT).

“Es un proceso por el que se aprende a estar disponibles para la es-
cucha de una/o misma/o y de lo que nos rodea. El poder estar con-
sigo misma/o es una actitud y una forma de vida. Cuanto más se 
está en armonía interior, mejor podemos comunicarnos con los de-
más, porque sabremos que relaciones deseamos; cuanto más se ve 
la propia individualidad, mejor también se puede vivir el amor con 
el otro u otra, porque podemos permitirnos el compartir, sin miedo 
a perder la identidad. 

La autosensibilización es un proceso autónomo de reconoci-
miento corporal que se realiza en casa. La persona se va explorando 
gradualmente descubriendo sensaciones, emociones, pensamien-
tos… para poder vivir su cuerpo como energético, erótico y aumen-
tar sus posibilidades de desarrollo. El cuerpo, como totalidad 
integradora, es el espacio donde quedan reseñadas nuestra historia y 
nuestras vivencias y donde se producen los procesos de transforma-
ción. Es un proceso de descubrimiento personas, positivización y au-
toresponsabilidad. El proceso sigue dos secuencias: la primera es la 
exploración de la globalidad; la segunda, de la genitalidad…”(5,6)

La respiración.
“La respiración es uno de los principales mecanismos energéti-

cos con que cuenta el organismo. La inhalación representa una fase 
de tensión, mientras la exhalación libera algunas tensiones.

Cuando hay un fuerte interés y se anticipa algún intenso con-
tacto agresivo, creativo, erótico o de cualquier otra naturaleza el 
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organismo se prepara para el movimiento. Se acelera el proceso 
metabólico que oxida las reservas acumuladas a partir de la diges-
tión. Por ello surge una imperiosa necesidad de obtener mayor can-
tidad de aire. La persona responde de modo espontáneo a la 
excitación aumentando su capacidad respiratoria. Por el contrario, 
los individuos que frenan su excitación, viven tensos, contraídos, 
trabando o inmovilizando la caja torácica.

La energía del organismo cerrado sobre sí mismo se acumula en 
los músculos y loas vísceras. Los músculos permanecen en estado de 
alerta pero las acciones emocionales e impulsivas estás frenadas.” (3).

“La respiración está implicada en los procesos emocionales y 
también en la actividad sexual y el goce. Una persona que está 
tranquila, abierta, perceptiva y se encuentra en un estado de bien-
estar, respira de manera amplia. Por el contrario, el stress, las ten-
siones, los miedos, las inhibiciones, hacen que poco a poco a lo 
largo de la vida el organismo se vaya contrayendo, bloqueando, ha-
ciendo una respiración corta, parcial o superficial.

Las respiraciones incompletas o parciales son fundamental-
mente: la abdominal, la toráxico y la clavicular. Con ellas moviliza-
mos una parte del cuerpo pero constreñimos otras. Por el contrario, 
la respiración completa es aquella en la que, al aflojar el cuerpo 
movilizamos desde el abdomen a las clavículas, desde el vientre a la 
parte alta del tórax. La respiración completa favorece las sensacio-
nes eróticas globales, la integración de sensaciones; la respiración 
amplia pero marcadamente abdominal ayuda a crear más tensión 
en genitales y favorecer la erótica genital; la respiración ascendente 
y la posterior contención de la respiración se utiliza como técnica 
de control de la eyaculación, etc.” (6)

Resultados

Se presenta el resultado del trabajo de 19 mujeres entre 26 y 57 
años de edad pertenecientes a un grupo de crecimiento denomina-
do genéricamente “RESIGNIFICAR MI SENTIDO DE SER MU-
JER” y nombrado por ellas “Hoy se vivir”.

Nota: los nombres que se presentan han sido modificados para 
preservar la confidencialidad.
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NOMBRE EDAD ESCOLARIDAD OCUPACIÓN Estado 
civil.

Hijos

Abi 26 Licenciatura Contadora Soltera 0

Rosi 27 Licenciatura Arquitecta Soltera 0

Ale 29 Licenciatura Ama de casa Casada 2

Jenny 31 Licenciatura Diseñadora Soltera 0

Marian 32 Licenciatura Ama de casa Casada 0

Claudia 32 Licenciatura Psicóloga Casada 3

Gaby 34 Licenciatura Abogada Casada 0

Luli 35 Bachillerato Ama de casa Casada 3

Antonia 37 Bachillerato Ama de casa Casada 2

Tony 39 Bachillerato Ama de casa Casada 3

Lupe 41 Licenciatura Contadora Casada 3

CECI 43 Licenciatura Comerciante Casada 2

Angi 43 Licenciatura Ama de casa Soltera 4

Teté 44 Licenciatura Ama de casa Casada 3

Silvia 46 Bachillerato Ama de casa Casada 2

Claus 50 Licenciatura Profesora Soltera 0

Leo 51 Bachillerato Obrera Casada 2

Adriana 53 Licenciatura Abogada Soltera 0

Carmen 57 Licenciatura Profesora Casada 3

Total

Con bachillerato 5

Con licenciatura 14

Solteras 6

Casadas 13

Sin hijos 7

Con hijos 12

Todas las participantes refieren ser amas de casa aunque reali-
cen un trabajo remunerado.
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A continuación anoto una muestra de las verbalizaciones que 
me parece ser representativas de lo que en general ocurrió cada se-
sión con sus vivencias y experiencias.

SESIÓN 1.- SER MUJER I
Fabi: “quiero reconciliarme con migo y mi cuerpo, necesito valorarme a 
mi misma y no dejarme abandonada. Quiero aprender a tener placer”.

Leo: “Quiero saber que se siente tener un orgasmo, cuidarse a uno 
mismo y consentirse. Yo jamás lo he vivido. Necesito conocerme.”

Lupe: “Me quiero encontrar, no se cuando me perdí, pero me 
asusta encontrarme, no se que va a pasar cuando me encuentre… 
no se si lo que vea de mi me guste…”

SESIÓN 2.- SER MUJER II
Jenny: “Ser mujer no ha sido fácil, desde niña el trato ha sido muy 
diferente para mi y para mis hermanos… En la adolescencia me 
volví reservada para no ser agredida por mis compañeras las cuales 
me resaltaban a gritos lo fea que soy, si se que soy fea, pero inteli-
gente… Hace 2 años estuve a punto de ser violada y me enoje mu-
cho conmigo porque le hice caso a una amiga y me arreglé como 
chica…he ahí las consecuencias…”

Adriana: “Yo no tuve problemas de discriminación en mi fami-
lia, mi papá nos educó a todos por igual y a trabajar muy duro… 
cuando él muere yo me hago cargo de mis hermanos y de mi ma-
dre… cuando ella muere yo tomo su papel y sigo cuidando de to-
dos… de eso estaba orgullosa, pero ahorita me están cayendo los 
veintes, yo me hago cargo hasta de mis sobrinos y me digo ¿y para ti 
cuando? Ahora veo claro por que no me case.

SESIÓN 3.- AUTOPERCEPCIÓN CORPORAL.
Luli: “sólo respiro con la garganta, no podía hacer profunda mi res-
piración… descubrí que estaba apretada de mi cuerpo y que eso me 
mantiene escondida y cansada…”

Claus: “Me puse muy tensa me di cuenta que no respiraba has-
ta que te escuche, me venían muchos pensamientos y me distraía 
de identificar mi cuerpo… creo que esto es lo que me pasa siempre, 
me desconcentro de mi y me olvido que existo…”
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SESIÓN 4.- ROLES FEMENINOS
Gaby: “Me doy cuenta que mucho de lo que critico, lo reproduz-
co…la indecisión, el ser mártir, los desplantes y las groserías… 
Ahora que lo relaciono con mi aprendizaje de vida, me queda claro 
y creo que he de empezar a cambiar cosas…Incluso aceptar los 
contactos sexuales.”

SESIÓN 5: MI MADRE, MI PADRE.
Silvia: “Me he liberado de ese coraje y resentimiento hacia ellos, 
ahora los puedo ver diferentes”.

Luli: “Antes hubiera querido que fuera otro papá, de hecho lo 
he odiado tanto que lo decía muerto… Hoy le diría: requiero mu-
cho papá. Me siento triste y tranqila.”

SESIÓN 6: YO NIÑA
Carmen:”era una niña, quieta, bien portada, me vi como muy mie-
dosa, yo me percibía así, pero me doy cuenta que le tenía mucho 
miedo a mis papás, a ellos les interesaba que yo sacara buenas califi-
caciones y no había problemas. Yo era buena en la escuela… (se le 
quiebra la voz) pero sin amigos ni salidas a ‘perder el tiempo’. Fue 
muy reconfortante saber que pude tomar a esa niña y decirle que 
jugaré con ella. Me daré tiempo para disfrutar del juego como 
niña…”

SESIÓN 7: YO ADULTA.
Esther:”Que fuerte ha sido reconocer que lo que digo que no soy, 
¡sí lo soy!, he aprendido a que puedo ser de todo y los demás tam-
bién, al reconocerlo me doy cuenta que con esas formas rígidas de 
estar puedo hacer y hacerme mucho daño, criticando, agrediendo 
de diferentes formas a los demás y a mi misma…”

SESIÓN 8: AUTOESTIMA 1
Ceci: “Ha sido muy impactante reconocer la forma como me miro, 
todo el tiempo desde la crítica y la descalificación. Siempre creo 
que los demás también me critican y me juzgan por eso estoy a la 
defensiva. Me doy cuenta que incluso cuando mi marido me chulea 
yo no le creo y le digo que no se burle… si yo no me lo creo ni de 
mí… Ya no quiero tratarme así.”



El sentido de ser mujer

697

SESIÓN 9: AUTOESTIMA 2. Buen trato
Actividades:
Silvia: “ha sido muy impactante descubrir como me maltrato, al ir 
trabajando, primero me di cuenta que me quejaba de ser maltrata-
da por os demás, pero al final quien más me maltrata soy yo mis-
ma… Estoy triste, de cómo yo me puedo tratar así y contenta de 
saber que lo puedo cambiar.”

Tony: “Me he descuidado mucho, me la he pasado atendiendo 
a los demás, hago como que hago para mí y la realidad es que siem-
pre hay algo más… (llora) más importante que yo…así me he mal-
tratado. He de empezar a tratarme bien, puedo hacerlo y sí, sí 
quiero hacerlo.”

SESIÓN 10: Erotismo
Lupe: “sentí toquecitos de energía en mi cuerpo, fue muy fácil to-
carme y totalmente disfrutable, eran como pequeñas vibraciones en 
la piel… se que sólo tengo que estar dispuesta a estar conmigo y mi 
placer…”estoy muy contenta.

Rosi: “La piel me temblaba, fue muy rico, sentía cosquilleo, ca-
lorcito que me recorría como si se me pusiera chinita la piel me fue 
más fácil percibir, lo disfruté. Estoy con ganas de más, contenta.

SESIÓN 11.- CUERPO Y PLACER I.
Antonia: “Antes sólo daba, ahora puedo dar y recibir y disfruto am-
bas. El día de hoy me llevo de la sesión una gran vivencia de placer. 
Reconozco mi capacidad para sentir placer y para dar y sentir pla-
cer, no por compromiso. Estoy muy contenta y seguiré practicando 
en casa”

SESIÓN 12.- CUERPO Y PLACER II. CIERRE.
Mariana: “En este tiempo, he cambiado en muchas cosas: descubrí 
que yo voy a diferente ritmo que mi esposo y he sido más tolerante, ya 
podemos negociar con mayor facilidad. Ya no trato de arreglarle la 
vida a los demás, me doy tiempo para mi para disfrutar de las cosas 
pequeñas de la vida y busco lo que necesito… Me voy muy contenta”

Ceci: “en esta semana leí mi bitácora y me di cuenta que cuan-
do comencé a escribir, no me conocía, que hablaba de mí como si 
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fuera otra persona. Que tenía guardado mucho dolor, intolerancia y 
frustración, me di cuenta como con todo ello me maltraba. Me dedi-
caba al 100 a mis hijos, por eso soy comerciante, pues vendo cuando 
ellos están en la escuela y no salgo de casa. Ahora, ya me puedo re-
lacionar mejor con mi esposo, ya siento rico cuando me toca, me he 
dado la oportunidad de hacer cosas distintas, de salir con amigas de 
no dejarme al último,…estoy más segura de mí, ya hablo de mis sen-
timientos, puedo ver y tocar mi cuerpo, me doy regalos… me he 
encontrado a mi misma… ya no me volveré a perder”.

Lupe: “Yo también leí mi bitácora y ahora me percibo más clara 
cuando llegué al grupo les dije que quería encontrarme ¡ y lo logré! 
No tengo miedo de ser yo misma, estoy muy contenta, de poder 
hacerme cargo de mi y de mi placer, no tengo miedo de seguir en el 
camino del reencuentro, me gusta lo que he descubierto de mí…”

Leo: “Yo me voy siendo otra, hasta mi esposo dice que este cur-
so fue mágico. Ya bailo, me cuido, puedo tener relaciones con mi 
marido sin rechazarlo y sintiendo placer, ya supe lo que es el orgas-
mo, aunque sólo he tenido 2 (ríe), estoy en el camino. Y como di-
cen ustedes seguiré construyendo mi vida para el placer para el 
buen trato para mí y los demás”. 

Resultados generales

Los resultados obtenidos en el proceso de estas 19 participantes, se 
sintetizan de la siguiente manera: 

1.- El total de las participantes refirió en su bitácora y en sus ver-
balizaciones personales, la obtención plena de los siguientes logros:

El reencuentro emocional y cognitivo consigo mismas, la rees-
tructuración de su autoconcepto en términos positivos, la amplia-
ción de su repertorio autoerótico y erótico, modificación del estilo 
relacional con la pareja y los hijos. Aquellas que no tenían pareja 
estable mejoraron sustancialmente sus modos de interactuación 
con el entorno social inmediato.

2.- Las 19 participantes cerraron asuntos inconclusos de su his-
toria de vida que consideraban especialmente significativos. 
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3.- En la esfera erótica, 18 de las participantes accedieron a la 
experiencia orgásmica o mejoraron la calidad de sus orgasmos. Una 
participante no logro acceder a la experiencia orgásmica, si bien 
reconoció avances importante en términos de acceso al placer, dio 
inicio a una aceptativa actividad autoerótica, obtuvo mayor sensi-
bilización corporal y está construyendo relaciones sociales y afecti-
vas más constructivas.

Conclusiones

Como lo mencioné al inicio, estoy convencida que para poder vivir 
el placer hay que hacer a un lado el displacer, lo cual se logra ini-
cialmente identificando los miedos que tenemos. 

El proceso terapéutico puede ser uno de los tantos caminos que 
la mujer puede encontrar para el crecimiento y desarrollo personal.

Nuestro objetivo principal es que la persona regrese a sí misma, 
las sensaciones y los sentimientos, al cuerpo todo por medio de la 
autoexploración, la autopercepción y así llegar al autoconocimien-
to personal, donde sea ella misma quien identifique sus propias ne-
cesidades, decida, actué de manera libre y responsable.

Los resultados exitosos con este enfoque no se concretan úni-
camente a la recuperación de la vida erótica o del placerse sino a 
que cada una de ellas, a su propio ritmo hagan introspección, re-
flexión y adquieran un darse cuenta integral. Es muy importante 
que ellas identifiquen, reconozcan y utilicen la capacidad que tie-
nen de estar con ellas mismas, con su cuerpo y su placer e ir día con 
día en la construcción de su vivencia en el aquí y el ahora y la recu-
peración de sí mismas.

Con cada una de las verbalización registradas por sesión vamos 
integrando los logros personales y al cierre ellas refieren como lle-
garon, como se van y que se llevan de proceso. 

Cuando el abordaje sexológico es tamizado por la TR y los ele-
mentos derivados del enfoque existencial humanista, las acciones y 
los resultados psicoterapéuticos se potencian y sinergizan: “el todo 
es más que la suma de las partes”.
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Esta concepción teórico- práctica contribuye significativamen-
te a la recuperación del placer general y por ende, a una auténtica 
resignificación del sentido del ser mujer.
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Introducción

La Terapia de Reencuentro es un modelo clínico que integra la   
 psicología, la sexología y la educación con un enfoque de géne-

ro, clínico y comunitario. Concibe a la persona como un ser indivi-
dual y a la vez socio-cultural, por lo que es necesario comprender al 
individuo en una triple dimensión: la interior, la relacional y la so-
cial. Propone el autoconocimiento como una herramienta para el 
cambio y la transformación. Un reencuentro para recuperar la voz 
interior y la escucha, para saber quienes somos, para reencontrar 
heridas emocionales para sanar y decidir que queremos hacer con 
nuestras vidas. (Sanz, 1990).

Este trabajo presenta algunos de los resultados obtenidos en un 
taller de autoconocimiento y sexualidad dirigido a mujeres lesbia-
nas que viven en una ciudad muy conservadora y violenta en el 
norte del país. 

El objetivo general fue crear un espacio grupal de reflexión para 
el autoconocimiento y el cambio, en donde las participantes a tra-
vés de su propia experiencia pudieran expresar su sentir y pensar 
sobre su vida y su sexualidad. El objetivo específico fue conocer al-
gunas de las experiencias comunes de estas mujeres lesbianas y po-
der identificar sus fortalezas y necesidades.

El taller fue facilitado por dos mujeres lesbianas formadas como 
Especialistas en Autoconocimiento, Sexualidad y Relaciones Hu-
manas en Terapia de Reencuentro.

EL AUTOCONOCIMIENTO COMO 
HERRAMIENTA DE EMPODERAMIENTO

Roxanna Pastor Fasquelle
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Participantes

La convocatoria la realizo una de las facilitadoras que vive en la 
misma ciudad. Se hizo de dos formas por invitación personal y de 
manera pública. Las seis personas que asistieron respondieron a la 
invitación personal. 

Con el objeto de conocer a las participantes y de preparar el 
taller se les pidió que contestaran un cuestionario previo al taller. 
Las características de las participantes incluyen el ser profesionis-
tas, tener entre 24 y 42 años, cinco de seis no tienen pareja en este 
momento y sólo una (la que tiene pareja) tiene una hija. Cuatro de 
ellas se asumen como lesbianas y dos no lo hace “por que me da 
pena” y “porque estoy confundida”. Entre las que asumen su lesbia-
nismo una lo hace desde niña, otra desde la adolescencia, otra des-
de la adultez joven después de haber estado casada con un hombre 
y una última desde hace un año cuando pudo vencer el miedo al 
juicio externo y al rechazo de sus padres.

Para explorar el grado de libertad con el que viven su preferencia 
erótica se les preguntó si experimentaban alguna dificultad para vivir 
su preferencia, a nivel personal, familiar y laboral. Cuatro de ellas dije-
ron que tenían dificultades por aislamiento y por miedo al rechazo. 
Una persona dijo que por su propia falta de aceptación y una dijo no 
tener ninguna dificultad. En cuanto a sus familias dos son aceptadas, 
dos lo ocultan y dos no son aceptadas. En sus trabajos cuatro lo ocul-
tan y una ha sufrido discriminación por ser abiertamente lesbiana.

Cuatro habían estado con anterioridad en un taller de sexuali-
dad y para dos de ellas era la primera vez. Ninguna de ellas había 
estado en un taller sólo para lesbianas. Sus expectativas del taller se 
pueden englobar en dos grandes áreas vivir más plenamente su 
sexualidad y establecer relaciones con otras mujeres lesbianas. 

Metodología

El taller se estructuró como el taller de Psicoerotismo de la Terapia 
de Reencuentro con algunos cambios considerando la población a 
la que iba dirigido. Los contenidos incluyeron:
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1.	Ejercicios de Autopercepción a través de un ejercicio gráfico, 
un ejercicio corporal, y uno verbal.

2.	Ejercicios de Sensibilización corporal para experimentar el 
placer global y el placer genital.

3.	Ejercicios de Relajación y respiración.
4.	Ejercicios de contacto y expresión de Emociones

Además se incluyo otro ejercicio de la Terapia de Reencuentro 
que generalmente no se incluyen en un taller de Psicoerotismo, el 
ejercicio sobre el Espacio Personal y los Modelos de Relación. Este 
se incluyo para explorar un aspecto que se había identificado en 
varios talleres de sexualidad con mujeres lesbianas realizados por 
una de las facilitadoras en otras regiones del país: La tendencia a 
las relaciones de pareja simbióticas. Finalmente también se tuvie-
ron dos momentos específicos en el que las participantes dialogaron 
sobre su sentir alrededor de la diferencia y de la homofobía. Para 
ayudar a las participantes a dar seguimiento a sus propósitos de 
cambio se finalizo el taller con el establecimiento de un contrato de 
buen trato.

El método de trabajo de la Terapia de Reencuentro concibe el 
aprendizaje a partir de la experiencia y no a partir de los conceptos 
(Sanz, 2002). Por lo que se llevaron a cabo los siguientes pasos: a) 
un ejercicio práctico para que cada participante viva su propia ex-
periencia b) comentarios sobre lo vivido en el grupo, c) identifica-
ción de conceptos y procesos. 
Autopercepción

Los ejercicios de autopercepción permiten a las participantes 
reflexionar sobre si mismas, la relación con su cuerpo y la forma 
como se relacionan con las y los demás.

En el ejercicio inicial de autopercepción se les pide que por me-
dio de papel y lápiz expresen: 

1.	Esta Soy Yo
	 Todas las mujeres describen principalmente aspectos inter-

nos. Tres de las mujeres hablan de sus sentidos “una mujer 
que se rige por sus sentidos”, una se percibe como “una mujer 
solitaria con mucho amor para dar” y dos mencionan procesos 
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de cambio “en busca de libertad interior” que en ocasiones pro-
vocan “pesadez” y “coraje”.

2.	Este es mi cuerpo 
Cinco de las seis mujeres dibujan su cuerpo desnudo. Sin embargo 
dos de los dibujos casi no se perciben. Al compartir una de estas 
personas habla de lo que no dibujo: “Me gustan mucho mis senos pero 
no los pinte, no lo pensé”. La otra mujer dice que lo pinto así pues 
esta en un proceso de “sanación”. 

Sólo una mujer define su cuerpo como una fuente de placer 
sexual “principal fuente de placer…sensual, sexy disfruto de verme y 
sentirme así”

3.	Este es mi cuerpo cuando me enamoro
Las dos mujeres mayores hablan de alegría “alegre, ensueño, latido, 
felicidad, humedad” y vida “mucha vida, árboles, sol, aves”. Las tres 
menores mencionan situaciones difíciles: de miedo “vuelo aunque 
quiero andar”, de represión “me dibujo con ropa pues cuando me ena-
moro soy influida socialmente, dejo de ser lo que soy por cumplir” y de 
perdida de identidad “dibuje cosas semejantes…las cosas se convierten 
en cosas iguales”

4.	Este es mi cuerpo cuando me separo 
Cuatro de las seis mujeres viven con mucho dolor la separación: 
“Una copa que se fractura y no se puede pegar”, “corazón fraccionado y 
marchito”, “fuera de la jaula me vuelvo masa en vez de cuerpo”. Una 
persona lo vive como un proceso de cambio y esperanza y otra per-
sona lo vive como liberación “cuando me separo, finalmente me con-
vierto en mi misma”. 

5.	Este es mi Mundo
Dos de las seis mujeres mencionan su preferencia erótica. Una lo 
menciona al inicio de su descripción “soy camino, soy lesbiana” y la otra 
al final después de describir las amistades y la profesión dice “aparte 
soy gay”. Tres se sienten solas “Día y noche…trabajo, trabajo, sola”, dos 
mencionan a la familia y a los amigos y una habla de su aspiración a la 
independencia “encontrar caminos para estar del otro lado”.
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En el ejercicio de autopercepción corporal se les pide que to-
men conciencia de su cuerpo y acompañadas por alguien vayan 
describiendo su sentir sobre diferentes partes de su cuerpo. Dos di-
cen no haber tenido la disposición para hacerlo y se limitan a men-
cionar partes de su cuerpo “ceja, frente, ojo. No tengo el valor de 
aceptarme o de decirlo”. A dos se les dificulta hablar de lo que sí les 
gusta de su cuerpo “cuando no me reconozco no veo lo que sí me gus-
ta”, y dos dicen haberse dado la oportunidad “sentí armonía y fuer-
za”, “nunca había hablado de mi cuerpo…surgió lo más hermoso”.

En el ejercicio de autopercepción verbal. En parejas primero se 
definen diciendo “Yo Soy…”, luego “Yo no Soy…” y por último “Yo 
Soy cuando…”

Dos personas tienen dificultad para decir lo que son “me doy 
cuenta que no soy tan libre…me cuesta trabajo reconocerme, decir quien 
soy”. Una persona constantemente se define en relación al otro “os-
curidad cuando no me ves”. Otra persona se da cuenta que está cansa-
da de tantos cambios y de defenderse de los demás y otra de que “Soy 
cuando pienso en mi. Soy cuando tomo responsabilidad de mi misma”.

Las dos personas que en el ejercicio de autopercepción gráfica 
mencionaron su preferencia erótica, en ese ejercicio dicen “yo no 
soy heterosexual”. 

Finalmente en un ejercicio de integración mente-cuerpo en el 
que se asumen diferentes posturas corporales mientras se camina e 
interactúa con las personas a su alrededor, cuatro de las seis muje-
res se sienten más a gusto en una postura “arrogante” que las separa 
de las demás “ver por encima no me molesta, es placentero” “me siento 
fuerte e importante”. Dos hablan de asumir una postura de “víctima” 
cuando no quieren ser vistas. “A veces lo hago… ser invisible” “cuan-
do no quiero que ellos me vean a mí”. Todas se sienten a gusto en una 
postura de dignidad.

Los ejercicios de autopercepción intercalados en diferentes 
momentos del taller contribuyeron al autoconocimiento de las par-
ticipantes y dieron información a las facilitadoras sobre cada una de 
ellas. Si bien éste es un ejercicio que rescata la vivencia individual, 
se pueden identificar algunas similitudes entre las participantes. En 
general son mujeres sensibles y en procesos de cambio muy influen-
ciadas por el entorno social lo que las lleva a definirse más por lo 
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que no son. A la mayoría no les gusta su cuerpo y sólo una de ellas 
vive su cuerpo como fuente de placer. El enamoramiento es vivido 
como fuerza de vida pero también como una situación amenazante 
para su identidad. La mayoría experimenta perdida en los momen-
tos de separación pero una de ellas lo vive como la recuperación de 
si misma. Más de la mitad se sienten muy solas. Ante la soledad y la 
percepción de rechazo adoptan posturas que las separan de las y los 
demás.

Sensibilización Corporal

Fina Sanz denomina método de sensibilización corporal “al proceso 
didáctico y psicoterapéutico mediante el cual se ayuda a una perso-
na a integrarse positivamente a través de su cuerpo, reconociéndo-
se en sus sensaciones, emociones, pensamientos, fantasías, etc.” 
(Sanz, 1990 p. 133).

En este taller los ejercicios de sensibilización corporal buscan 
propiciar el autoconocimiento facilitando que las mujeres sientan 
su cuerpo y distingan cada una de sus sensaciones. La Terapia de 
Reencuentro habla de globalidad y genitalidad como dos formas de 
percibir las sensaciones corporales. Todas las personas podemos ex-
perimentar los dos tipos de placer. El placer global es suave y se di-
funde por todo el cuerpo y está asociado con el dar y recibir que se 
da entre mujeres, y el placer genital agudo y focalizado en los geni-
tales, mucho más permitido en los hombres. 

En los ejercicios de placer global en un inicio la mayoría experi-
mento dificultad para centrarse en su cuerpo “sentía desesperación”, 
“¿qué está pensando esa persona de esa parte que me va a tocar?” “si me 
suelto ¿qué me va a pasar?” “¿puedo confiar en ti?”. Al segundo día las 
mujeres se permitieron sentir más su cuerpo “pude sentir y relajar-
me…pocas veces me dejo sentir mi cuerpo” “estoy condicionada a lo que 
yo veo y no a lo que siento…pero hoy sí lo pude hacer” “desde que me 
acosté me dispuse a entregarme a mí”, y disfrutar “como una niña que se 
avienta en una resbaladilla”. Al término del taller las mujeres ya ha-
blaban sobre su capacidad de sentir y guiar su cuerpo “ésta soy yo. 
Un ser humano capaz de sentir”, “yo iba visualizando mi cuerpo…respi-
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rar me ayudo a concentrarme en mí”, “mi sensibilidad despertó…descu-
brí que estaba viva”.

En los ejercicios de sensibilización corporal genital cuatro de 
las seis mujeres disfrutaron enormemente el visualizar y sentir sus 
genitales “gozo”, “disfruté a mi propio ritmo”, “un traje a la medida 
muy bonito”, “me emocioné de poder abrir mis piernas”. Dos de las par-
ticipantes se bloquearon y tuvieron mucha dificultad para sentir sus 
genitales. Una de ella hablo de experiencias previas de abuso sexual. 
Varias de ellas compartieron lo mucho que gozan su cuerpo cuando 
están solas pero la dificultad que tienen para compartir ese placer 
con otra persona “es tan sencillo dejarme llevar cuando estoy sola pero 
no cuando estoy con alguien…sobre todo cuando no hay un acercamien-
to emocional” “los he ido descubriendo y disfrutando más ahora que no 
tengo pareja”. Esto pareciera relacionarse con la percepción que tie-
nen algunas de ellas con que en la relación de pareja pierden su es-
pacio personal. Esto podría explicar la mayor capacidad para 
disfrutar los ejercicios de genitalidad en los que no tenían que inte-
ractuar más que con ellas mismas. 

Aquí también podría considerarse la influencia que ha tenido 
el miedo al rechazo. Aunque los abrazos y las caricias entre mujeres 
son aceptados socialmente, es común que muchas mujeres lesbia-
nas que temen ser “descubiertas” por las y los demás, se nieguen a 
tener cualquier contacto corporal en público.

Otro componente por explorar sería la concepción que tienen 
algunas lesbianas de lo femenino como debilidad y la propia histo-
ria de cada una de las participantes. Para ello sería necesario un ta-
ller de mayor duración.

Contacto y Expresión de Emociones

“Las emociones son manifestaciones energéticas y reconocerlas 
como tales permite su fluidez; de lo contrario, si cuando experi-
mentamos miedo, tristeza o cólera no las reconocemos como tales y 
las expresamos, pueden quedar bloqueadas…” (Sanz, 1990 p. 94). 
Este ejercicio busca abrir los sentidos y las emociones. Se les pide a 
las participantes que contacten con diferentes emociones que in-
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cluyen alegría, tristeza, deseo, enojo y miedo y las expresen a través 
de sus manos a su compañera. Todas las participantes pudieron 
contactar y expresar alegría, tristeza y deseo. Todas pudieron sentir 
su enojo pero dos personas no lo pudieron expresar. El poder expre-
sar el deseo y contactar con el enojo podrían ser recursos importan-
tes de transformación.

Cinco de las seis participantes no pudieron sentir miedo y la 
única persona que se lo permitió se bloqueo “me doy cuenta que 
cuando tengo miedo no respiro”. El no hacer contacto con el miedo 
parece una estrategia de protección (aunque equivocada) “me ne-
gué a tenerlo”. En su ensayo “La Transformación del Silencio en su 
Lenguaje y Acción” Audre Lorde habla de “una fuente interna de 
poder que deriva de saber que, si bien lo más deseable es no sentir 
miedo, también se puede obtener una gran fortaleza aprendiendo a 
analizar el miedo” (Lorde, 2003 p. 20). 

Espacio Personal y Modelos de Relación

Sanz define el espacio personal “en términos generales es nuestra vida. 
Conlleva implícitamente el concepto de libertad, de individualidad, 
de autorresponsabilidad con la propia vida” (Sanz, 1995 p.176)

En el espacio personal existen tres áreas interrelacionadas:

1.	El espacio interior: lo que vivimos, sentimos y pensamos. Lo 
privado que nadie puede conocer a menos de que se lo diga-
mos. 

2.	El espacio relacional: se refiere a cómo nos colocamos en re-
lación a las otras personas. Cómo nos vinculamos.

3.	El espacio social: lugares o roles que ocupamos de acuerdo a 
lo que creemos que se espera de nosotros. 

En este taller se realizó un ejercicio que explora el espacio per-
sonal y los modelos de relación. A través de un ejercicio de lápiz y 
papel se le pide a la persona que reflexione sobre sus relaciones de 
pareja (pasadas, presentes e ideales). Hecha la reflexión se compar-
te con las participantes tres modelos de relación:
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1.	Modelo de Inclusión: una persona está incluida en el espacio 
de la otra y no existe el espacio personal. Un modelo que fa-
vorece las relaciones de poder.

2.	Modelo Fusional Utópico: la fantasía es la fusión total. No 
existe el espacio personal pues las dos personas “son una”. 

3.	Modelo de Interdependencia: una relación más igualitaria en 
la que existe el espacio personal no compartido y un espacio 
común compartido.

Tres mujeres identifican que se relacionan desde el modelo de 
inclusión. Una de ellas como la persona que incluye “quiero ser el sol 
y eclipsar a la otra persona”. Se da cuenta que esas relaciones no han 
funcionado y que necesita “no sólo ser yo si no dejar ser”.

Las otras dos personas relatan como se anulan para ser acepta-
das. Como dejan a un lado sus intereses y adquieren los intereses de 
su pareja “Tengo gustos adquiridos. No sé si son míos o son coinciden-
cias. Me vuelvo lo que sea para que me vean”. La otra persona expresa 
enojo “He dejado de vivir mi vida…mi espacio personal lo cedo para la 
otra persona…no sé cómo hacerme amar pues yo estoy anulada”

Las otras tres personas se han relacionado desde el modelo fu-
sional utópico. Ninguna de las tres tiene actualmente una relación 
de pareja y todas expresan temor a “perderse”. Una de ellas dice 
“Tengo miedo a la fusión… ¿y si no logro crecer?...no logro diferenciar el 
límite entre fusión y vinculación”. La segunda relata “he estado fusio-
nada completamente al 100%...era la mujer más feliz pero…ella quería 
poseerme al grado de pensar que estaba dejando de ser yo”. La tercera 
habla de cuánto ha crecido a partir de la ruptura y de su miedo “no 
quiero perder lo que yo hago muy personalísimamente”. 

Estos patrones son los mismos que relatan las mujeres hetero-
sexuales. Nichols (1987) señala que las lesbianas hemos sido socia-
lizadas como mujeres heterosexuales durante una gran parte de 
nuestras vidas y que el sólo tener una pareja mujer no es suficiente 
para romper con la represión y los condicionamientos de la sexuali-
dad. Si las mujeres heterosexuales no han tenido otros modelos 
para relacionarse menos los hemos tenido las lesbianas. Una de las 
participantes comparte que en su niñez “soñaba con ser un buen 
mozo como en los cuentos porque a mi entender no encuentro otra 
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forma de relacionarme con una mujer” y su conflicto en la adultez 
es que no le gusta ser “el charro”.

A esta sexualidad reprimida hay que añadir el impacto de la 
homofobía. Smalley (1988) señala la dificultad para tener una rela-
ción lésbica en una sociedad homofóbica y que mientras no se asu-
ma una identidad lésbica habrá problemas en la relación. 

El que algunas mujeres hayan escogido una vida afectiva y eró-
tica independiente de los hombres, no es suficiente para crear rela-
ciones interdependientes. Al contrario hay una tendencia a la 
fusión resultado del entendimiento profundo que se puede dar en-
tre dos mujeres (Castañeda, 1999). 

Cabe resaltar que pese a estas dificultades las lesbianas tienden 
a ser mujeres independientes. La autonomía de estas mujeres que 
han decidido vivir fuera de la norma se refleja en los cuestiona-
mientos que se hacen las participantes. El hacer consciente que los 
modelos tradicionales no funcionan y el querer preservar y cultivar 
su espacio personal es un primer paso para el establecimiento de 
relaciones más igualitarias.

Ser Diferente

En dos momentos durante el taller hablamos sobre la diferencia. En 
un primer momento sobre cómo nos sentíamos al tener una opción 
erótica diferente de la norma en una sociedad heterosexista y en un 
segundo momento sobre la homofobía internalizada. En un primer 
momento para la mayoría fue difícil admitir que eran diferentes y 
que no era una vida fácil. Sólo dos participantes compartieron que 
habían sido discriminadas por ser lesbianas. Una habló sobre como 
había sido castigada profesionalmente “por hacer pública la diferen-
cia” y otra expresó tal miedo al rechazo que dijo “mejor tener pareja 
mujer en cuatro paredes porque está mal visto”. El minimizar la dife-
rencia es una expresión típica de la homofobía internalizada (Mago-
lies y otras, 1987). Las participantes que viven más abiertamente su 
preferencia erótica manifestaron que eran “valientes” y que sólo era 
cuestión de darse a respetar. En un segundo momento ya pudieron 
reconocer las diferencias, las dificultades de ser diferentes, los proce-



El autonocimiento

711

sos personales y los sociales. Una participante que se asume como 
lesbiana desde hace un año, comparte “Al aceptarme encontré paz y 
libertad propia. Sentía el cuerpo rígido y tieso ahora me quiero mover… 
Quiero ser congruente con lo que soy, con quien soy. Tengo que trabajar 
mis prejuicios”. Otra participante que ha logrado la aceptación de su 
familia y que en muchos espacios está fuera del closet relata “lo hago 
porque me siento cómoda donde saben que soy lesbiana. Mis padres me 
trataron de desalentar pero pedí respeto”. Una tercera participante ad-
mite que tiene miedo en relación a los otros pero “dentro de mi existe 
un espíritu de dignificar y de lucha”. Una de las dos participantes que 
no se asumen como lesbianas dice “Aquí me he dado cuenta que me 
cuido al punto de no aceptarme. Necesito trabajar mi homofobía”. 

Contratos de Buen Trato

Para cerrar el taller se invitó a cada participante a que estableciera 
un contrato de buen trato consigo misma considerando su espacio 
interior, su espacio relacional y su espacio social. Esto con la inten-
ción de facilitar la identificación de prácticas concretas que les ayu-
den a desarrollar nuevas formas de mirarse, de relacionarse consigo 
mismas y con los demás. Una vez redactado lo compartieron con 
dos compañeras que ellas consideraron las podrían apoyar en este 
proceso de cambio. En relación a su espacio interior las seis partici-
pantes se propusieron escucharse más y específicamente escuchar 
su cuerpo. “Meditar una hora diaria”, “Escuchar las señales de mi cuer-
po. Estar en contacto con mi respiración”, “Poner atención a mi cuerpo”. 
En cuanto al espacio relacional cuatro de ellas se propusieron esta-
blecer relaciones más igualitarias “comunicando lo que yo deseo a la 
otra persona”, “dialogando con la otra persona”, “no pensar por la otra 
persona, escuchar lo que ella desea y hablar de lo que yo quiero”. Las 
otras dos personas hablaron de ser amables y atentas con sus fami-
liares. En el espacio social se propusieron cosas concretas como 
“iniciar un círculo de lectura lésbico” y “no me voy a reír de chistes que 
agreden”. Además de “aceptar y respetar las diferencias propias y las de 
las otras personas”, “no juzgar y saber escuchar a los demás”, y “no mi-
nimizar la diferencia”.
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Conclusiones

Un primer análisis de los resultados de este taller nos lleva a con-
cluir que:

•	 Los ejercicios de autopercepción seguidos de una ronda para 
compartir la experiencia propia y escuchar a las otras permi-
tieron una reflexión continua sobre si mismas y sus relaciones 
con otras/os.

•	 El Método de Sensibilización Corporal facilitó una experien-
cia corporal muy pocas veces permitida que llevó a un reco-
nocimiento de sus actitudes y sentimientos con respecto a su 
cuerpo que permitió empezar a experimentar su cuerpo como 
fuente de placer.

•	 El explorar los modelos de relación y su impacto en el espacio 
personal llevó a las participantes a cuestionar los modelos tra-
dicionales y a plantearse la necesidad de relacionarse de una 
forma que permita “amar desde la identidad” (Sanz, 1995).

•	 Estar en un espacio de confianza entre mujeres lesbianas, rom-
pió con el aislamiento de las participantes y facilitó la explora-
ción de vivencias y situaciones particulares de esta población. 
En una sociedad homofóbica la tendencia de las personas que 
se sienten discriminadas es a invisibilizarse. Lo cuál en algunos 
momentos puede resultar efectiva como herramienta de pro-
tección pero no puede funcionar como forma de vida. Citando 
a Audre Lorde “Nuestro conocimiento erótico nos fortalece, 
se convierte en una lente a través de la cual escudriñamos to-
dos los aspectos de nuestra existencia, lo que nos obliga a eva-
luarlos honestamente y a adjudicarles el valor relativo que 
poseen en el conjunto de la vida. Y obrar así es una gran res-
ponsabilidad que surge de nuestro interior: la responsabilidad 
de no conformarnos con lo que es conveniente, falso, conven-
cional o meramente seguro” (Lorde, 2003 p. 42).

•	 Esta experiencia confirma la efectividad del autoconocimien-
to como herramienta de empoderamiento en las mujeres les-
bianas y la necesidad de crear espacios de confianza para la 
construcción del bienestar emocional personal y colectivo.
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Introducción

Los valores socioculturales y los guiones de vida que a lo largo de 
cada una de nuestras vidas internalizamos; influyen en la per-

cepción que tenemos de sí mismas o sí mismos, así como en nues-
tras interacciones con hombres y mujeres De la misma manera 
impactan en la forma que experimentamos ciertos eventos de la 
vida que socialmente tienen una connotación negativa, provocan-
do malestar interno y dificultades en los vínculos (Sanz, F. 1995) 

A lo largo de 20 años de práctica clínica psicodinámica, me en-
cuentro con la Terapia de Reencuentro, con la cuál he tenido la 
oportunidad de trabajar en lo personal y por consiguiente incorporar 
en mi práctica clínica, situación que me ha permitido observar el 
interjuego que se da entre la dinámica psicológica y la sexualidad.

Cuándo escuchamos a las personas con relatos de situaciones 
de vida acompañado por intenso sufrimiento emocional, observa-
mos que en la dinámica psicológica hay una raíz estrechamente re-
lacionada a lo sexual, al placer, con vivencias de prohibición y 
culpa. Esta diada placer-culpa, es incorporada en nuestra cultura 
occidental judeo-cristiana, generando dicotomía entre mente-
cuerpo; amor- dolor; placer-castigo y no sólo genera conflicto inter-
no, sino se engrandece el dolor cómo un valor a conservar, porque 
“engrandece al espíritu”, siendo sutil el asociar el amor-con dolor. 
Con ésta cualidad construimos nuestra identidad desde el sufri-
miento, en el cuál el dolor es valorado y el placer penalizado (Sanz, 
F. 2008 pag. 31)

LA TERAPIA DE REENCUENTRO  
EN LA PRÁCTICA CLÍNICA

Margarita Casco Flores*

* Psicóloga-Psicoterapeuta. marcasco@hotmail.com
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Fina Sanz realizó un análisis exhaustivo de los comportamien-
tos y vivencias emocionales estrechamente ligadas a la tradición 
cultural, la estructura social, la subcultura de lo femenino y mascu-
lino y los agentes socializadores que van construyendo el mundo 
interno y externo de cada uno de nosotros, el cuál en su mayoría 
favorece la construcción de una personalidad rígida, inflexible que 
impide comunicación personal y relacional, dando lugar a la confi-
guración de conflictos internos y relacionales.

Bajo éstas circunstancias, tanto en hombres como en mujeres, 
resulta difícil contactar con el cuerpo y las emociones, reconocer, 
tolerar y prolongar las sensaciones de bienestar que genera su cuer-
po y sexualidad.

“La Terapia de Reencuentro (TR) es un modelo clínico en psi-
coterapia y sexología que puede ser aplicado en el campo de la edu-
cación para la salud y, en general, en los campos de las relaciones 
humanas, en concreto para la relación de ayuda” ( Sanz, F. 2008)

Reencuentro porque busca el reaprender a escucharnos, reen-
contrarnos para saber quiénes somos y cómo queremos vivir nues-
tra vida, reencontrarnos como personas completas, como mujeres y 
hombres, reencontrarnos con nuestras heridas emocionales, para 
reencontrarnos con relaciones armoniosas, con relaciones de buen 
trato y reencontrarnos con un equilibrio personal para crear equili-
brio relacional y social.

La Terapia de Reencuentro conceptualiza a la persona como 
totalidad multidimensional e interrelacionada, cuerpo integrado; es 
decir un cuerpo físico, sexuado, sensitivo, mental emocional, espiri-
tual y social, con el que sentimos, gozamos, pensamos y nos relacio-
namos (op.cit. pag.152)

El modelo de la Terapia de Reencuentro aborda el trabajo en tres 
esferas: El espacio social; el espacio relacional y el espacio interior.

*	 El espacio social considera a las tradiciones culturales, tales 
como mitos, ritos, símbolos, valores, roles y modelos arquetí-
picos que construyen guiones de vida.

*	 El espacio relacional aborda la cualidad de relación patriarcal 
de dominio & sumisión, modelo de vinculo aprendido que 
sustenta relaciones de mal trato y la perspectiva de género.
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*	 El espacio interior se interesa por comprender los procesos 
psíquicos de la persona, en el cuál se internalizan guiones de 
vida, forma de mirarse y sentirse, forma de expresar emocio-
nes y sentimientos, como se vive el cuerpo y la sexualidad.

Planteamiento

En el presente trabajo, comparto reflexiones del abordaje clínico 
con el modelo de Terapia de Reencuentro. Dicha reflexiones mues-
tran la importancia de integrar en el proceso terapéutico, técnicas 
que en primer instancia permiten disminuir la intelectualización de 
los pacientes y favorecen contactar emocionalmente consigo mis-
mos, con recuerdos, con heridas, con mensajes, escenas temidas; 
para lograr recuperar una vida más completa y placentera.

A través de la presentación de dos casos clínicos, se aprecia, tan-
to en la mujer como en el hombre, cómo los valores y patrones de 
conducta que internalizamos, van permeando la posibilidad de vivir-
se satisfecho y satisfecha consigo mismos e identificar las necesidades 
afectivas que les permita mejores interacciones con su entorno

 A lo largo del proceso terapéutico con el método de la Terapia 
de Reencuentro, observaremos como se van descubriendo y adqui-
riendo herramientas para iniciar cambios que permiten mayor satis-
facción consigo misma y mismo y por consiguiente apropiarse de 
una vida más consciente.

Metodología

Durante el proceso psicoterapéutico se utilizó la técnica de análisis 
de guiones de vida, la fotobiografía y la sensibilización corporal.

Los guiones de vida son una técnica de análisis de los patrones 
de conducta culturales que son internalizados, que se asumen como 
propios y que se repiten. Los guiones de vida favorecen reproducir 
roles, mitos y patrones de relación (Sanz, F. 1995). Son incorpora-
dos desde los primeros anos de vida, con el cuerpo y a través del 
cuerpo, con el contacto, la mirada, la voz, la escucha; a través de la 
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percepción de la relación de la madre y el padre, la expresión de 
afectos ( Sanz, F. 2008)

Para el análisis y tomar conciencia de los guiones de vida, se 
utiliza la técnica de fantasía dirigida, en retrospectiva, se solicita 
que recuerden situaciones o personajes significativos en su vida, 
emociones, eventos significativos, durante su primera infancia (0 a 
5), posteriormente en una hoja se escribe de 4 a 5 líneas y después 
se solicita que respondan a 4 preguntas: 1-Quién soy yo en ésta 
historia?, 2-Como son los roles sexuales de su personaje?, 3-Ese 
personaje cómo conseguía ser amada o amado? y 4-Cuáles eran los 
sentimientos más repetidos?. Con el mismo procedimiento se conti-
nua hacía la adolescencia y vida actual. En éste último se cambian 
las preguntas de análisis.

 Donde estoy yo en éste momento?, Cuáles son mis roles sexua-
les?, Que cambiaría de mi manera de vincularme? Y qué es lo que 
puedo integrar de esos sentimientos repetidos? �

La importancia de la revisión de los guiones de vida es para 
identificarlos y enterarse de los mismos, el cuál se repite porque 
tiene un elemento erótico (Sanz. F. 1995) La relación terapéutica 
posibilita reconstruir internamente otro tipo de vínculo.

La fotobiografía (FB), es un instrumento metodológico creado 
por Sanz en 1982, el cual ha sido utilizado para diagnóstico y proce-
so terapéutico. Es pertinente señalar que no busca realizar diagnós-
ticos clínicos psiquiátricos; sino en términos de comprender y de 
que la persona comprenda su malestar desde donde se encuentra en 
ese momento y que identifique que tienen que ver con su historia.

La FB permite la recapitulación de la historia de vida, facilita el 
darse cuenta de cómo se ha percibido la realidad, cómo se ha con-
tado la historia de vida, en que lugar se ha colocado la persona, 
como ha reactualizado los recuerdos, ha revivido emociones, se ha 
dado cuenta de situaciones pendientes, ha identificado duelos no 
resueltos, cuál ha sido el lenguaje del cuerpo y la cercanía o lejanía 
de personas significativas.

Se solicita que la persona haga una selección de fotos de los ál-
bumes de la familia, elija aquellas que le son significativas y que con 

� Notas del Taller “Guiones de Vida y Laberintos”, impartido por Sanz, Fina el 13-15 
de abril 2008. Tapalehui, Morelos, México



La terapia de reencuentro

719

ellas pueda contar su vida. Se piden de 10 a 15 fotos de la infancia 
(0 a 11); de 10 a 15 fotos de la adolescencia (12 a 21) y; otras 10 de 
la etapa adulta joven hasta el momento actual (Sanz, F. 2008).

La Sensibilización Corporal (SC) tiene como objetivo la inte-
gración positiva a través del cuerpo, identificando sensaciones, 
emociones, pensamientos, recuerdos y fantasías. La SC se utiliza 
para el diagnóstico y proceso terapéutico (Sanz, F. 1990)

En la SC se realiza un reconocimiento del cuerpo de la parte 
superior a la inferior (cabeza a los pies). En ambos procesos tera-
péuticos se incorporó la SC cabeza y cuello; cabeza, cuello y brazos; 
cabeza, cuello, brazos y torax, paralelamente a relajación y respira-
ción. Reconocimiento que se hace gradualmente y no se pasa a ex-
plorar nuevas partes sí las anteriores no están aceptadas.

Se induce a la toma de conciencia de los procesos internos que 
van aconteciendo, revisan actitudes hacía sí mismas o hacía sí mis-
mos, hacía los demás, se indagan carencias, miedos y conflictos.

La técnica de SC está estructurada y se realizan los mismos mo-
vimientos y presiones.

Estudio de dos Casos Clínicos.

Caso 1

Sr. A, de 53 años de edad, ingeniero, separado, con un hijo de 22 
años y una hija de 19 y su ex pareja cirujana dentista. Es el segundo 
hijo de una familia de 4 hijos y una hija. El padre administrador 
exitoso, el cuál lo describe apacible, la madre médica la cuál es per-
cibida dura, estricta, controladora e intolerante.

Solicita consulta psicológica después de haber sido atendido 
medicamente por pérdida de la movilidad motriz, durante la entre-
vista clínica expresa sentirse triste, enojado, insatisfecho, sentirse 
sin armas frente al mundo, haber perdido su expresión verbal, su 
disciplina, orden y ganas para ir al trabajo. Durante el último año 
previa a la consulta ha recorrido hospitales por intervención de ve-
sícula, por dolores de columna y colitis, malestares físicos y emocio-
nales que tenían un curso de cuatro años. Era evidente que se 
trataba de un trastorno psicosomático y depresión.
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Durante las primeras sesiones el tema fundamental giró alrede-
dor de la ruptura de pareja, evento que percibe como si hubiera sido 
desechado, inservible, por no haber cumplido con las expectativas 
familiares (ex pareja y familia extensa de la ex pareja), de ser un 
proveedor económico exitoso, se siente descalificado y robado “me 
robaron a mis hijos, dándoles dinero y lujos la familia de su madre”, 
“me robaron mi identidad”, “me robaron mi gusto profesional”.

Observé un hombre de estructura de personalidad rígida, en-
corvado, con rigidez en la postura corporal, ceño fruncido, con difi-
cultad de mirarme, con un tono de voz agresivo 

(de momento daba la impresión de que me reclamaba el haber 
sido robado), cuándo llegaba a consulta, aceleraba fuerte para apa-
gar el carro, entraba enojado y gritando, su relato era matizado de 
molestia y su tono emocional de intenso enojo, no escuchaba mis 
señalamientos, realmente le importaba poco lo que yo pudiera de-
cirle, mostraba una importante dificultad para conectar los afectos. 
Al lograr la alianza terapéutica, empezamos a tocar cómo el enojo 
encubría a la tristeza e iniciamos el proceso terapéutico.

Caso 2

Sra. B, de 36 años, casada, licenciada en mercadotecnia, con una 
hija de 8 meses, su pareja de 38 años, es ingeniero civil, dedicado a 
la construcción. Es la primera hija de una familia integrada por ella, 
un hermano menor, el padre comerciante al cuál percibe solidario 
con la madre y tranquilo. La madre estilista, de carácter fuerte, ner-
viosa e intolerante y a raíz de un accidente está paralítica.

Solicitó tratamiento debido a sus episodios de ira, llanto, mal-
humor. Presentaba crisis de pánico e intensos dolores de espalda, 
adormecimiento de manos, pies y cara. Le diagnosticaron “síndro-
me de crest’’. La opinión de los médicos es que se trata de un pro-
blema nervioso. Los eventos de vida más significativos han sido la 
separación de su país de origen, hace trece años vino a México con 
su pareja el cuál es de nacionalidad Mexicano, tuvo un aborto por 
decisión propia, ruptura con su primer pareja amorosa y ruptura 
con la familia del esposo.
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Los temas predominantes en las sesiones fueron: el enojo por el 
mal trato que recibió de la familia del esposo, la necesidad de sen-
tirse aceptada y querida de manera especial por su pareja y familia 
de su pareja. Relatos acompañados de dolor, desolación y desespe-
ración. Su recuerdo y pensamiento repetido, gira alrededor de una 
relación de noviazgo idealizada, en la cuál había depositado la ilu-
sión de tener una vida “divina”; es decir enamorada y de buena po-
sición social. Tiene 13 años con su actual pareja con la cuál refiere 
una vida sexual “desastrosa”.

Se trata de una persona ansiosa, con personalidad infantil, con 
necesidad de ser escuchada y comprendida en su dolor emocional, 
habla de manera verborreica , utilizando una gama de auto diag-
nósticos “soy depresiva” “Soy obsesiva compulsiva” hago rituales 
para tener buena suerte” entre otros 

Análisis

Guiones de Vida
Sr. A, en el análisis de los guiones de vida identifica la sensibilidad y 
cercanía afectiva del padre, ante lo cuál dice “ahora soy el protagonis-
ta que no tiene miedo a ser lastimado por gozar de la emotividad de 
mi padre y yo por ello tengo confianza en él”. Me doy cuenta de ese 
niño que hace su mejor esfuerzo por ser vistió por su madre y su padre, 
me mostraba amable, complaciente y obediente para ser amado. 

En la adolescencia me doy cuenta que el amor no bastaba para 
mantener unida a la familia. Durante mucho tiempo tuve miedo a 
reconocer que no fui comprendido con mi relación con Nuni, su 
amor adolescente con quién descubre la sexualidad y al ser descu-
bierta por los padres se nubla de un clima de dolor y vergüenza. 
Evento ante el cuál se mira indefenso, desconcertado, confundido, 
adolorido, resentido. Y para seguir siendo amado por la madre y el 
padre se volvió silenciosos e invisible (como si tuviera que haber 
cumplido una penitencia, que se prolongo por muchos años).

Ahora me encuentro, una persona decidida a afrontar los retos 
de la vida sin victimizarme, me miro fuerte y luchador frente a la 
vida. Quiero cambiar dejando ser invisible y permitirme relacionar-
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me con personas que me encuentre en la vida, me quiero quedar 
con el gozar de las emociones que me ofrece la vida.

Sra. B, Me doy cuenta que desde el kínder era tímida y depen-
día de sentirme querida por mis compañeritas; cuándo mi amiga no 
se quedaba conmigo “lloraba como una loca”, sentía soledad y des-
protección. Siento que el rol que he tomado en la vida es de niña 
asustada que me pego a las personas como una garrapata, cómo si 
de esa manera fuera amada. En la adolescencia soy la amiga feliz, 
aprendí a ser buena amiga, no tenía que hacer más nada para sen-
tirme querida.

Ahora me doy cuenta que estoy cómo en mi infancia, sintién-
dome sola, llorando por los rincones de mi casa con una profunda 
tristeza. Quiero pasar de página para no sentirme triste y sin movi-
miento, quiero que me crean lo que les digo.

Fotobiografía

Sr. A, sus fotos son grupales, aparecen los hermanos, los amigos, la 
novia-esposa, sus hijos, no aparece el hermano mayor y en sus fotos 
no trajo a sus padres (ninguna etapa de su vida).

No me había dado cuenta que tan enojado estaba hacía mi ma-
dre y mi padre, ambos se la pasaban trabajando y no eran justos. 
“A!!!, mi hermano siempre me ha caído mal por pretensioso y ga-
cho ”(relata eventos de rivalidad y peleas físicas con él y a quién ha 
percibido ventajoso, manipulador y robado la atención de los pa-
dres). Me doy cuenta que de niño y adolescente estoy sonriendo 
“hasta bonito me veo”, “verdad que era un niño muy bonito?”, real-
mente era muy travieso y juguetón “que bonito ser así”, tiene razón 
porque no seguir siendo juguetón. 

Se reconoce nuevamente con la sonrisa y juguetón, ante lo cuál 
identifica como una parte de él que había olvidado y que considera 
que le gusta verse así “finalmente es una parte mía y porque no!, 
volver a sonreir”, decide hacer ensayos de interacción con ésta cua-
lidad suya. La fotobiografía de su infancia le permite espejearse y 
reconocerse con ésta cualidad de su persona .La adolescencia me-
dia, la recuerda con el evento de su relación sexual (una jovencita 
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que daba servicio doméstico en su casa), ante lo cuál se sintió aver-
gonzado, culpable y se prometió no tocar a una mujer, lo cuál cum-
plió hasta que se casó por la iglesia, “ah! hasta la fecha sigo siendo 
fiel”. En la juventud estoy relajado y contento, me la pasaba en la 
universidad y con la novia, nos llevábamos bien, platicábamos, te-
níamos muchos planes, nos casamos muy enamorados, a excepción 
de Nunila, con mi mujer ha sido con la única persona que hecho el 
amor, me he considerado un hombre fiel porque nunca quise que 
mis hijos vivieran lo que yo viví, cuándo descubro a mi madre des-
trozada porque mi padre tenía a otra querida ¡aunque nunca nos 
abandono!, me prometí que yo nunca haría lo mismo. Mis hijos, 
han sido la adoración de mi vida, tengo fotos de ellos pequeños 
porque es cuándo me siento satisfecho como padre, siempre estuve 
presente durante su infancia y cuándo me ausente fue por trabajo. 
La historia fotográfica concluye cuándo sus hijos son pequeños, la 
ausencia de fotos actuales muestran su enojo consigo mismo, la de-
valuación y descalificación.

Sra. B., presenta escasas fotos de su infancia, de su adolescen-
cia con amigas y fotos actuales con su bebita.

En las fotos de la infancia, predomina la presencia de la abue-
la paterna, hace referencia a la ausencia de su madre y padre de-
bido a los trabajos de ellos, cuenta de sus largas estancias en 
colegio de monjas con programa de medio internado, en el cuál 
pocas niñas se quedaban, así que sus recuerdos de la infancia son 
de soledad y desagrado. La abuela una mujer grande, da la impre-
sión de tener carácter y ser una persona fuerte, es la que represen-
ta ser proveedora afectivamente, le contaba historias antiguas y la 
cuidaba en casa al regresar del colegio. Su hermano delgado, pe-
queño, mirada triste. La señora B, refiere haber sido el protegido 
por los padres y con él peleaba continuamente. Aparece en las 
fotos de la adolescencia, posando con las amigas, hay sonrisas, 
apapacho, expresión de sentirse orgullosas de ellas mismas y apa-
recen paisajes de diferentes lugares donde la pasaban juntas. No 
trae fotos de la adultez joven, relata que descubrió su primer amor, 
del cuál esperaba reciprocidad, con él experimento sus primeras 
caricias efusivas y apasionadas. Después de un par de años él de-
cide irse de sacerdote, abandonándola y a partir de ese momento 
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cae en una crisis de depresión profunda. Conoce a su actual espo-
so con el que decide intentar una relación, después de vivir juntos 
dos años tienen su primera relación sexual bajo los efectos de la 
embriaguez “él se aprovecho de mi” . Aparecen fotos de la boda 
en la cuál aparece embarazada, se le observa muy contenta “yo he 
querido darle a mi hija una vida en la que se sienta orgullosa de su 
familia”, refleja y dice sentirse muy contenta durante el embarazo 
“ha sido la mejor época de mi vida” “me he sentido muy feliz, 
cómo pocas veces en mi vida”. 

Sensibilización Corporal

Sr. A., durante las primeras aproximaciones se trabajó la respira-
ción y relajación, una vez que, observe que estaba con disponibili-
dad de recibir la relación de ayuda, coloque las manos en la cara. 
Sus primeras asociaciones son las manos de la abuela materna y su 
madre, no recuerda haber recibido caricias de ellas y habla de la 
frialdad y distancia emocional “sentía unas manos ásperas y frías”. 
Refiere que no permite que lo toquen, le despierta temores, sentí 
miedo. La siguiente sesión habla de que se fue impactado al darse 
cuenta de que era un hombre que no había recibido caricias y que 
en su relación de pareja con su ex mujer, se acariciaban poco. Pos-
teriormente se da cuenta que el padre era la persona afectuosa, él 
era muy cariñoso, relata diversos eventos de cercanía a través del 
juego, enseñanzas en la bicicleta, paseos dominicales etc. En don-
de sólo participaba el padre, sus relatos son acompañados con 
emotividad, melancolía, el llanto mostraba emoción de revivir mo-
mentos gratificantes en la relación con el padre, en otras sesiones 
continua hablando del padre y la manera como el padre se despi-
dió de él antes de morir. Posteriormente decide buscar al hijo e in-
vitarlo a un viaje por el sureste en búsqueda de reencuentro con su 
hijo y su historia de vida.

Sra. B, siguiendo el mismo procedimiento, con la sensibiliza-
ción corporal, al inicio del proceso se muestra ansiosa sin lograr 
conectar sensaciones. En otra sesión aparece una imagen “bola ne-
gra” que se apodera de su cuerpo y la destruye por dentro. Con la 
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respiración baja la ansiedad y le ayudo a que transforme la imagen. 
Posterior al ejercicio asocia la imagen al enojo que siente por sentir-
se rechazada y habla de diversas situaciones. En los posteriores ejer-
cicios le pido que ponga atención de cómo recibe la relación de 
ayuda. A través de ejercicios de respiración logra manejar la ten-
sión y recibir, en la expresión corporal se observan indicios de reci-
bir con bienestar.

Conclusión

En ambos casos, los síntomas psicosomáticos habían provocado 
hospitalizaciones y visitas frecuentes a diversos especialistas médi-
cos, síntomas que no sólo entendemos como una formación de 
compromiso entre dos fuerzas internas opuestas; sino que represen-
taban un llamado de ¡escuchen me siento mal!, no sé que me pasa, 
pero no estoy desaparecida o desaparecido. Ambos con historia de 
poca presencia de los padres durante la infancia, lo cuál lo viven 
con abandono. Estos dos casos representan evidencia de lo fácil 
que podemos desconectar el cuerpo de los malestares emocionales. 

A través de las técnicas de la Terapia de Reencuentro, tales 
como: análisis de guiones de vida, la fotobiografía y la sensibiliza-
ción corporal, observamos que la posibilidad de concientizar, iden-
tificar y contactar emocionalmente con los conflictos no resueltos, 
permite que tomen por sí misma y sí mismo, el control de su vida 
interna y expliquen la raíz de su malestar emocional, dando sentido 
a la cantidad de eventos repetidos a lo largo de su historia, que a 
pesar de no querer ello para sí mismo o sí misma, se enganchaban 
sin darse cuenta.

A través del proceso terapéutico han disminuidos los síntomas 
psicosomáticos; los malestares emocionales se reviven con más in-
tensidad (distónicos), dando pauta a trabajar las heridas, escenas 
temidas, mensajes internalizados a favor de la culpa y castigo. La 
Sra. B. y el Sr. A, descubren nuevas formas de mirarse, de sentirse, 
ensayan nuevas pautas de interacción con su mundo externo y se 
sienten con apertura y necesidad de conectarse con situaciones de 
vida más placenteras y de buen trato. 
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